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Prefacio

La niebla se pegaba a la piel como un ajado vestido de seda, impidiendo vislumbrar lo que ocurría cincuenta pasos por delante. Los ecos de la batalla inundaban la ciénaga, y aunque norte y sur se confundían en aquel lugar alejado, el entrechocar de los aceros parecía distanciarse hacia donde se dirigía el soldado, que seguía el rastro carmesí dejado por su enemigo.

Los bolğar habían demostrado ser un hueso duro de roer. Golpeaban con el poder de un huracán y, unidas sus fuerzas a los lugareños, habían hecho de la campaña una de las más arduas que recordaba.

Difuminada entre el lodo, la sangre indicaba el camino a seguir. Paso a paso. Bocanada a bocanada. Haciendo que sus pies se hundieran lejos del núcleo del conflicto hasta que, por fin, diera con aquel al que perseguía.

La masa sanguinolenta de tonalidades grises y apagadas superaba la estatura de no menos de cinco hombres. Yacía sin dar muestras de vida, pero no por ello resultaba menos aterrador.

Sucias argucias como las utilizadas en la batalla eran la única posibilidad de combatir contra los gigantescos bolğar. Veneno en los aceros y flechas igualmente emponzoñadas, pues de otra forma los sesos de los Buscadores de Luz, el colectivo al que pertenecía, acabarían sirviendo de sustento a las alimañas del lugar.

—¿Por qué te has alejado tanto de la batalla? —preguntó a nadie en concreto, con el grotesco cadáver a sus pies—. ¿Hacia dónde te dirigías?

Tras una breve reflexión y siguiendo el camino por el cual, suponía, podría haberse dirigido el gigante de no haber sido por el veneno, terminó por hallar la respuesta. Vino en forma de terruño bordado de flores blancas y azules, rodeado, a su vez, por un estrecho riachuelo coronado por un templo. Lo que quedaba de él, al menos, pues el tiempo había transcurrido insondable sobre sus costuras, y las efigies que lo adornaban parecían querer alzarse sin demasiado vigor al pie de la cascada.

—Qué diablos…

—¡Ananda! —gritaron a lo lejos.

Ensimismado, el joven soldado evitó contestar. Una enorme y oscura roca horadada había llamado su atención cual tesoro al descubierto, desviándola, como consecuencia, del resto del santuario.

—¡Ananda! —continuaba la voz cada vez más cerca—. ¡¿Dónde diablos te has metido, chico?!

—Es… —susurró ausente—. Tan solo una piedra…

La bruma se arremolinaba entre su esbelto y fornido cuerpo mientras, entrecerrando los ojos, daba pasos inseguros hacia ella. Un extraño poder lo llamaba en su dirección. Una cálida sensación de añoranza. De recuerdos que no le pertenecían.

—¡Un puñetero templo! —gruñó el veterano soldado llegándose hasta él.

—En medio de ninguna parte…

Tras un breve instante de silencio contemplativo, el recién llegado terminó por dirigirse hacia el novato.

—¿Qué demonios crees que estás haciendo?

—He creído ver… He creído… —reflexionó de forma pausada—. ¿Acaso no lo escuchas?

El más veterano, de pelo cano como la nieve y embutido en ropajes negros con ribetes en plata, frunció el ceño mientras lo observaba.

—¿Escuchar? —masculló—. Demonios, Ananda… Eres como un maldito grano en el culo. Ya he perdido la cuenta de las veces que te he dicho que no debes separarte del grupo.

—Lo sé —respondió el otro sin apartar la vista del pedrusco—. Es solo que…

—Basta. Ahórrate las excusas. Nos marchamos.

—¿Abandonamos?

—Mejor una retirada a tiempo que una masacre. —El veterano giraba ya sobre sus talones—. Y esos cabrones no parecen querer rendirse.

—Pero, señor…

—¡Ni señor ni leches, diablos! ¡Si algo te pasara el rey me colgaría por los huevos!

La mirada del muchacho, sin embargo, no podía despegarse del lugar al que había llegado. De la simple roca a la que se había aproximado. De la sensación que rugía en sus entrañas.

—¿Me estás escuchando? —insistió el recién llegado.

—¿No os llama la atención, Muerdeabrigos?

Muerdeabrigos era el mote por el que se conocía al líder de la compañía. Desconocía el motivo por el cual lo llamaban así, pero todos lo hacían, y él no protestaba, con lo que el apodo había quedado fijado en su frente cual arruga. Aquel hombre 
le había enseñado gran parte de lo aprendido dentro del colectivo, y sin más familia que sus compañeros de brigada, Ananda lo apreciaba casi como a un padre.

—¿El templo? —le oyó preguntar mientras él asentía—. Estas malditas ruinas son el menor de mis problemas ahora, chico. Tenemos que salir de aquí cagando leches, y cuando digo cagando leches, quiero decir ahora mismo. Como si nos pagaran por ello.

Ante el acuciado nerviosismo de su superior, al novato no le quedó otro remedio que obedecer y dejar atrás el instinto 
que le llamaba hacia la piedra. Siguió sus pasos durante un trecho, internándose de nuevo en la densa y pesada calima que no parecía arreciar. No fue largo el camino, sin embargo, pues, cuando empezaban a vislumbrar la multitud de la que se había alejado, otra de aquellas gigantescas criaturas se cruzó en su camino. Al primer golpe, Muerdeabrigos quedó convertido en un amasijo de sangre y huesos que se mezclaba con el barro.

—¡No!

La ira se le atragantó. La impotencia le constriñó el pecho. Las ganas de apuñalar al asesino se multiplicaron mientras su cuerpo se tensaba y su respiración se aceleraba.

—Tú… —gruñó la bestia con mirada confusa—. ¿Por qué no funciona contigo?

Lejos de acobardarse, Ananda parecía ser presa de un influjo hasta entonces por él desconocido. Sentía que su olfato mejoraba y el oído se le afinaba hasta el punto de escuchar los lejanos remos golpear la marea, eco de su colectivo abandonando las marismas. Sin embargo, y aunque joven, Ananda era lo bastante inteligente como para no dejarse llevar por aquel poder embriagador y, sabiendo que su espada no era rival contra un bolğar en combate singular, decidió volver sus pasos hacia el lugar desde el que había venido.

Las ruinas aparecieron al poco tras la niebla. No solo estaba la roca, sin embargo, sobre la que apoyó su espalda de forma instintiva, ni las tres desgastadas estatuas que se erguían desde atrás, sino más de una decena de lugareños armados hasta los dientes. Una decena de guerreros, empero, que no atacaron, y una roca que terminaría por dejar de serlo, iluminándose inmediatamente a su contacto con el joven y haciendo que las palabras botaran directamente hacia su cabeza.

—No es posible —musitó uno de ellos—. Las fechas no concuerdan.

Su boca se abrió y la profecía fue pronunciada, pero no con su voz, ni tampoco en su lengua.

El joven soldado había dejado de serlo, y en su lugar se encontraba un extraño ser no visto desde edades innombrables.

Después de aquello, la oscuridad.

Largo tiempo transcurrió desde entonces.

Las primaveras dieron paso a los veranos, y los recuerdos sobre el templo o la batalla misma contra los bolğar flotarían en su memoria pendientes de un hilo. Ondularon de la misma forma en que lo hacían los sueños, hasta el punto de no recordar siquiera la muerte de su mentor.

Había olvidado tanto su nombre como su causa. Había olvidado la forma en que había regresado al reino tras aquella grieta en su memoria, así como el tiempo transcurrido desde su partida.

Era el superviviente más joven de aquel extraño enfrentamiento. El único superviviente, de hecho, pues todos los que lograron escapar de las fauces de aquella pesada ensoñación terminaron devorados por la furia de un temporal a las puertas de Ladak, haciendo que Ananda se convirtiera en leyenda y ocupara, con posterioridad, el puesto de Muerdeabrigos.

Aquella leyenda, a su vez, serviría de pilar para los hechos que ocurrirían en los años venideros, antes de que los reinos sucumbieran, y antes, incluso, de que Asagor fuera víctima del mayor de los ardides.

Tan solo una frase sería recordada. Tan solo un misterio brotaría de sus labios cuando le preguntaron por lo sucedido, marcando sus días hasta que la muerte lo acogiera en su lecho.

—El Todo en nosotros —musitaría—, y nosotros en él.


Primera parte:
Obertura


~

Al principio fue el vacío.

Ninguna raza había sido creada, ni tampoco tierra alguna en la que habitar. No existía el bien, ni tampoco el mal. Arriba y abajo, interior y exterior, luz y oscuridad… Nada de aquello tenía cabida en el vacío original. Solo un latido nadando a paso lento a través de la eternidad.

Luego vino la consciencia, la realidad incorpórea. Sus primeras y únicas palabras, las que dieron origen al ser primordial del que todos provenimos, fueron solo dos: «Yo soy».

De esta manera se generó el primer ser creado de sí mismo, la consciencia primigenia. Se desconoce cuánto tiempo transcurrió hasta que fue sabedor de su existencia, pero cuando lo hizo sintió miedo.

¿De qué tener miedo, sin embargo, si era lo único que existía? Entonces sintió deseo, y de estos sentimientos se engendraron los opuestos; la Primera Madre y el Primer Padre […]
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Libro (extracto): Sin título


Ananda

1656 d. D. Cerca de Ladak, capital de Thrúdheim

El agua calaba hasta los huesos. En el reino de Thrúdheim, tan seco como el infierno y tan extenso como la maldad, no se recordaba una tromba semejante. Azotando a las dos figuras que ascendían por el sendero al cerro, las hundía bajo su peso.

—Cientos de días —gruñía la más joven sin cesar en su andadura —. Cientos de días a lo largo del año y ha tenido que ser hoy, la noche de verano más torrencial que se recuerda, la elegida para reunirnos.

Una pausa primero. Luego, una bocanada de aire.

—¿A qué vendrá tanta urgencia? —refunfuñó quien acababa de hablar, calándose la caperuza mientras los pesados goterones le castigaban la nariz—. ¿Estás segura de que no ponía nada más, Inanna?

—«Tú y Kala. Dentro de dos noches en el refugio del cerro» —susurró la matriarca mientras releía mentalmente el contenido del mensaje—. «Venid solas».

El viento aullaba como una bestia desatada y las gotas, frías y puntiagudas, apuñalaban sus ropajes. «Temporal» era una palabra que se le quedaba demasiado corta a aquella corriente huracanada.

—¡Tendrás que hablar más alto si quieres que te escuche!

Las palabras se perdían en la oscuridad de la noche, sonando lejanas aun cuando solo unos pasos separaban a las dos mujeres. Inanna, la más anciana de las ellas, iba en cabeza. Revestida con un abrigo de piel, su delgada silueta era prácticamente invisible salvo por el tocado, en el que descansaban varias plumas de diferentes colores.

—¡Que eso ahora carece de importancia! —respondió desde delante alzando la voz—. ¡Debemos llegar lo antes posible!

Kala, por su parte, de no más de veinticinco inviernos, se cubría con una humilde túnica de ante.

Capas de cebolla, esa era la idea. Vestimentas de mendigo que ensombrecieran su alto estatus. Tan alto, quizá, como la condición de sacerdotisa que ostentaba la primera. Tan noble como evidenciaban los tatuajes de la segunda.

—Una anciana y una reina —comentaba Inanna para sí—. Tan solo le ha bastado un halcón y un pergamino en miniatura para movilizar a una anciana y una reina en una noche como esta.

Kala no respondió.

—¡No se puede decir que tu hermano carezca de capacidad de convicción!

—¡Mi hermano nos debe algo más que una simple explicación para haber motivado tamaño viaje desde la capital!

—¡¿Has mencionado algo a Uruk?! —se interesó la matriarca.

—¡Excusas vanas! ¡Ninguna pista que pueda seguir!

—¡Tu marido es un hombre terco, pero no deberías subestimarlo! ¡Que haya conseguido mantener su reinado durante todo este tiempo no es fruto de la necedad!

—¡Le das demasiada importancia!

—¡O tú demasiado poca!

El mutismo reinó durante los siguientes pasos que dieron.

El último tramo del camino, donde los peldaños aumentaban de altura y disminuían de grosor, era el peor de cuantos habían ascendido. Su inclinación les impedía concentrarse en otra cosa que no fuera seguir andando. ¿Hablar y, simultáneamente, caminar? No, aquello era impensable. Una tarea reservada a los héroes más feroces.

—¡Cualquier marido se preocuparía por su mujer si esta abandona su alcoba en mitad de la noche, y más si está encinta! —prosiguió la anciana cuando se sintió con energía—. ¡No es necesario tener sangre noble para suponer que algo haya podido suceder!

—¡A estas horas sus pensamientos estarán pendientes de otras tareas! ¡No hablemos ya de sus manos!

Inanna se detuvo para tomar aliento el tiempo suficiente como para que Kala llegara hasta ella.

—¿Rameras?

—Las rameras exigen un pago. Algo a cambio de sus servicios —negó Kala—. Estas solo quieren perfumar sus cuerpos con el aroma palaciego. Saborear el poder, aunque ese poder sea efímero.

—Me sorprende que siga teniendo este tipo de faltas a escasas lunas de tu alumbramiento.

—Ya, bueno…

—Así que no se lo has dicho todavía —adivinó la matriarca—. El vientre comienza a notarse.

Un bufido sarcástico. Una sonrisa maliciosa.

—Uruk está demasiado ocupado —rezongó—. ¿Por qué perder el tiempo con algo tan nimio como el futuro del reino, pudiendo ahogarse en tetas y derramarse en culos?

La anciana guardó silencio mientras continuaba ascendiendo, reservando su opinión para sí al tiempo que seguía contando los peldaños.

Sendero de penuria. Jadeos en la noche. El tema quedó olvidado tan pronto como pisaron la cumbre.

—Ochocientos sesenta y cuatro.

—Ochocientos… ¿Qué?

—Ochocientos sesenta y cuatro peldaños —insistió Inanna—. ¿No te parece un número curioso?

—Inanna… —resolló la reina doblando el peso sobre sus rodillas—. No me digas que llevas todo este tiempo contando escalones.

—¿Crees que tu hermano lo habrá hecho aposta?

—Ahora mismo no pienso en otra cosa que estar a cubierto y cambiar mis ropajes.

Recuperado el aliento, se encaminaron hacia la cabaña. El viento parecía calmarse en la cima, facilitando un paso hasta entonces tortuoso. Calmarse, que no arreciar, como tampoco lo hacían los pensamientos de la anciana.

—Ochocientos sesenta y cuatro… —susurraba para sí—. No, no puede ser tan solo una casualidad.

—¿Puedes acelerar el paso?

—Es el año… —concluyó de pronto—. ¡Eso es, el año!

—¿Año?

—¡Exacto! ¡Los peldaños!

Kala la miró confusa. Dando media vuelta, prosiguió su camino.

La anciana, obstinada, trató de hacerle comprender.

—¿En qué año estamos?

—Venga, Inanna…

—¡El año, demonios!

Resoplando ante su perseverancia, Kala terminó dándose por vencida.

—Está bien… —suspiró—. Mil seiscientos cincuenta y seis Después del Declive.

—¡Bien, bien! ¿Y si dividimos mil seiscientos cincuenta y seis años en semanas de siete días, sabes cual sería la suma?

—Me sorprendería que tú sí.

—¡Ochenta y seis mil cuatrocientas!

Cejas alzadas. Boca deformada en una mueca de felicidad.

¿Se habría vuelto loca a causa de la edad?

—Mil seiscientos cincuenta y seis, ochocientos sesenta y cuatro… ¡El número de la profecía!

—¿No hablaba la profecía de ciclos? —preguntó Kala tratando de seguirle el hilo, al tiempo que, insistente, llamaba a la puerta—. De cuatrocientos treinta y dos, si mal no recuerdo.

—¡Exacto, hija, exacto! ¡Hoy es el día!

—¿Cuándo nacerá la niña de la profecía?

—¡Justo ese día, el Día del Canto! —profirió la sacerdotisa—. ¡Estoy segura de que hoy…!

Arco en ristre, Ananda surgió desde el interior de la cabaña.

—¡Bajad la voz! —gruñó interrumpiéndola—. ¡Adentro, rápido!

Kala cruzó primero hacia el interior. La anciana la siguió.

—No voy a esperar a que lo digas dos veces.

—¿Os han seguido? —preguntó huraño sin abandonar la entrada.

Ya dentro del refugio, las mujeres se apresuraron a sentarse junto al fuego retirando sus abrigos, calados hasta las costuras. Sus piernas se lo agradecieron.

—¿Quién sería tan necio para salir de su hogar en una noche como esta?

—¿Estáis seguras de no haberlo comentado con nadie?

—Puedes estar tranquilo.

—¿Tampoco con Uruk?

—¿Quieres dejarlo ya? —protestó la reina ante sus muestras de inquietud—. Me estás poniendo de los nervios.

—No peor de lo que ya estoy yo.

Se colgó el arco a la espalda. Cerrando la puerta con el pie, devolvió la saeta al carcaj. Los guantes enfundaron sus manos desnudas antes de que su hermana tomara la palabra.

—No te marcharás ahora que hemos llegado, espero.

—Me preparo —negó—. He procurado que nadie me siguiera el rastro, pero no puedo estar completamente seguro de nada. No hoy, después de lo ocurrido.

Kala e Inanna intercambiaron miradas. Guardaron silencio, también, a expensas de que el soldado más buscado de Thrúdheim continuara su relato.

—Lo que voy a pediros no os gustará —indicó de pronto—, pero no puedo encomendar esta tarea a nadie más que a vosotras. En nadie más confío.

¿Qué ha pasado? —quiso saber Kala girándose hacia su hermano—. Espero que no tenga que ver con el reino nuevamente. No sé durante cuánto más podré seguir…

—Tiene que ver con la profecía, ¿no es así? —interrumpió la matriarca—. Con la niña.

—La hemos interpretado mal, Inanna. Hemos hecho mal los cálculos.

Un sollozo en lo profundo. Un gemido inesperado.

Sorprendida y desconfiada, Kala se volvió de inmediato. Inanna, en cambio, dirigió sus pasos al lugar de procedencia.

—¿Qué demonios ha sido…? —receló la primera—. ¿Quién más hay aquí?

—¡Un bebé! —advirtió la anciana alzándolo desde su lecho—. ¿De dónde lo has sacado?

—¡Bajad la voz! —gruñó el soldado—. ¡Nadie más debe saber esto!

Kala, por su parte, observaba con desconcierto.

—Por los dioses, Ananda… ¿Qué esta vez?

Su respuesta, lejos de aclararlas, le creó más dudas.

—He encontrado la llave. La que pondrá fin a las matanzas.


~

[…] El Primer Padre y la Primera Madre, sintiendo la necesidad de concebir como lo había hecho su padre, aquel que existe por sí mismo, intentaron imitar su tarea, pero se vieron incapaces. El poder del que provenían era muy superior, y sus capacidades vanas, por lo que, esforzándose en unir fuerzas, procuraron una obra que fuera digna de elogio.

Así crearon el universo, al que posteriormente dieron forma.

El Primer Padre, al igual que había hecho su progenitor con él, engendró la Tierra; un planeta en el que intentaría imitar el milagro mismo de la creación. Sin embargo, el resultado sería una roca inerte y de superficie baldía.

Ante la tristeza evidente de su hermano, la Primera Madre, consciente de que toda vida necesitaba movimiento, comenzó a danzar sobre el planeta, creando al hacerlo vientos y mareas.

El creador, maravillado ante la obra de sus hijos, trató de insuflarle vida, pero tanto era el esfuerzo, tanto el ahínco, que las gotas de sudor brotaron de su cuerpo infinito yendo a parar a la Tierra. Fue de esta manera como surgieron los tres primeros seres que la habitaron: los nenet […]
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Libro (extracto): Sin título


Gaia

Dieciséis años después…

La décima gota cayó en su frente, al igual que habían hecho las anteriores y las que restaban por caer antes de que despertara, pues si había alguien cuyo sueño era profundo, esa era Gaia. Ananda había cubierto la totalidad de su cuerpo cuando se quedó dormida, no obstante, la turbulencia de sus sueños durante la noche había llevado a que se moviera más de la cuenta, haciendo que las gruesas pieles le proporcionaran calor únicamente de cintura para abajo y que sus brazos, de forma inconsciente, terminaran por cruzarse para evitar el invierno.

—Dioses… —musitó mientras sus ojos, al fin abiertos, enfocaban la pequeña fisura en el techo de paja—. ¿No lo habías arreglado ya?

Una última gota cayó antes de que cambiara de postura. Esta vez en su antebrazo.

—He… tenido un sueño muy extraño —aclaró mientras se incorporaba sobre el austero camastro—. A decir verdad, no lo recuerdo siquiera, pero esta sensación de agonía se niega a abandonarme.

El poblado se situaba a las orillas de un vetusto río que, con el paso del tiempo, había terminado por dividir su caudal y erosionar la roca que le servía de base. El rumor de las cascadas era una constante. Los puentes, de mayor o menor medida, podían contarse por decenas, uniendo unos hogares que parecían desperdigarse sin un orden aparente.

Los verdaderos protagonistas de Jardín de Madre, sin embargo, no eran aquellos, sino los árboles que lo habitaban, cuyas copas se perdían en la bóveda celeste. Recordaba haber leído algo sobre bosques de sequoias, unas monstruosidades tan enormes como columnas de humo petrificadas. Un lagarto a un cocodrilo, en comparación. Un salmón a una ballena.

Su hogar, bajo cuya deshilachada techumbre despertaba, se erguía discreto en la ladera de una montaña situada a las afueras, a menos de medio día del pueblo ascendiendo río arriba.

—¿Tú también te has quedado dormido? —preguntó volviendo la cabeza hacia el camastro aledaño.

El pequeño haz de luz proyectada desde el ventanuco le devolvió la mirada. La luna estaba alta, y su padre desaparecido.

Tomando conciencia, desplazó la mirada hacia el lugar en la pared donde solía colgar su arco. Vacío, nuevamente. ¿Qué otra cosa esperaba?

—Está bien —suspiró al tiempo que se ponía en pie con ayuda de los brazos—. Podrías haber avisado, al menos.

El fuego que habían encendido al anochecer proyectaba todavía su fulgor, indicando que eran escasas las horas transcurridas desde que terminara por adormecerse. Si no fuera por la aparición de aquel goteo repentino, lo más probable es que hubiera seguido durmiendo hasta que el sol despuntara por el este. Con todo, su padre se había ausentado, y lo había hecho junto a su arma predilecta.

—«Salgo a cazar, Gaia. Vuelvo en un rato, Gaia» —refunfuñó tratando de emularlo—. A veces se me olvida lo parco que puedes llegar a ser.

Tan amplia como sobria, la cabaña de planta circular que les servía de hogar se abría en su interior sin división de ningún tipo. Ambos lechos se componían por unos cuantos tablones de madera cubiertos de pieles, diferenciándose de los bancos situados junto a la mesa únicamente en su grosor. El suelo era de tierra batida, y las paredes estaban hechas de troncos de roble dispuestos sobre una solera de piedras. En ellas se colgaban las armas y el ropaje, así como las pieles que utilizaban al dormir cuando necesitaban ser aireadas.

Observando que Ananda se había llevado el suyo, Gaia tomó también su arco y se lo colgó a la espalda, procurando asimismo que el carcaj que pendía de su cintura tuviera una buena sujeción.

—¿Con esto bastará? —se preguntó mientras contaba las flechas disponiéndose a salir—. No, también un venablo.

Una vez dispuesta, orientó sus pasos hacia la puerta y se dispuso a salir. El invierno se abrió ante ella. El vaho se le condensó en torno a labios y nariz.

—Si los peligros del bosque no acaban con nosotros, no cabe duda de que lo hará este frío.

Tan pronto como estuvo en el exterior las huellas de su padre se hicieron evidentes. Se hundían profundas, pero no distantes, indicándole que había salido sin prisa. Siguiendo el rastro, comenzó a trotar ladera abajo.

A sus dieciséis años, Gaia había experimentado cacerías suficientes como para saber seguirlos mientras escuchaba el latido constante del bosque y el siempre cercano fluir del río. Había terminado por conocer el lugar tanto como creía conocerse a sí misma. A pesar de ello, nada conocía del exterior. Nada sabía sobre cómo era la vida más allá de Jardín de Madre, siendo costumbre entre los suyos impedir a los más jóvenes el abandono del lugar hasta demostrar su valía, lo cual se hacía superando la Novena Floral.

—¿Sería ese el motivo de mis pesadillas? —se escuchó preguntarse—. ¿Saber que mañana dará comienzo?

El lugar elegido para el desarrollo de la prueba no era otro que el Bosque de la Ordalía, una floresta al nordeste de su posición tan antigua como la noche. Tras nueve días internados bajo su follaje, se esperaba de los participantes que trajeran consigo una muestra de su victoria. Tres muestras, concretamente, pues era un trío el formado por las flores que debían encontrar.

Nueve, a su vez, eran los días convenidos por el chamán de la aldea para su superación, así como nueve eran también las noches en las que la propia identidad pendía de un hilo. Transcurrido ese plazo, se esperaba que el bosque alumbrara al nuevo ser, aunque no eran pocos los que habían fracasado.

—Venga, Gaia, pero ¿qué te pasa? —gruñó pensativa al ver la incertidumbre creciendo en su interior—. Tú no eres así.

La capa que le cubría los hombros, entretejida con pieles, perdía su color castaño a medida que la escarcha se acumulaba sobre su pelaje. Lo mismo sucedía con su cabello trenzado, tan rojo como el fuego y tan vivaz como el verano. Sus piernas, entumecidas ya por el contacto con la nieve, siguieron enterrándose todavía un largo trecho hasta que, al fin, el rumor que se escuchaba en la lejanía terminó por convertirse en un intenso rugido junto al río que ponía fin 
a su trayecto.

—Sería la primera vez que me pusieras las cosas fáciles —refunfuñó al advertir que las huellas de su padre desaparecían junto al caudal.

Las opciones se reducían a dos, ante tales circunstancias: cruzar el torrente o seguir su camino. De hacer lo segundo terminaría por llegar a Jardín de Madre, y si optaba por lo primero moriría congelada.

Las aves decidieron su destino.

—¡Cuervos! —exclamó—. Y provienen de la otra orilla…

La primera de las lecciones que aprendiera de cría golpeó su cabeza desde atrás, como un yunque. «El bosque es un sistema vivo, Gaia —decían sus recuerdos—, un pequeño universo en el que nada sucede como un hecho aislado».

—Con lo a gusto que se estaba en la cabaña —masculló dubitativa mirando hacia las aguas—. En fin… Supongo que toca mojarse.

Haciendo acopio de valor, procedió a desabrochar el cinturón que sujetaba su túnica y lo dejó caer al suelo. Después, haciendo un montón con sus ropajes, los puso sobre su cabeza y comenzó a cruzar el río.

Los dioses saben lo que sufrió al hacerlo, como también sus piernas.

Con el cuerpo desnudo tiritando sin control, se apresuró a vestir nuevamente las pieles que de tanto calor le habían provisto hasta entonces. Una vez hecho, comenzó a trotar en dirección a un pequeño afloramiento desde donde esperaba sacar provecho a la altura, pudiendo así visualizar las planicies de forma ventajosa. La ventisca, sin embargo, no cesaba, y las pisadas, en caso de que Ananda las hubiera dejado al pasar por allí, habían desaparecido por completo.

Cuando llegó al pequeño promontorio se situó junto a unas rocas procurando resguardarse del viento. De cuclillas, con las piernas todavía entumecidas por las gélidas aguas que acababa de cruzar, colocó el venablo a su vera y se dispuso a sostener el arco mientras asía una flecha con la mano contraria. Seguidamente, comenzó a estudiar el terreno, oteando en derredor en busca de aquello que había provocado que la bandada de cuervos emprendiera el vuelo.

Nada. Ni una sombra rasgando la blancura. Nada más que ella y el argénteo invierno.

De pronto, en la suave planicie que se abría bajo sus pies, observó el paso débil e indeciso de una pequeña cría de reno. Una presa fácil de no ser por la manada que observaba desde arriba.

—Renos —susurró—. Suerte que el viento corre a mi favor.

Fue entonces cuando pudo comprobar, debido a un casi inapreciable movimiento, que no era la única que observaba.


~

[…] El Primer Padre y la Primera Madre quedaron asombrados. Ellos habían intentado crear vida sin ningún resultado, pero el ser primigenio, sin perseguir siquiera ese fin, lo había conseguido.

Fue tal el desconcierto que, viéndose incapaces, decidieron acabar con el creador y descuartizar su cuerpo inanimado.

Con su carne y huesos hicieron las montañas que pueblan el mundo, así como los bosques y la misma tierra. Con su sangre, regada por doquier, se formaron los ríos y mareas.

[…] Los nenet, entristecidos, condenaron a sus hermanos a vagar eternamente. Con el objetivo de que fueran conscientes, convirtieron al Primer Padre en el Sol, y a la Primera Madre en la Luna, obligándolos a vislumbrar así, desde la altura, la infamia que habían ocasionado.

Estos, por su parte, juraron vengarse, prometiendo que todo aquello cuanto fuera creado por los nenet sería a su imagen y semejanza, presos así de los mismos sentimientos que los habían encadenado.

Desdeñando sus amenazas e imbuidos de la magia ancestral de la que habían surgido, los nenet hicieron que de los restos del ser primario manara vida nuevamente, apareciendo entonces los primeros pueblos […]
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Ananda

1656 d. D. Cerca de Ladak, capital de Thrúdheim

La pequeña cabaña, situada sobre un cerro en las faldas de la cordillera, servía como refugio para todo aquel transeúnte que tratara de cruzarla. La cadena montañosa se encontraba regada de edificaciones como aquella, y si bien podría haber elegido cualquier otra, Ananda, su anfitrión, había optado por aquella que, según su experiencia, reunía mejores condiciones en lo que a emplazamiento se refiere.

Desde el exterior, si bien no en su totalidad, podía vislumbrarse una vasta extensión del valle de Amari, seccionado al noreste por el caudaloso río Blanco. Al fondo, siguiendo el curso de este hasta su bifurcación, se localizaba Ladak, capital del reino de Thrúdheim, y si se volvía la vista hacia el sudeste se percibía vagamente el enorme meandro aprovechado para edificar Melkarath, segunda ciudad en importancia tras Ladak. Más al norte, la cordillera de Urien de alzaba imponente como la fortaleza natural que era, extendiéndose mientras describía una pequeña curvatura hasta llegar al paso de Dálibor, límite del reino, donde se ubicaba el poderoso fuerte de Wane Kalesi.

Allí, en aquel refugio, daría comienzo el mayor periplo de los últimos cien años, y como toda decisión cargada de importancia, se tomaría tras haber iniciado un acalorado debate.

—Deberías calmarte —solicitaba Ananda desde su fortaleza imperturbable.

—No me pidas que me calme —gruñó su hermana, que no paraba de andar de un lado para otro—. No después de lo que me has pedido.

—Os dije que sería difícil.

—¿Difícil? —protestó parándose en seco—. ¿Difícil, dices?

La distribución de la cabaña se fundamentaba en una pequeña sala y una habitación de ridículas dimensiones. En el centro del hogar, iluminando unas paredes tan ajadas como desabridas, chisporroteaba la madera sobre unas grandes losas de granito, y a su izquierda, un rudimentario camastro cubierto con pieles. Por último, la pequeña habitación donde había escondido al bebé se ubicaba al fondo, haciendo las veces 
de almacén.

—Difícil ha sido abandonar la capital sin ser vista —continuaba Kala a modo de reproche—, encontrarme con la sacerdotisa en los muelles, robar un barco, surcar las aguas río arriba hasta vislumbrar la cascada, emprender este viaje siguiendo únicamente las indicaciones de un mensaje ilegible…

Sin apartar de ella su mirada, Ananda guardó silencio.

—Podría pasar la noche enumerándote cosas difíciles, Ananda, pero abandonar el reino no figuraría en la lista. Lo que me pides no es difícil, sino una auténtica locura.

—Una situación así no se había dado antes —indicaba el anfitrión con voz calmada—. Si estamos en lo cierto, nuestro descubrimiento cambiará la historia.

Gracias a los canturreos de Inanna, cargados de magia materna, los sollozos del infante habían terminado por cesar. El calor que le procuraban los brazos de la matriarca unido a sus suaves movimientos bastaba para que la criatura, sintiéndose arropada, volviera a conciliar el sueño a pesar de la discusión.

—Deberíais bajar la voz —requirió asomándose desde la pequeña habitación donde se encontraba—. Si seguís hablando así terminaréis por despertarlo.

—Tú lo has dicho —prosiguió Kala ignorando la recomendación—. Si estamos en lo cierto. ¿Pero y qué pasa si no lo estamos?

—Estoy seguro de que ese bebé…

—No, Ananda. No me digas que estás seguro de nada. La profecía hablaba de una niña, no de un niño. ¡Una niña, por los dioses!

—Quizá lo hayamos malinterpretado.

—¿Quizá? —resopló—. ¿Y yo tengo que abandonar mi vida tan solo por un quizá?

—Nadie más está capacitado para esto, solo nosotros.

—Estás loco. Esos viajes tuyos han provocado que la locura se apodere de ti, y pretendes arrastrarnos también a nosotras.

—Oye, ya sabes cuánto llevo en esto. A cuántos pueblos he puesto a salvo del fanatismo de tu rey.

—Fue su tatarabuelo, Ananda —replicó su hermana—. Fue él quien creó el grupo del que formabas parte, no Uruk.

—Da lo mismo. Tu marido lo ha perpetuado.

—Y nosotros hemos hecho lo que hemos podido, pero esto es distinto.

—¡Claro que es distinto, Kala! —dijo Ananda alzando la voz—. ¡Ese bebé pondrá fin a toda esta locura!

—¿Ves a lo que me refiero?

—Escucha… Entiendo lo que te estoy pidiendo, lo que os pido a ambas, pero si estoy en lo cierto no tendré que seguir escondiéndome como hasta ahora.

—Quince inviernos viajando y no has aprendido nada.

—Quince inviernos aprendiendo, no viajando, y tres de ellos buscando la forma de acabar con una dictadura.

—Eres un idealista —continuaba Kala—. Uno que se pone en peligro en cada acto y en cada palabra. Que nos pone en peligro a todos.

—Pero ha valido la pena, ¿no?

—Eso es lo que tú te crees —se exasperó—. Solo por estar aquí, hablando con un desertor, nos colgarían por traición.

—¿Ahora me hablas de traición, después de todo lo que hemos hecho?

Desde que Ananda abandonara el colectivo del que formaba parte, conocido por el nombre de Buscadores de Luz, únicamente había tenido contacto con la tierra que le había visto crecer por medio de puntuales mensajes entregados por su halcón y visitas que, en tales comunicados, pactaba con su hermana. Al hacerlo, Kala incurría en un grave perjurio, ya que el hecho de tratar con un delincuente y aportarle, además, información de interés para el reino, podría convertirla también a ella en perseguible. Con todo, Ananda nunca terminaría por explicarle el motivo de su deserción. No más allá, al menos, de perseguir la meta que llevaba aparejada el hecho de salvar vidas donde antes las arrebataba, algo que la reina, fervorosa creyente de la doctrina de su pueblo, no acababa de entender.

—¡Nos perseguirán el resto de nuestras vidas!

—¡Claro que lo harán, Kala! —obvió el guerrero—. ¡Llevamos años tentando a la suerte, hagámoslo ahora por última vez!

Su hermana se dejó caer en el lecho de madera, apoyando la cabeza sobre las manos.

—Sabes por qué renuncié —continuó Ananda—. La cantidad de incongruencias a las que me vi expuesto y el sinnúmero de vidas que hube de segar hasta darme cuenta del error que cometía.

—Y yo te defendí. A costa de mi propia integridad y sin saber muy bien por qué, pero te defendí —protestó—. Pareces olvidarte de mi papel en esta historia.

—No, claro que no —aclaró con empatía—. Ni me imagino por lo que has pasado para posibilitar mi cometido.

—Agradéceselo a Inanna —indicó señalándola—. Si he logrado ocultar tus pasos ha sido por ella.

—«El Todo en nosotros» —murmuró la anciana.

—«Y nosotros en él» —dijo Innana poniendo fin al mantra—. Pero esto… Una cosa es ayudar en la medida de nuestras posibilidades a un desertor y otra muy distinta apostarlo todo contra una profecía lo suficientemente clara.

—¿Lo está realmente —preguntó la sacerdotisa—, o hemos creído lo que otros han interpretado a placer?

—Oh, vamos. No me digas que tú también.

—«Los ríos se teñirán de sangre y los campos arderán una última vez. Uno y seis. Seis después de cinco» —pronunciaba Inanna sin apartar la vista de la criatura que, finalmente, abría los ojos de nuevo—. «Dos veces cinco y cuatro veces dos, y donde había dos solo habrá uno».

Ananda y Kala guardaron silencio mientras Inanna, matriarca de Thrúdheim, pronunciaba la profecía al tiempo que arrullaba al crío dibujando una sonrisa.

—«El uno se convertirá en sesenta y se escuchará de nuevo el latido eterno. El agua y la tierra volverán a ser fértiles, y de su vientre de barro vendrá el ser que traerá el equilibrio. Cabalgará tormentas y unirá los bosques, convirtiéndose en la llama que ilumine la penumbra. Su mirada dará fe de su nacimiento, pues en un ojo se hallará su madre, y en el otro su padre».

—Ahí está —indicó Kala—. De su vientre de barro vendrá el ser que traerá el equilibrio.

Ananda, que observaba impaciente el exterior desde la ventana, se acercó hasta la sacerdotisa para tomar el relevo. Sus grandes manos sostuvieron al pequeño mientras este, que no superaba los dos palmos de largo, le devolvía la mirada.

—La profecía comienza por hablar de unos campos ardiendo, unos ríos de sangre y una mujer embarazada, para terminar indicando que la criatura alumbrada cabalgará sobre tormentas —continuaba Kala mirando hacia su hermano—. Todo muy esperanzador, como se desprende de su lectura, ¿pero en qué parte se menciona siquiera la figura de un niño?

—¿Te has fijado en sus ojos? —preguntó Ananda haciendo caso omiso a sus palabras.

—¿Me estás escuchando?

—Fíjate en ellos. Mira su color.

—Uno verde y otro azul… —suspiró su hermana confirmando lo evidente—. No hay interpretación que lo invalide.

—En un ojo se hallará su madre —advirtió Inanna aludiendo a las últimas palabras de la profecía—, y en el otro su padre.

Mientras Ananda sostenía al bebé frente a la cara, este emitió un amplio bostezo que dejó entrever sus vacías y sonrosadas encías, arrancando al guerrero una inesperada sonrisa.

—¿Pretendes refutar ahora unos edictos que Thrúdheim lleva aplicando más de medio siglo? —cuestionó Kala—. ¿Las normas que evitarán el fin de nuestra civilización?

—Conozco perfectamente la ley del reino —respondió con una mueca—. Yo estaba allí cuando firmaron el edicto.

—¿Y puedes señalar la relación entre los ojos de esa criatura y lo que se determina en su contenido? ¿Qué tiene de extraño o especial que sus ojos muestren una diferencia en el pigmento?

—Hay quien cree que es precisamente a eso a lo que se refiere la última estrofa de la profecía. Un ojo azul, como la Madre, y el otro verde, como el Padre.

—Interpretaciones sin peso —desestimó la reina.

—Unas interpretaciones que evitarían muchísimas muertes.

—O las provocarían multiplicadas por mil si, como dice el mandato, la niña de la profecía causa el caos.

—Que la estrechez de miras de tu rey no nuble tu buen juicio —le amonestó arqueando la ceja—. El tatarabuelo de Uruk reunía sagacidad política y fanatismo religioso en una misma figura. Sus objetivos no eran evitar catástrofes futuras, sino llegar a influenciar lo suficiente en los reinos vecinos antes de expandirse. ¿Qué mejor instrumento que unos mitos tergiversados?

—¿Tergiversados?

—Si te fijas bien, la profecía habla de esperanza y equilibrio, no de destrucción.

Aquella discusión podía durar toda la noche, siendo tan inamovible como era la postura del reino, en la que Kala había caído, y tan elemental la defendida por Inanna. No obstante, viendo que ninguna haría cambiar de opinión a la otra, optaron por guardar un silencio indefinido.

—¿Es factible? —preguntó Ananda al rato mientras el crío, recostado sobre sus brazos, se adormilaba de nuevo.

—Igual de factible que lo ha sido hasta ahora, supongo —afirmó Inanna.

—¿Qué se supone que ha sido factible hasta ahora? —quiso saber la reina.

—Pero el riesgo es muy alto —la ignoró la anciana respondiendo a la pregunta de su hermano—. La Bendición de Ankh-Anna puede hacerle perder la vista.

—Mejor la vista que la vida —resolvió Ananda poniendo al crío nuevamente en manos de la anciana.

—¿Podéis hablar claro de una vez? —gruñía Kala—. ¿Qué es eso de la Bendición?

—El brebaje que hace que la magia abandone el cuerpo, posibilitando que mestizo que la tome tenga una nueva oportunidad.

—Espera… ¿Mestizos? —preguntó la reina mientras su corazón se disparaba—. ¿Y qué es eso de una nueva oportunidad? ¿Ya habéis tratado a otros niños con estas características?

—Pero todos han quedado ciegos —asintió la anciana—. ¿Una proporción muy alta, si hablamos del niño que traerá el equilibrio? Lo sabemos, pero no creas que sus familias no lo agradecen.

—Mejor un hijo ciego que ninguno —añadió Ananda cruzándose de brazos nuevamente junto a la ventana—. Mejor vivo que muerto.

—Por los dioses… —musitaba Kala con una mezcla entre miedo y agonía—. ¿Qué demonios se supone que habéis estado haciendo durante estos últimos años?

—Salvar vidas —respondió Ananda encogiéndose de hombros—. Y si te hemos dejado al margen no ha sido por desconfianza, sino para tratar de mantenerte a salvo.

A salvo del pueblo, de Uruk, del reino… A salvo de ella misma, incluso, pues probablemente no habría prestado su ayuda de saber que era ese su cometido: salvar mestizos.

Mestizos, por los dioses. Hechiceros con capacidad suficiente como para hacer hundir el mundo en la mayor de las miserias. ¿Y se supone que ella, reina de Thrúdheim y garante de seguridad, había izado bandera en aquel castillo de mitos y brujería?

—¿Se puede saber dónde lo has encontrado? —preguntó de pronto, tratando de mantenerse cuerda.

—Mis recuerdos se difuminan en torno a ese día —explicó su hermano—. Tan solo puedo recapitular hasta el momento en que lo vi.

—¿Y eso fue en…?

—A orillas de un lago en el interior de Fjälarr.

—¡Fjälarr! —exclamó la anciana—. ¿Y qué hacías tú en un sitio como Fjälarr?

—Ya te lo he dicho, Inanna. Por más que lo intente no lo recuerdo.

El interior de la cabaña se sumió en un silencio dubitativo. Cada vez que Ananda decía tener lagunas en su memoria el relato se acompañaba de siniestros y cataclismos, siendo ellas las encargadas, posteriormente, de remendar los descosidos.

Las palabras que confirmaban sus sospechas no tardaron en aparecer.

—Fue allí también, junto a la orilla, donde aparecieron.

—¿Aparecieron? —inquirió saber su hermana—. ¿Quién apareció, salvajes?

—Hmpf —resopló con sarcasmo—. Tiene gracia que lo digas. Llamamos salvajes a pueblos con nombre propio cuando los verdaderos salvajes nutren el destacamento que comandaba. Lo hacían, al menos.

—Espera, espera, espera… —dijo la reina mientras, incorporándose, notaba como el pulso se aceleraba—. ¿Cómo que lo hacían? ¿Lo hacían y ya no lo hacen?

—Intenté hablar con ellos. Que entraran en razón y comprendieran lo que aquel encuentro suponía —explicó Ananda—. Sin embargo, se limitaron a juzgarme a boca llena. Traidor, hereje, desertor. Instantes después desenvainaron sus armas.

—Por los dioses, Ananda, ¿qué has hecho?

—Ya sabes la respuesta.

—¿Todo un destacamento? —preguntaba colérica su hermana mientras dejaba el lecho tras de sí y se llegaba hasta él para agarrarlo por los hombros—. Dime que no has asesinado a los mismos hombres que antaño te seguían.

Ananda, que casi podía sentir el aliento de la reina golpeando contra su rostro mientras le hablaba, tuvo que apartar la mirada.

—No me lo creo… —dijo aquella alejándose de él—. ¡Eran tus hombres, Ananda, te eran leales!

—Al reino, no a mí.

—¡Aún con todo! —gruñía con furia—. ¿Acabar con hombres inocentes por una idea, por un bebé que, según tú, es el de la profecía? ¿En qué se diferencia tu idealismo de aquel del reino que criticas?

—¿No has escuchado lo que he dicho? —replicó Ananda—. ¡Desenfundaron sus armas contra mí! ¡Contra el bebé!

—¡Me da igual! ¡Eres víctima del mismo fanatismo que tratas de destruir!

—¿Han muerto todos? —preguntó Inanna mientras Ananda se limitaba a negar con la cabeza—. ¿Quién?

—Naad y los suyos se encontraban en el otro extremo del bosque.

—Genial —refunfuñaba la reina—. Esto mejora por momentos.

—Tu segundo al mando es lo suficientemente avispado —apuntó la anciana—. Es él quien comanda ahora el colectivo que abandonaste, y si ha logrado dar contigo una vez no tardará en hacerlo de nuevo.

—Fue el mejor de mis alumnos y está bien entrenado —admitió—, pero no le será tan fácil como crees.

—¿A qué te refieres?

—Thrúdheim ha conseguido imponerse sobre los demás reinos lindantes, pero el mundo es demasiado grande y todavía guarda secretos.

—Así que te han ayudado —sondeó Inanna mientras Ananda se lo confirmaba con un leve movimiento de cabeza—. Debí suponerlo.

Kala, en el lado opuesto de la habitación, mantenía su mirada perdida dándole vueltas a las declaraciones de su hermano.

—¿Qué pueblo libre prestaría ayuda a un fugitivo hasta el punto de enfrentarse a los Buscadores de Luz?

—El mismo que me mantuvo con vida al inicio de mi carrera como soldado.

—Eso es imposible —rebatía confusa la matriarca—. El reino los exterminó hace años y solo quedan ya un puñado de supervivientes.

—Con el pretexto de que colaboraban con los mestizos y traficaban con armas —asintió aquel—. Las mesnadas de Ladak hicieron un buen trabajo quemando los bosques que habitaban.

—Eso es.

—O es la idea que se promocionó —repuso la reina saliendo del mutismo—. Propaganda para mantener conforme al pueblo.

Inanna abría los ojos de par en par dibujando una pequeña mueca mientras la miraba.

—Los zonget contribuyeron con mi huida y han prometido hacer cuanto puedan —continuó Ananda—. Son espléndidos cazadores, y tan bien saben seguir rastros como borrarlos. Priorizarán eliminar todo vestigio que traiga a Naad hasta nosotros.

—Terminará por hacerlo —presumió la anciana—. Como has dicho antes, lo has entrenado bien.

—Es posible —finalizó—, pero ninguno de nosotros estaremos aquí para entonces.


~

[…] La humanidad comenzaría a nacer de la Tierra como lo harían antes las plantas. El mullido verde procuraría comodidad mientras los pequeños seres se iban formando con su cordón umbilical pegado a la tierra. Estas primeras criaturas, creadas a la luz del sol, fueron conocidas como el Pueblo de Padre.

No lejos de allí, a su vez, sería engendrado el Pueblo de Madre, bajo la atenta mirada del astro blanco. A diferencia de los primeros, estos nacían en estanques, cascadas, ríos o cualquier otro lugar con agua suficiente. Aparecían como burbujas, flotando a la deriva bajo un frágil brillo hasta que, poco a poco, tomaban un tamaño lo suficientemente grande como para romper por sí mismos el mágico receptáculo. Una vez en tierra firme eran recibidos por sus mayores, quienes los cuidaban hasta que su infancia diera lugar a la madurez, momento en que, ritual mediante, pasaban a formar parte del grupo y tener autoridad y decisión en él, al igual que lo hacía el Pueblo de Padre.

Los primeros, a imagen del Primer Padre convertido ahora en astro rey, únicamente nacerían varones, mientras que el Pueblo de Madre, a semejanza de la Luna, lo haría de género femenino.

En cuanto a los nenet, que habían prometido mantener el equilibrio entre ambos pueblos, procuraron servirles de guía y consejo, haciendo que ambos pueblos disfrutaran de la quietud que les aportaba su existencia. Sin embargo, lo hacían sin tener conocimiento los unos de los otros, pues una larga y alta cordillera se levantaba separando sus respectivos territorios. Era ley la prohibición de franquearla.

Así como los gigantescos bolğar guardaban las montañas y zonas más alejadas, los nemwedd eran quienes protegían los secretos bajo el bosque. Los vientos, a su vez, eran surcados por la furia alada, pues dragones eran los seres que habían creado los nenet para velar por la humanidad desde las alturas.

Empero, un día, todo cambió, y ninguno de estos guardianes podría evitar los hechos que sucederían a continuación […]

Archivo Real de Isla Esmeralda
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Libro (extracto): Divergencia


Gaia

1672 d. D. Cerca de Jardín de Madre

Cuando Gaia detectó su posición y dirigió la mirada hacia los arbustos que le servían de escondite, reparó en su lentitud, mortal si, de ser otro quien le apuntaba, hubiese soltado la flecha. Agazapado como estaba para reducir su visibilidad, negaba con la cabeza en un gesto reprobatorio mientras su hija, a tan solo unos pasos de distancia, se encogía de hombros.

—Llevo toda la noche siguiéndote la pista —declaró la joven cuando, con todo el silencio que pudo, se trasladó hasta el lugar donde se hallaba—. ¿Por qué no me has despertado?

—Baja la voz —replicó en un susurro—. Si yo he podido escuchar tus pasos, imagina lo que podrían hacer ellos.

El pequeño reno olisqueaba a ras de suelo en busca de alimento, escarbando cada cierto tiempo para poder llegar hasta los líquenes que crecían bajo el hielo. Mientras tanto, los mayores de la familia se atiborraban de las planas hojas de abedul, alimento que les procuraría energía suficiente para continuar con su ruta migratoria rumbo sur. Desde los fríos valles de Kalnas Abott hasta el mismo corazón de Asagor, los cérvidos viajaban por millares en invierno, buscando sustituir la exigua dieta del norte del que provenían por los pastos consistentes que crecían en ambientes más templados, permaneciendo en el lugar hasta que la llegada del estío les hacía regresar.

—¿Pasos? —se extrañó la joven—. No me he movido del lugar desde hace ya un buen rato.

—Te he visto desde que llegaste.

—Bueno —se excusó, burlesca—. Eres el mejor cazador de por aquí. Si con tu experiencia no me hubieras localizado…

—Esto no es un juego, Gaia. Mañana estarás sola ahí dentro, sin nadie que te cubra las espaldas si la cosa se tuerce. ¿También responderás con evasivas cuando sea un oso quien te cerque?

—Me niego a vivir constantemente preocupada, si es lo que pretendes.

—Pues harías bien en hacerlo —la reprendió—. Ese exceso de confianza tuyo puede llevarte a cometer errores. Errores fatales.

—No han sido mis faltas lo que me ha traído hasta aquí —protestó enojada—, sino los cuervos. Los que esa manada y tú habéis espantado.

—¿Ves lo que digo?

—¡Es la verdad!

—No podrás formar parte de esta sociedad sin abandonar antes tu orgullo —replicó su padre—. Esa arrogancia te hará errar, igual que has hecho hasta ahora.

De carácter adusto y mirada severa, Ananda había vivido lo suficiente como para conocer los peligros que acechaban allende. Para él, constituía el principal motivo para instruir a su hija en la mayor de las disciplinas. No obstante, Gaia había sido rebelde y temperamental desde que tan solo era una cría, lo que había hecho de su educación un quebradero de cabeza.

—Presta atención —prosiguió, señalando hacia el lugar donde se encontraba el ternero—. Allí, oculto junto al matorral.

Con sus cuatro patas tendidas a lo largo y la cabeza gacha, la estrategia del cánido se basaba en minimizar su enorme envergadura mientras, recostado sobre el suelo, se arrastraba poco a poco en un intento de reducir la distancia que le separaba de su presa.

—¡¿Lobos?!

—Tan solo uno, y diría que joven —calculó veloz—. De no más de un año. Dos a lo sumo.

—¿Lo dices por su pelaje?

—Lo digo por su situación.

Los lobos de Wåhren no eran unos lobos cualesquiera. Pudiendo superar la talla de un caballo al alcanzar la madurez, su inteligencia superaba con creces la de cualquiera de los cazadores conocidos, equiparando su estrategia a la practicada por los humanos. Como regla general, se desplazaban en grupos de no más de siete individuos donde padre y madre ostentaban la posición de jerarquía, siguiendo las rutas migratorias de los animales a los que daban caza.

—Acecha al pequeño confiando en que la fuerza y la agilidad que le aporta su juventud le proporcionen también una presa fácil, pero desprecia detalles que haría bien en considerar.

Tras pasar su infancia al cuidado de los suyos, el lobezno terminaba por separarse de su grupo para convertirse en un errante, un nómada en busca de un lugar donde asentarse y formar una familia, momento en el que más peligro corría su vida pues, como los humanos, también ellos necesitaban del grupo para poder sobrevivir.

—Mira sus orejas —explicó Ananda señalando a los renos mayores, colina arriba—. Ya lo han detectado.

En un abrir y cerrar de ojos, la enorme bestia se abalanzó sobre el becerro cerrando sus fauces en torno a los endebles cuartos traseros, mientras este, por su parte, se afanaba en escapar. Sin embargo y para sorpresa de ambos, el pequeño lograría escabullirse.

—A eso me refería.

La hembra orientó sus astas hacia el joven lobo y lo golpeó en uno de sus costados, mientras el resto de la manada, aprovechando la situación, se interponía entre ambos.

—Estás perdido, chico —musitó Ananda—. Abandona antes de que sea tarde.

Con todo, el cánido no cejó en su empeño y volvió a la carga. Fue nuevamente derribado y terminó esta vez con una importante contusión que le hacía cojear.

—Debemos ayudarlo.

—¿Te has vuelto loca? —exclamó su padre—. No podemos inmiscuirnos.

—¡Míralo, está malherido!

—Al igual que la cría, y no por ello tenemos que ponerla a salvo —explicaba Ananda mientras su hija guardaba silencio—. La vida sigue su curso, Gaia.

—No es lo mismo —replicó.

—¿En qué se diferencian?

—Los renos se cuentan por millares. Los lobos de Wåhren, en cambio… ¿Cuántos han logrado sobrevivir?

—¿Por qué una vida vale más que otra?

—No puedo quedarme impasible.

—¡Gaia, no digas estupideces! —le regañaba su padre—. ¡Gaia!

Cogiendo nuevamente el arco que había dejado en el suelo, la joven cazadora comenzó a correr por la pendiente.

El lobo renqueaba hacia el sentido contrario. Los renos, lejos de amedrentarse, formaron contra la amenaza de rojiza melena.

—Atacadme —musitaba entre jadeos—. Vamos, venid a por mí.

Pero los cérvidos, que sabían muy bien de lo que el ser humano era capaz, hicieron lo contrario y, rompiendo la hilera que habían formado para protegerse, iniciaron su huida hacia las alturas en las que se hallaban cuando había comenzado el ataque. Sin embargo, las heridas de la cría le impidieron seguir a la manada, quedando junto a ella la hembra que había atacado al cazador en primera instancia.

—Ya lo has protegido —indicó la chica mientras el intrépido animal mantenía la posición con porte desafiante—. Vuelve por donde has venido y poneos a salvo. No pretendo haceros daño.

Retrocediendo sus pasos, Gaia se fue alejando poco a poco mientras el ternero, con paso débil y pausado, hacia lo mismo encaminándose hacia el grupo.

—Mira —dijo poniendo el arco sobre la nieve—. ¿Ves?, no albergo intenciones de atacar.

Tras una tensa espera y aunque reticente, el impávido reno terminó por volver junto a los suyos bajo la atenta mirada de los adultos restantes, que protegerían sin dudar la retirada de su líder. Gaia, por su parte, creyendo que el conflicto había llegado a su fin, recogió nuevamente el arco y se encaminó hacia el promontorio desde el que había bajado. Así fue como cometió el segundo error de la noche.

—¡No! —exclamó mientras el cuadrúpedo caía a escasos pies de su espalda, profiriendo un gemido.

Si hubiera sido paciente y esperado a que el grupo desapareciera, la reacción de la hembra hubiera sido muy distinta. Sin embargo, Gaia había cogido el arco demasiado pronto y, sintiendo nuevamente que la vida de la cría estaba en peligro, su madre no dudó en atacar.

—¡Esto no tenía que acabar así!

Nadie podía ir en contra de los designios de la naturaleza, de las leyes marcadas desde el principio de los tiempos cuyos preceptos señalaban que, consciente o no, todo progenitor defendería a sus vástagos. Así, como lo había hecho el reno, lo había hecho también Ananda, abatiendo al animal con una flecha certera.

—Vuelve al origen, valerosa hermana —murmuraba el arquero que, tras aproximarse a su víctima, se había dispuesto de rodillas para acariciarle el lomo al tiempo que desenfundaba el cuchillo con la mano opuesta, acabando de una vez con su vida—. Que Ēlu te reciba en su seno.

Solo cuando el brillo desapareció de sus ojos, Ananda sacaría el puñal, cubriendo su mano, al hacerlo, del cálido fluir que vestiría la nieve de tonos carmesíes.

—El sol guiará tu viaje y la luna tu regreso —dijo a modo de oración al tiempo que Gaia, mientras tanto, miraba la escena con rostro apenado—. Tu sacrificio no será olvidado.

Tras limpiar el acero de forma vehemente, se efectuó un pequeño corte en la palma de la mano para, seguidamente, tras haberla cerrado de forma reiterada, colocarla sobre el cuello del cérvido y dejar allí su huella en sangre.

—Nosotros en Ēlu. Ēlu en nosotros.

Gaia, que se había mantenido en pie sin capacidad de reacción, terminó por emular a su padre y, colgando su arco nuevamente a la espalda, se arrodilló junto al brioso animal.

—Lo siento… —dijo en un susurro al pegar su frente sobre aquel— Nada de esto debería haber sucedido.

Irguiéndose de nuevo, Ananda observó el pequeño rastro que la cría había dejado tras de sí. En caso de no perder la vida, aquella noche le habría proporcionado la lección que aseguraría su supervivencia futura, aunque su madre no estuviera allí para verlo.

—Su muerte procurará vida ahora —aseveró al poco—. Igual que lo hará la nuestra llegado el momento.

Había salido de caza y era lo que había conseguido, pero al hacerlo había desoído a su padre, así como también sus enseñanzas.

—Lo siento —repitió Gaia—. Lo siento de veras.

Ananda la miró de soslayo, meditando sobre cómo había transcurrido el tiempo desde que hicieran su primera cacería, siendo ella tan solo una niña. Rememoró la manera en que el infante se convertía en adulto y pensó en cómo el pequeño cuerpecito que un día sostuviera sobre sus brazos desaparecía, para dar lugar a la mujer imprudente que había protegido durante toda su vida. La misma cuya congoja resbalaba ahora por sus mejillas.

—Ni siquiera te has parado a pensar sobre las consecuencias que podrían tener tus actos —advirtió Ananda con voz calma—. ¿Sabes lo que supone esto para la manada?

Su hija guardaba silencio, consciente de que la carga que debía soportar era tan solo el resultado de sus acciones.

—La supervivencia del grupo se verá comprometida, ahora que su líder ha muerto. Has perdonado una vida para condenar una veintena.

—Solo pretendía ponerlo a salvo —se excusó la joven—. La esperanza de vida es muy baja para un lobo errante. Máxime si acaba herido.

—Te has plantado ante una madre defendiendo a su cría, Gaia. Frente a un líder defendiendo a su manada. ¿Cómo pensabas que terminaría?

—No así… No de esta manera.

Ananda se le acercó y le colocó una mano sobre el hombro.

—No te sientas mal ahora —resolvió—. Asume las consecuencias de tus actos y vive con ellas. Aprende de ellas. Así evitarás volver a tropezar con la misma piedra.

La joven asintió con resignación y, poniéndose en pie, tomó el cuchillo de las manos de su padre.

—¿Te ves capaz? —preguntó este—. Puedo encargarme yo si lo prefieres.

—Todo esto ha sido por mi culpa —dijo Gaia rechazando el ofrecimiento—. Es lo menos que puedo hacer.

La evisceración no solo aseguraría que el peso a transportar fuera menor, sino que, además, los despojos que allí quedasen sirvieran de sustento para otros animales. Aquellos cuya capacidad de supervivencia se veía reducida en época invernal, procurando de esta forma la continuidad del ciclo eterno en el que unas veces se alimentaban y otras, por contra, servían de alimento.

La ventisca, que había aminorado ya por entonces, permitió vislumbrar la manera en que el Primer Padre se desperezaba por levante, proveyendo a la foresta de doradas tonalidades.

La faena había concluido, y solo restaba ya el traslado de la carga hasta su destino, río abajo, donde los habitantes de Jardín de Madre la recibirían con gozo.


~

[…] Como habían prometido, el Primer Padre y la Primera Madre confabularon nuevamente, y sumando sus cuerpos celestes originaron un eclipse.

La consecuencia directa fue el acto de rebeldía que pondría fin al equilibrio hasta entonces conocido.

Un miembro del Pueblo de Madre, cruzando la intransitable red de montañas que los nenet habían dispuesto, se internaría en el territorio del Pueblo de Padre, al sur, confraternizando con el tiempo con uno de sus miembros. No se sabía muy bien cómo había ocurrido, pero de aquella unión derivó lo que ahora se recuerda como el Día del Declive; el momento en que nacería el primer mestizo del que se tiene constancia.
La tierra se volvió baldía, y las aguas enfurecieron. El nacimiento del primer ser proveniente de ambos pueblos estaba próximo, pero el milagro, lejos de ser visto como tal, se percibió como herejía. La nueva criatura no nacería de la tierra ni del agua, sino de la unión de ambos, y esto la convertiría en símbolo de todo vicio; en el primer mestizo del que se tiene constancia.

Así, el primer sentimiento que llegó fue el miedo.

¿Qué era aquello que no conocían? ¿Cómo había sido posible transgredir las leyes de la naturaleza y que, además, se hubiera originado un nuevo ser? Esto condujo a la pareja y su vástago al ostracismo, habiendo de abandonar sus pueblos respectivos por el segundo sentimiento que llegó: la furia.

Así, el miedo procuró furia, y la furia destrucción, a tal punto que los nenet fueron incapaces de frenar la conclusión de la venganza prometida.

Los gigantes, creados tiempo atrás por los nenet, estuvieron a punto de ser exterminados por los mismos pueblos a quienes juraron proteger. Ya no eran guardianes, sino armas. Unas cuyo poder amenazaba la integridad de unas naciones cada vez más fanatizadas.

Los dragones, por su parte, adorados por el Pueblo de Madre como símbolos de la vida, se volvieron salvajes, siendo también diezmados hasta la extinción.

En cuanto a los enanos, guardianes de los hechos pasados, nunca se supo de su paradero. Nada más se conoce de su historia. Nada salvo las exiguas pruebas que plasmaron en la roca que acompaña el paso hacia el interior de la montaña.

Los guardianes que los nenet habían concebido para el cuidado de su creación más preciada acabaron en el olvido […]

Archivo Real de Isla Esmeralda
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Libro (extracto): Divergencia


Ananda

1656 d. D. Cerca de Ladak, capital de Thrúdheim

—Bien, centrémonos —requirió Kala con tono inquisitivo—. Intentando obviar el hecho de que has acabado con la vida de unos cuarenta hombres del reino…

—No eran más de treinta —interrumpió Ananda—. El resto se encontraba al otro extremo del bosque, como te he dicho, bajo las órdenes de quien fuera mi lugarteniente.

—Que sean treinta o cuarenta los muertos no cambia el hecho de que los has asesinado —continuaba la reina de forma hosca—. Pero, como yo también te he dicho, voy a intentar centrarme y ser pragmática, así que dime. ¿Cómo piensas que triunfaremos y que el plan que has ideado saldrá adelante?

—Los pueblos están hastiados —advirtió su hermano—. Allá donde he viajado en las últimas estaciones he sido testigo de cómo se va prendiendo la chispa de la rebelión. Sobre todo, en las campiñas cercanas a Melkarath, donde se han sofocado no pocos levantamientos.

—Algo de lo que los Buscadores de Luz, junto a los dajjâli, han informado —puntualizó Kala con desdén—. Mal comienzo si tu objetivo se fundamenta en aprovechar el descontento.

—Nada se sabe, no obstante, de la muerte del rey de Asagor.

Respiración entrecortada y unos ojos muy abiertos. Aquella noticia había cogido por sorpresa tanto a Kala como a la matriarca, de acuerdo con la expresión que evidenciaban sus rostros.

—¿Anarr muerto? —preguntó Inanna, que aún mantenía al crio en los brazos—. ¿Cuándo?

—No hace más de una luna. Ha sido precisamente su hijo Ann quien ha propiciado tamaño secretismo, y aunque su padre fue llorado por los suyos, no tuvo el digno funeral que se esperaría tras su muerte.

—Esto lo cambia todo —advirtió la anciana—. El caos tras la muerte de Anarr puede traer un nuevo periodo de guerra a Ladak. A todo Thrúdheim, de hecho.

—¿De ahí tanta reserva? —quiso saber Kala—. ¿Para evitar el conflicto?

—No seas ilusa —aclaró Ananda—. Si el príncipe Ann se ha coronado rey en secreto no ha sido para evitar la guerra, sino para iniciarla. Recuerda cómo te convertiste en reina y quién tuvo que morir para que eso ocurriera.

— Pero si se crio junto a Uruk cuando Marduc lo tomó como nuraghi —exclamó la reina—. En cuanto a la muerte de Ashera, todo el reino sabe que fue un accidente. ¿Me estás diciendo de veras que Ann buscará venganza por un revés del destino?

—No son pocos quienes opinan que el incendio en el que murió fue provocado.

—Anarr prefirió conservar la paz cuando Uruk se hizo con el trono —protestó—. ¿Por qué iba el nuevo rey a comprometer el trabajo de su padre?

—Anarr era un anciano sin poder que había logrado salvar la vida tras la guerra. Y no solo eso, también consiguió desposar a su hijo con la princesa de Thrúdheim —continuó Ananda—. A mi modo de ver y teniendo en cuenta que el resto de los reinos salieron peor parados, las consecuencias fueron más que aceptables. No obstante, esta prerrogativa no fue bien vista por su aristocracia, pues la falta de iniciativa del monarca hacía que Asagor fuera visto como un reino débil, sometido como quedaba a los designios sureños.

—Dudo que Ann lo haga mejor.

—Mejor o peor, a nosotros nos es indiferente. El dato que debes guardar en tu cabeza, la única referencia significativa para nosotros es que una gran parte de la nobleza le prestará su apoyo. Si bien no todos ven con buenos ojos la idea de que un nuraghi pase a gobernar su reino, es un príncipe tan ambicioso como temerario.

—¿Y qué van a hacer? —preguntaba Kala con sorna—. ¿Pedir a Uruk que le recompense por su muerte?

—Si dependiera de mí, lo primero que haría sería atacar las campiñas —explicaba Ananda—. Invadir el territorio por el paso de Dálibor e incendiar las tierras que suministran 
al reino.

—Por favor —suplicaba la reina cambiando el semblante—, dime que todo esto es una broma.

—De camino hacia aquí pude ver cómo se agrupaban las tropas en las Tierras Bajas —negó—. La ofensiva debe de estar al caer.

La reina, sin saber cómo reaccionar ante aquella confesión, guardó silencio sopesando su respuesta. La situación desde que entrara en aquel cobertizo no había hecho más que empeorar, y nada aseguraba que fuera a dejar de hacerlo.

—Ese hombre no está en sus cabales —dijo al poco—. Su invasión está condenada al fracaso.

—No seré yo quien cambie su destino, Kala. Ni tú ni yo podemos parar la guerra que está a punto de dar comienzo.

La preocupación que sentía su hermana le supuraba por cada poro. Su paso era intranquilo. Recelosa la mirada.

—Sin embargo —prosiguió aquel—, podemos sacar partido.

—¿Aprovechar la coyuntura para huir con el bebé? —adivinó Inanna para recibir de Ananda un leve asentimiento—. ¿Y cómo piensas hacerlo?

—Podemos evitar sus huestes atravesando la cordillera.

—¿Y llevar al bebé al mismo pulmón de Asagor con una guerra en ciernes? —se extrañó Kala—. ¿Te abandona la cordura?

—A veces, el lugar más oculto es a plena vista, y no prestarán atención a los bosques mientras se masacran mutuamente. No hay lugar más seguro en un momento como este.

—¿Y luego qué? ¿Vivir huyendo lo que nos queda de vida?

—A mí me seguirán persiguiendo —respondió su hermano, no sin cierta apatía, desde la ventana—. Tú, por contra, serás víctima de un secuestro.

—De un… Así que yo seré víctima de un secuestro… —exclamó Kala torciendo el gesto—. ¿Por qué no se me habrá ocurrido a mí esa fantástica idea?

—Un acontecimiento como la muerte de Anarr no puede mantenerse en secreto mucho tiempo, y una guerra supone la oportunidad perfecta para…

—No —le interrumpió tajante su hermana.

—No era una proposición, Kala. Es la única opción que tenemos.

—¡He dicho que no! —bramaba esta—. Te has preguntado siquiera… ¿Acaso te has parado a pensar si deseo formar parte de esta locura?

Al ver que la reina alzaba la voz, Inanna se internó de nuevo en la habitación con el bebé, procurando que no volviera a despertar.

—¡Ni siquiera me has preguntado si deseo tomar partido! —continuaba presa de la furia—. Has tomado una decisión y pretendes que todos bailemos al son de tu melodía, como hemos hecho durante todo este tiempo, pero esto… Esto traspasa todo límite.

—¿Pretendías que salvara el mundo mientras tus posaderas descansaban sobre el trono? —le amonestó su hermano—. ¡Esta es la vida real, Kala, reacciona!

La reina, que había detenido su paso nervioso para observar las llamas con mirada perdida, se volvió de pronto.

—Necesito tomar el aire —murmuró adusta mientras se dirigía a la puerta y la cerraba tras de sí.

Ananda abrió la boca para contestarle al tiempo que iba tras ella, pero fue detenido por la matriarca.

—Déjala, chico —intervino, poniendo una mano sobre su hombro—. Es demasiada información para ella. Demasiada información para todos.

Con la cabeza gacha, el soldado se dirigió al camastro donde instantes antes se hallase su hermana, dejándose caer con todo el peso de su cuerpo. Había andado hasta la extenuación para volver a su hogar e idear el plan que pusiera a salvo al crío, pero esto pasaba por destruir la vida de Kara y poner en peligro a la matriarca. Tenía la cabeza tan embotada como fatigadas las piernas, y la sombra de la duda no tardó en aparecer.

—¿Qué otra cosa podría haber hecho? —preguntó en un susurro—. He sopesado la viabilidad de cada una de las opciones que se me han planteado, y en todas salimos perjudicados de una u otra forma.

—Para alcanzar la torre primero hay que cruzar el foso —respondió esta mientras se sentaba a su lado—. No pretendas cargar sobre tus hombros más peso del que te corresponde. No te creas más de lo que eres.

—El Todo en nosotros —murmuró con su mirada fija en las llamas—, y nosotros en él.

—El Todo en nosotros —ratificó la matriarca—, ¿pero está también con nosotros tu padre?

Ananda la miró ceñudo y de soslayo. Una pausa, antes de hablar.

—¿Qué hay de Anápel?

—Ya sabes que evita todo lo posible contactar con nosotros —contestó lacónico—. ¿Por qué me preguntas ahora por él?

—No me tomes por estúpida, hijo —respondió alzando la ceja—. Si todo lo que has dicho es cierto, es gracias a tu padre, que te ha mantenido informado. Y si verdaderamente va a haber, como dices, una guerra entre Asagor y Thrúdheim, Anápel terminará por verse forzado a elegir bando.

—Anápel no comprometerá la seguridad de Isla Esmeralda apoyando al reino de Asagor en una batalla que a todas luces considerará perdida.

—No es a eso a lo que me refiero —aclaró—. Si tu padre se ve en la tesitura de tener que elegir entre su reino o su familia, se decantará por lo segundo.

—¿A dónde quieres llegar?

Inanna se levantó nuevamente y camino hasta la ventana. Desde allí advirtió cómo Kala, la reina que otrora cuidara como si fuera su hija, se mantenía impasible bajo la lluvia mientras oteaba el horizonte.

—Podríais resguardaros en Isla Esmeralda —resolvió mientras ocupaba el lugar donde se había mantenido Ananda durante casi toda la velada—. Esconder al niño allí hasta que la ocasión lo requiera.

—¿Y cómo saber que ese momento ha llegado?

—¿Tu plan de huida solo pasaba por secuestrar a tu hermana o, como creo haber entendido, hay algo más?

—Mi intención era que Kala, tras haber sufrido el fingido secuestro, volviera a Ladak en compañía del bebé —confirmó—. Del suyo y de este. Hacer pensar a Uruk que, aun siendo un desertor, su cuñado había optado por poner a salvo a su hermana ante las previsiones de ataque. Pero viendo su 
reacción…

—Sé paciente —dijo con calma—. La reina puede ser muchas cosas, pero si hay algo que la define de veras no es solo su testarudez, sino también su lealtad para con los suyos. Tras darle vueltas al asunto terminará por aceptarlo.

Ananda asintió en silencio, mostrando su conformidad.

—¿Qué harás tú? —preguntó al rato—. ¿Viajarás con nosotros?

—No —informó esta—. Donde mejor puedo seguir desempeñando mi tarea es en la capital.

—No creo que sea buena idea quedarse en Ladak en plena campaña. Podrían terminar por descubrirte.

—Tranquilo, niño, estaré bien —sonrió—. Haré remembranza de cuando os sacaba de aprietos siendo solo unos críos.

Ananda, aparentemente con el ánimo recobrado, terminó por ponerse en pie, momento en que se acercó hasta donde se encontraba la matriarca.

—La situación no ha cambiado mucho, según parece —señaló cuando la tuvo en frente—. Sigues cuidándonos igual que lo hacías entonces. Como una madre con sus hijos.

—¿Hay alguna diferencia?

Ananda sonrió mientras, como muestra de afecto, apretujaba suavemente el hombro de la anciana. Desde que Anápel, su padre, confiara su seguridad a la sacerdotisa, esta había asumido el papel de la madre que no tenían. Tanto él como Kala le debían a ella su vida. Seguidamente giró sobre sus talones y se dirigió hacia la habitación, lugar donde Inanna había dejado al bebé.

—¿Has utilizado ya el brebaje? —quiso saber mientras abría la puerta con delicadeza para observarlo—. ¿La Bendición de Ankh-Anna?

—Mientras vosotros debatíais —confirmó moviendo el índice de un lado para otro frente a los ojos del bebé—, y no solo ha logrado mantener la vida, sino también la vista. Quizá estés en lo cierto y nos encontremos ante el niño de 
la profecía.

—Vernos forzados a utilizarla para que sobreviva un ser tan puro… —musitó con pesar—. Esta es la prueba que confirma la causa en la que nos hemos volcado todo este tiempo. La prueba de que hemos cruzado el límite como sociedad.

La pócima a la que se refería, la Bendición de Ankh-Anna, era un brebaje utilizado por Inanna para eliminar en los mestizos todo rastro de magia, y gracias a ella los niños mestizos como aquel podrían tener una oportunidad de supervivencia y mimetizarse con el resto de los ciudadanos de cualquiera de los reinos. La base de su éxito se cimentaba en el secreto de los ingredientes para su fabricación. Una receta que, según decía la anciana, había pasado de generación en generación.

—Nunca me has explicado el proceso de su fabricación —dijo Ananda con ánimo inquisitivo—. Tan solo que eran tres los únicos en el mundo que conocían la receta.

—¿Qué más necesitas saber?

—Ingredientes y proporción sería un buen comienzo.

—La saliva de los peces, la ingenuidad del zorro —informaba desde el otro lado de la sala mientras Ananda, traspasando el umbral de la habitación, cerraba de nuevo la puerta—, el sonido de las pisadas de un gato, la sensibilidad del jabalí.

—Todo cosas imposibles, ¿eh? —contestó con una mueca—. Está bien, no volveré a preguntar.

Sin previo aviso, la puerta del refugio se abrió de par en par haciendo aparecer a su hermana, cuyo rostro reflejaba el peso de la angustia.

—¿Esperabas a alguien? —preguntó mientras se formaba un charco bajo sus pies—. ¿Has citado a alguien más aparte de nosotras?

Ananda no la dejó concluir. Con cara de pocos amigos, se apresuró hacia la puerta sacando una flecha de su carcaj para, seguidamente, tensarla en el arco que colgaba a su espalda.

—¿Donde? —preguntó mientras se parapetaba en el umbral.

—Abajo —le indicó—. En el río.

Su hermano se agachó y, como una sombra, marchó hacia el exterior de la cabaña para dirigirse al borde del cerro, desde donde tendría mejores vistas. Lo único que acreditaba su movimiento antes de ser perdido de vista en la oscuridad era el sonido de sus pisadas en el agua embarrada, veloces como las de un lobo e igualmente peligrosas. Inanna, por su parte, había corrido nuevamente hacia la estancia donde dormía 
el bebé.

—Ten —le dijo a Kala cuando regresaba poniendo la criatura en sus brazos—. La supervivencia de este niño depende ahora de ti.

La reina, totalmente empapada, cogía al bebé cuidando de que ninguna gota resbalara desde su rostro y lo despertara por accidente. Nada observó, sin embargo, del pequeño recipiente de barro cocido que se escondía entre las pieles que lo arropaban.

—Os espera un largo camino por delante, niña. Sobre 
todo, a ti.

—¿Sobre todo…?

La pregunta, formulada ya en su cabeza, no llegaría a ser pronunciada del todo.

—Naad —gruñó Ananda mientras irrumpía en el interior de la cabaña—. Ha venido antes de lo previsto.

—¿Te ha seguido? —quiso saber la anciana.

La reina negó con la cabeza, al tiempo que se ajustaba un cuchillo de hoja larga en su bajo vientre y cogía una pequeña bolsa de piel.

—Habrá venido a investigar. Hemos de partir ya, Inanna. Esta velada ha llegado a su fin.

—Adelante, pues —respondió esta mientras le daba un beso en la frente a la mujer adulta y se despedía del bebé con una cálida sonrisa—. No encontrará nada más que una anciana y un mensaje borroso.

—Hasta que volvamos a encontrarnos.

Poniendo uno de sus brazos sobre los hombros de Kala, Ananda arrastró a su hermana hacia el exterior sin darle oportunidad de despedirse, mientras esta, aún con el ruego en sus ojos, desaparecía en la oscuridad de la noche.

—Sé que tienes muchas preguntas que ansían respuesta, pero llegado el momento comprenderás lo que te he dicho —decía Inanna al vacío que antes ocupaba la reina—. El Todo esté con vosotros, mis dulces niños, y vosotros con él.


~

[…] Sabedores del milagro consecuente de la unión, los pueblos creados por los nenet desdeñaron la magia que los había traído al mundo.

El Pueblo de Padre, afincado ahora en el sur, dejó de nacer de las aguas dadoras de vida, haciendo todo lo posible para que los nuevos hijos de su estirpe mantuvieran su pureza. El Día del Declive dolía aún en sus corazones, y eran añorados los tiempos pasados.

[…] El Pueblo de Madre, cuya casta continuó habitando las tierras al norte de la cordillera, se esforzó también por que los suyos no se mezclaran con los herejes del sur. Uno de su estirpe había provocado el caos que por entonces se vivía, pero no habría un segundo.

Así pasaron los días. Transcurrieron eones. Vidas tocaron su fin y otras nuevas se alumbraron mientras la rueda del tiempo continuaba girando. Cuatrocientos treinta y dos fueron los años que hubieron de sucederse para que uno de los nenet, ocultos hasta entonces, hiciera una profecía.

Sabedor de que el Primer Padre y la Primera Madre no podrían borrar el amor gracias al cual habían sido engendrados los primeros pueblos, señalaron que, llegado el momento, ese sentimiento se haría carne, y tanto equilibrio traería ese nuevo ser divino como discordia conocía el mundo.

Sin embargo, ese día tardaría todavía mucho en llegar, pues la humanidad no estaba preparada, en la situación en la que se encontraba, para soportar la carga divina […]

Archivo Real de Isla Esmeralda
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La compañía

1672 d. D. Jardín de madre

Abandonaban la aldea por el camino sur cuando se cruzaron con ellos. El padre, que iba en cabeza, vestía sus facciones con tanta hosquedad como de costumbre, no pudiendo imaginarse nada más huraño salvo, quizá, los miembros pertenecientes a los clanes enanos. Tras él, cargando con el segundo de los extremos de la pieza obtenida, le seguía su hija. Sus hombros caían a ambos lados con pesar, y de su cabeza gacha se desprendía una mirada ausente. Raro, cuanto menos, cuando acostumbraba a compartir con ellos un carácter tan vivaz como la primavera.

Extrañado, Brigada los abordó.

—¿Va… todo bien?

Ananda aguardó un instante a que su hija contestara, pero parecía negarse mirando hacia otro lado. Con la mandíbula apretada, su padre respondió.

—Un desliz mientras cazábamos —bufó sucinto—. Nada importante.

—¿Desliz?

—Te diría que le preguntaras a ella, pero ya has visto el resultado.

El hombre que rompía la fila sonrió mientras los observaba. «De tal palo tal astilla», pensó

Soltando el animal en medio del camino, Ananda se las compuso para estrecharlo entre sus brazos mientras el resto de la compañía se aproximaba por el sendero.

Los más cercanos no eran otros que Medialuna y Pedernal, que seguían su camino a no menos de cien pasos. La primera, una mujer tan bella como las flores y tan letal como el veneno, lideraba la compañía. El segundo, un gigante medio ciego que nunca dejaba de sonreír, provocando temblores en amigo y enemigo.

Todavía más atrás, atravesando el puente justo a la linde del pueblo, Yesca, el enano, descendía acompañado de aquel al que llamaban Timonel, el tipo más extraño y taciturno con el que Gaia se había cruzado. Se trataba de un hombre que se negaba a hablar salvo que le preguntaran directamente, y aun así, había veces en las que no quedaba otra que conformarse con una respuesta a base de extrañas muecas y gestos de difícil traducción. Como una sombra, solía acompañarlo un tipo risueño y descreído al que todos llamaban «el Isleño». Blanco y negro, si se comparaban, y aquel día estaba ausente.

—¿Dónde está Isleño? —preguntó la joven—. No lo veo junto a Yesca.

Brigada, casi tan alto como su padre y cuarenta veces más afable, se volvió para contestarle.

—Ha quedado al sur. Él y Bosquespeso están allí de misión.

—¿De misión tan cerca de aquí?

—He dicho al sur, no que fuera cerca —sonrió—. Hay mucho sur al sur de vuestro pueblo.

El nombre por el que eran conocidos era el de los Hijos Bastardos, un extraño colectivo que comerciaba con una mano y asesinaba con la otra. Mercaderes y mercenarios, actuaban según requirieran las circunstancias, aunque últimamente pareciera que estas los aproximaran a la aldea más de lo que la curiosidad de joven estaba dispuesta a permitir.

—No pongas esa cara —bromeó sin apartarse de su padre—. Sabes que no puedo hablar sobre el tema.

—¿A qué siempre ese secretismo? —cuestionó—. ¿Qué ocultáis tras el velo de vuestras misiones?

Él y su padre intercambiaron miradas. Ninguno respondió.

—Oh, así que será eso de nuevo. Miraditas cómplices seguidas de un silencio improductivo —rezongaba Gaia sentándose junto al animal—. Genial. Más de lo mismo.

Medialuna llegó hasta su posición. Tras saludar a su padre con el segundo de los abrazos de los que sería testigo, se giró para preguntarle.

—¿Qué me he perdido?

La joven rodeaba sus rodillas con el largo de sus brazos, apoyando sobre ellos la barbilla. Ni que decir tiene que no contestó.

—¿Gaia?

—Déjalo.

Medialuna miró a su padre seguido de Brigada. Luego se volvió para preguntar de nuevo.

—¿El motivo de nuestra presencia?

Gaia se revolvió en el trozo de tierra donde se hallaba sentada. Desinterés en su mirada.

—No es ningún secreto —se encogió de hombros—. Hemos venido por tus pruebas, por la Novena Floral.

La joven guardó silencio. Su entrecejo se mantenía fruncido.

—¿Las pruebas? —dudó al poco.

—¿No son mañana?

—Sí… —titubeó—. Pero solo los zonget asisten a los comicios.

—Ya sabes. El mundo está revuelto últimamente.

—Medialuna —protestó Ananda, a su espalda—. Ya basta.

—En cuanto a ti… —Se giró—. Ven, hablemos.

Siempre comenzaba así, como un dejá vú. Siempre había un «ven y hablemos» como paso previo al momento en que, dejando atrás al resto de la compañía, su padre y la guerrera se alejaban hacia donde nadie pudiera oírlos.

Luego comenzaban las palabras. Ananda se cruzaba de brazos y Medialuna respondía a sus preguntas. Un sollozo después, seguido de un llanto. Por último, el abrazo. Siempre un abrazo como colofón.

—¿Desde cuándo os conocéis? —optó por preguntar Gaia mientras aquellos se mantenían unidos—. ¿Cuánto hace desde que decidisteis formar la compañía?

—¿Quince años? —sondeó Pedernal, necesitado de ayuda—. Quizá algo más.

—Dieciséis —sancionó Brigada—. Dieciséis inviernos aguantando alimañas como las que tienes delante. ¿Te lo imaginas?

Un atisbo de sonrisa rompió las comisuras de sus labios. Las facciones de la joven comenzaron a reblandecer.

—¿Y vuestros nombres?

—¿No te gustan?

—No —sonrió al fin—, no es eso. Me refiero a su procedencia.

—Lo de Brigada viene por su origen militar —explicó Pedernal—. Por el cargo que ostentaba.

—¿De militar a mercenario?

—Muchos han de buscar un oficio cuando su compañía se desintegra, y siempre es mejor que morir en campaña.

Gaia ladeó la cabeza con una mueca, estudiándolo con la mirada. Se trataba de un hombre alto y apuesto, de espaldas fuertes y mirada noble. Su cabello ondulado le caía sobre los hombros sin orden aparente, y la pequeña barba rala crecía igualmente descuidada. ¿Quién hubiera pensado que tuviera tal pasado? Cualquiera podía ser asesino en sus ratos libres, claro, pero nunca lo hubiera imaginado sirviendo en batallas que no le pertenecían.

—¿Qué hay de ti? —prosiguió la joven—. ¿Por qué Pedernal?

—También por un antiguo oficio —indicó Brigada—, aunque en este caso no es solo uno el motivo de su apodo.

—¿Por qué, entonces?

—Por quién, más bien —bromeó señalando al enano, que llegaba finalmente hasta el lugar de reunión—. Te lo has tomado con calma, amigo.

—Piernas cortas —respondió este con indiferencia mientras se palmeaba las rodillas—. Ya sabes lo que se dice de aquellos con piernas las cortas.

—Sí —se mofó el gigante—, que no hacéis pie en un charco.

Gaia emitió una sonora risotada. Su carácter risueño volvía a ver la luz.

—Yesca y Pedernal —reflexionó—. Con vosotros no hay duda.

—Cada uno sabe cocinar los huevos a gusto del otro —aclaró Brigada—. Y, aunque no lo parezca, al principio se 
odiaban.

—¿Qué hay de él? —preguntó señalando hacia el lúgubre fantasma que se apostaba al margen del camino—. ¿Qué hay de Timonel?

—Era timonel.

—Ah…

—Sí, no siempre nos complicamos.

A medida que conversaban, las sombras a su izquierda se alargaban dibujando la silueta de Ananda y Medialuna. Solo faltaba ella.

—Olvídalo —se adelantó Brigada al observar la manera en que los miraba—. Demasiada oscuridad acechando tras su nombre.

—Podrías decirme, al menos, a qué se dedicaba antes de liderar vuestra empresa.

—Tu padre me mataría —negó mientras se aproximaban—. ¿Por qué no se lo preguntas a él?

—¿Todo bien? —se interesó el enano cuando, sorbiendo por la nariz, el padre de la joven llegaba hasta su posición—. Espero que hayas quedado conforme con la información.

—No tanto como esperaba.

—Sigue vivo, Ananda, y el viejo cuida de él como si de su propio hijo se tratara. Deshecha esa pena.

Asintiendo, preguntó.

—¿Cuándo volveréis?

—No nos marcharemos hasta que concluyan las pruebas —advirtió Medialuna, al tiempo que guiñaba un ojo a Gaia—. Si, como pienso, hay movimiento al sur de Birmagen, aguardaremos por aquí.

La joven abrió la boca para preguntar, pero la cerró tan pronto como sus labios se despegaron. «Ya sabes que no puedo hablar del tema», le parecía escuchar a Brigada. Ni se molestaría esta vez.

—¿Nos vemos en la cima? —preguntó la guerrera provocando una fisura en su sospecha—. En la ceremonia, quiero decir.

—¿De veras os quedáis?

—Ya te lo había dicho.

El rubor surgió en las mejillas de la muchacha, que asintió como respuesta. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban tras el trayecto, volvió a sujetar el extremo posterior del reno y se dispuso a marchar. Su padre la imitó.

—Bien, mañana será otro día —sonrió con calidez—. Fuerza y coraje.

—Hasta mañana —se despidieron.

—Hasta mañana.


Gaia

1672 d. D. Jardín de Madre

Serenidad, calma, sosiego… Cualquiera de esas palabras podía definir la vida en Jardín de Madre, donde los días transcurrían en la más absoluta de las parsimonias. Los altos árboles se erguían con vigor mientras el río corría a través con arrojo, creando saltos aquí y allá y embelleciendo un paraje que ya de por sí se adivinaba soberbio. De día, cuando la luz del sol traspasaba las altas copas e incidía sobre la polvareda que provocaban las cascadas, se insinuaban sobre ellas un sinfín de efímeros y coloridos puentes, haciendo que los caminos utilizados por sus habitantes se vieran provistos del aura multicolor que, para su dicha, vestían la palidez invernal. Era el momento en que los naturales del lugar se relacionaban con los de las campiñas, situadas al norte de los bosques de Fjälarr, para el intercambio de los víveres que engendraban sus tierras. Unas tierras, sin embargo, cuya fertilidad se había visto comprometida al germinar la semilla plantada años atrás por el imperio de Thrúdheim, cuyo límite territorial acababa allí donde, según los mitos, los clanes enanos iniciaban el suyo. Esto fue, empero, mucho antes de que se dividieran a causa de las guerras, y mucho antes, incluso, de que los nómadas de las estepas irrumpieran sin pudor en territorios del antiguo territorio ocupado por Asagor, haciendo que en la región imperara la anarquía.

—¿Cuán infranqueable puede ser un bosque para que un reino, con todos sus guerreros y todas sus armas, no pueda penetrar en él? —preguntaba el pequeño.

—Los bosques de Fjälarr esconden muchos secretos —dijo la anciana con tono misterioso—. Se habla incluso de que son los propios nenet quienes custodian sus fronteras.

La luz de la hoguera iluminó una serie de atónitos rostros mientras la sorpresa se extendía, dejando entrever así las facciones de los críos.

—¿Siguen con vida? —preguntó un segundo niño.

Al contrario que Gaia y Ananda, cuya piel lechosa se asemejaba a la de los pueblos septentrionales, los zónget eran reconocidos allá donde iban por su lustrosa piel ambarina, así como por sus característicos ojos rasgados, identificándolos físicamente como una raza oriunda del sur.

—Los nenet son inmortales, bobo —señalaba otro dibujando una mueca—. Ellos no pueden morir.

—Claro que pueden —contradecían con vigor desde el lado opuesto—. Todo lo que está vivo puede morir un día, ¿verdad, madre?

—Así es, niño —asentía el chamán—. Sin embargo, en los nenet es diferente.

Con el ocaso próximo, el momento se convertía en el idóneo para escuchar historias antes de irse a dormir, y el lugar para hacerlo no podía ser otro que la cabaña de Frøya.

—Como creadores mismos de los primeros pueblos y habiendo sido concebidos por el ser primigenio al momento de ser formado el planeta, ambos destinos se interconectaban —proseguía Frøya—. Esto hacía que solo pudieran sucumbir si así lo hacía también la tierra. Mueren sus cuerpos, pero sus almas inmortales buscan siempre un nuevo receptáculo.
Impacientes como estaban, los niños de la aldea se habían agolpado en su exterior en torno a la hoguera previamente preparada por la anciana, que les proveía de calor mientras el relato navegaba por el interminable océano de su imaginación.

—¿Cuántos son? —preguntaron con interés—. ¿Cuántos nenet fueron creados al principio de los tiempos?

—Los Tres Hermanos —indicó aquella—. El Niño, el Rey, y la Anciana. Uno por cada principio inherente a la existencia misma.

—¿Cuáles son esos principios, madre Frøya? —dudaba uno de los infantes.

—Nacimiento, vida y muerte —argumentó—. Por eso fueron tan venerados como despreciados en el pasado, porque su papel no fue comprendido como debería haberlo sido.

—Todos tememos a la muerte, maestra —musitó apenado el primero de los niños—. La muerte lleva a que todo lo que conocemos desaparezca de un plumazo, y eso genera tristeza.

—Es imposible no temerla —coreaba otro—. Mis padres se entristecerían si muriera, así como lo haría también yo si les ocurriera algo.

—Eso depende de lo que entiendas por morir, pequeño Torak —rebatió Frøya—. Al principio de los tiempos, cuando Pueblo de Madre y Pueblo de Padre eran jóvenes, la muerte no solo no se temía, sino que además se celebraba. Era entendida como lo que es realmente.

—¿Y qué es?

—Un suspiro en la eternidad, por supuesto, al igual que lo es la vida.

Los rostros infantiles, revestidos de asombro al comienzo de la tertulia, se tornaron apesadumbrados. Aquella verdad, las más profunda y complicada de entender de cuantas recordaba haber explicado en sus años educando a los más pequeños, necesitaba de una reflexión por su parte. Una que fuera, además, lo bastante sencilla como para ser 
entendida.

—Alzad vuestra vista —conminó—. Vamos, mirad hacia arriba ahora que comienza a anochecer.

Obedientes, los pequeños enfocaron la mirada hacia las copas de los árboles.

—¿Qué veis?

—¿El cielo? —respondieron indecisos.

—El cielo —confirmó—. ¿Y qué hay en el cielo?

—¡Estrellas! —acertaron a decir desde su izquierda—. ¡Un sinnúmero de estrellas!

—Muy bien —corroboró la anciana—. Pues eso es lo que sois, pequeñas estrellas.

Era la confusión la que embadurnaba ahora sus rostros, tomando de modo literal, como hacían, la información aportada por la anciana.

—Os parecen bonitas —indicaba—. Misteriosas quizá, y lejanas, pero sabed que también ellas mueren.

Aquellas historias no solo pretendían mantener entretenidas sus ávidas mentes, sino que servían además para instruirles en la manera en que funcionaba el mundo, y en cómo, a su vez, era imposible luchar contra lo implacable de las leyes que imponía la naturaleza.

—Al igual que las estrellas, somos puntos minúsculos brillando en la inmensidad del cielo —trataba de aclarar—. Os sentiréis insignificantes si solo interiorizáis esta información, pero si lográis cambiar la perspectiva y advertís que la existencia misma, el mero hecho de estar vivos, os hace ser partícipes de esa inmensidad… Es en ese momento cuando seréis verdaderamente afortunados.

—Somos… —aventuró el que parecía más avezado—. ¿Fragmentos de la eternidad?

—Tan solo un latido —asintió la mujer—. Pero uno sin el cual no podríamos existir.

—Pero eso no explica la muerte.

—Vida y muerte son inseparables —respondieron a sus espaldas con voz profunda—. ¿No lo repetimos siempre que practicamos con el arco?

Ananda y Gaia, que habían llegado al pueblo poco después del amanecer, se aproximaban hasta el lugar por un margen de la ladera, donde se situaba el camino que, proveniente del villorrio, ascendía sutil.

—¡Gaia! —corearon alegres los infantes—. ¡Maestro Ananda!

Sin embargo, a escasos pasos de donde se encontraban reunidos, la joven detendría su paso.

—Frøya… —señaló con fingido estupor—. He creído escuchar voces de niños mientras ascendíamos, pero ahora que he llegado… ¿No estaremos siendo víctimas de algún tipo de encantamiento?

—¿A qué te refieres, hija? —preguntó aquella siguiéndole el juego—. ¿Qué has visto?

—Uno, dos… —dijo contando a los niños con los dedos—. ¡Cinco bolğar, al menos! ¡Y todos alrededor de tu hoguera!

—¡Somos nosotros! —se desternillaban.

Mientras su padre caminaba hasta la posición de la sibila, la joven de pelo anaranjado se quedaba unos pasos por detrás jugueteando con los niños, que la convertían ahora en el centro de la velada.

—Pero ¿cuánto habéis crecido desde la última vez que os vi? —dijo Gaia entre saludos y achuchones—. ¿Queréis ser tan altos como estos árboles, es eso?

—¡Dentro de poco cumpliremos ocho! —respondía Orel, uno de los niños, con sonrisa desdentada—. ¡Seremos tan buenos cazadores como tú!

—No os costará mucho —aseguró Ananda haciéndoles reír de nuevo.

Gaia, por su parte, que se cruzaba de piernas para tomar posición junto al resto de los pequeñuelos, intentaba ocultar una mirada furtiva.

—Muy bien… —articuló mientras trataba de omitir su enojo—. Ahora que hemos confirmado que no sois unos gigantes, sino tan solo los niños de la aldea, ¿podéis explicarme la lección que habéis aprendido?

Erguido junto a la chamán, observaba con gracia los rostros que de costumbre veía fatigados, siendo él, como era, quien se encargaba personalmente de su adiestramiento, forzándolos a que aprendieran el inevitable arte que suponía la supervivencia.

—Frøya nos estaba hablando sobre los nenet —indicaron excitados—. ¡Y sobre los bosques de Fjälarr!

—Os hablaba de cuestiones con otro tipo de lectura —objetó la anciana mientras Ananda, a su vera, sonreía complaciente—. Aunque sea flagrante el hecho de que haya sido esa parte, y no el resto de la historia, la que ha captado vuestra atención.

—Con que los bosques de Fjälarr… —masculló la joven fingiendo asombro—. ¿Y qué os ha contado?

—Pues… La manera en que el imperio hizo llegar la guerra hasta sus límites —indicaba el pequeño Torak—. Y cómo los enanos consiguieron detenerlos.

—¡Los nemwedd! —le riñó la anciana mientras este se ruborizaba—. Nunca te refieras a ellos como a simples individuos de baja estatura.

—Se ofenderían —añadió Ananda haciendo crecer la expectación—, y creedme cuando os digo que nunca querríais ver a un hijo del bosque siendo presa de la furia.

—¿Cómo son? —preguntaron ansiosos—. ¿Es verdad lo que dicen de su líder?

—Los nemwedd se dividieron tiempo atrás. Ya no tienen líder.

—¿Pero es verdad? —insistieron.

—¿Que montaba sobre un oso albino y que su barba era tan larga que tenía que trenzarla? —preguntaba Ananda mirando hacia la anciana—. ¿Tú qué dices, Frøya?

Los niños, deseosos de respuestas, guardaban silencio mientras el brillo se apoderaba de sus rostros.

—Que lo descubrirán otro día —indicó al ponerse en pie— Se está haciendo de noche, y la velada…

—¡No! —imploraban—. ¡Por favor, maestro!

Con la frustración extendiéndose como un incendio vigoroso, Frøya, cual cubo de agua fría, ponía fin a la tertulia profiriendo aspavientos.

—¡Dejaos de lloriqueos! —bramaba—. ¡Hora de irse a casa, vamos!

—¡Venga, madre Frøya! —inquiría Gaia mientras, con sonrisa socarrona, participaba de sus lamentos—. ¡A todos nos interesa saber qué hay más allá de Jardín de Madre!

—Y lo sabrán a su debido tiempo —respondía impasible—. Pero de momento habrán de descansar.

Con el sol guarneciéndose a poniente, los muchachos terminaron por despedirse con mirada cabizbaja para, seguidamente y víctimas de la impotencia, iniciar una andadura de paso vacilante. Los fuegos, que se habían encendido ya en el interior de sus hogares, marcaban posiciones mientras las alargadas sombras proyectadas por los árboles se extendían por doquier.

—Estos críos… —comentó Frøya mientras seguía su rastro ladera abajo—. Parecen tener oídos únicamente para hazañas y aventuras.

Aunque las noches parecían dilatarse en el invierno, no así lo hacían los días, con lo que la aldea se veía obligada a vestir sus caminos con voz de vela y llama, indicando el límite existente entre senderos y cascadas. Era el momento en que los zonget, sus habitantes, se encaminaban hacia los puestos de vigilancia situados en las fronteras, donde las altas torretas construidas en madera posibilitaban, si el tiempo lo permitía, la altura adecuada para visualizar el fiordo donde desembocaba el río, al oeste. La guerra había acabado hacía ya mucho, pero la seguridad del pueblo era un privilegio que debía ser custodiado, pues el imperio no solo no cejaba en su empeño por aumentar sus territorios a costa de otras naciones, sino que además había aumentado y fortalecido sus tropas en una persecución que no parecía tener fin.

—Vayamos dentro —conminó—. Tenemos mucho de lo que hablar.


~

Aparte del príncipe Ann, ahora rey, al único otro nuraghi que he podido conocer es Naad.

De mirada tan noble como astuta, mi hermano lo cuidó como un padre lo haría con su hijo, aunque desconozco por completo su pasado más allá de que desciende de la nobleza de Ynys Fêl.

Lo verdaderamente importante, sin embargo, es la forma en que pasó a perseguir a su mentor cuando este desertó.

¿Hasta qué punto se antepone el deber al sentimiento? ¿O es que, quizá, hubiera tras sus actos algo más trascendental que el simple cumplimiento del deber?

Diario de Kala


Naad

1656 d. D. Cerca de Ladak, capital de Thrúdheim

Las contraventanas impedían vislumbrar el interior y la puerta estaba cerrada. No obstante, tenía la certeza de haber visto luz mientras se dirigía a la cabaña por el camino del río, y sospechaba que el pequeño bote atracado más abajo tenía algo que ver.

—¿Ananda? —preguntó mientras, intentando hacer el menor ruido posible, sacaba el acero de su funda—. ¿Eres tú, Ananda?

La lluvia, que no arreciaba, amortiguaba sus palabras. 
Tras haber aporreado la puerta en varias ocasiones, procedió a abrirla lentamente, notando como surgía de forma paulatina el cálido brillo proporcionado por el fuego, a unos pies de la entrada. Cumpliera o no el objetivo que le había llevado hasta allí, el solo hecho de poder descansar sin que la lluvia pegara el cabello en su rostro demacrado suponía de por sí una enorme recompensa.

—Cojeas… —dijeron de pronto.

—¡Inanna! —respondió con un respingo mientras la sacerdotisa surgía desde la habitación—. ¿Qué estás…?

—Vuelve a envainar tu espada, chico. No la vas a necesitar —explicó—. Estamos solos.

Aunque ceñudo por haber encontrado en la cabaña a quien menos esperaba, siguió sus recomendaciones en silencio.

Si bien algo más joven, el soldado al que Ananda había entrenado durante años lo superaba en altura. Sobre sus hombros caía una densa cabellera castaña tan descuidada como podía estarlo su barba, y sus ropajes, de cuero tintado, hablaban de tiempos mejores. Su mirada era astuta. Su estado, famélico.

—Ven —dijo Inanna mientras tomaba asiento en el camastro, conminándole a hacer lo mismo—. Sentémonos y veamos esa pierna.

Receloso y sin moverse del sitio, titubeó, estudiando cada palmo del habitáculo y cada sombra que hacía el fuego como si esperase a ser asaltado.

—No me malinterpretes, Inanna, pero ¿qué estás haciendo aquí?

—Iba a preguntarte lo mismo —contestó—. ¿No se suponía que estabais de misión en las Tierras Bajas?

Naad abrió la boca dispuesto a replicar. La anciana se le adelantó.

—Viendo las condiciones en las que habéis llegado, me aventuraría a decir que no ha salido como teníais previsto.

El visitante renqueó sin contestar hasta la estancia de la que había salido la anciana, comprobando que allí solo reinaban la oscuridad y un profundo olor a hierbas secas. Aunque dudoso, terminó de darse por vencido haciendo que sus pasos le llevaran nuevamente hasta la sala.

—Nos tendieron una emboscada —explicó al fin—. Los zonget de Fjälarr vuelven a estar activos.

—¿Os habéis internado en los bosques de Fjälarr? —quiso saber con fingida sorpresa mientras Naad asentía—. ¿Y el resto de tus hombres?

—Nos dividimos en dos grupos para explorar una zona cercana a un lago —rememoraba—. Los infortunios allí se sucedieron en cascada.

—No deberíais haber entrado en esos bosques como como si fuerais una simple partida de caza.

—Comenzamos a escuchar bramidos —prosiguió—. Gritos desgarradores y un sonoro entrechocar de espadas. Como si se estuviera produciendo algún tipo de refriega.

—¿Una contienda bajo la foresta?

—Una masacre, dirás. Todo aquel grupo yacía muerto sobre la maleza.

—Pero tú sobreviviste… —advirtió la anciana con recelo—. ¿Qué ocurrió con aquellos que te acompañaban?

—Las flechas… —gruñía con impotencia mientras palpaba su pierna izquierda—. Esos demonios aparecieron de la nada, como si hubieran brotado de la tierra.

—Así que de la tierra…

—Salieron de sus escondites y nos pasaron a cuchillo.

Inanna guardó silencio mientras observaba el rostro del recién llegado. El brillo de sus ojos y la forma en la que languidecía al recordar lo sucedido eran testigo pleno de que Naad no trataba de mentirle. Que estaba interpretando un papel era evidente, pero también que el acontecimiento al que hacía referencia era real. No obstante, la matriarca también tenía una tarea que cumplir, y la supervivencia del niño de la profecía pasaba porque también esta interpretara el suyo.

—Aquí hay algo que no cuadra.

—Nada cuadra en esta historia —resopló Naad—. Nada desde que entráramos en ese maldito bosque.

—No, no me has comprendido —explicó—. Una contienda tiene lugar a millas de aquí, una en la que todo un destacamento de Buscadores de Luz termina muriendo salvo uno de sus miembros, y lo primero que hace este es trasladarse hasta un refugio de la cordillera.

—Nos ha llegado información asegurando que Ananda frecuenta la frontera —indicó—. ¿Dónde buscarlo mejor que aquí?

—Así que es eso. Era a él a quien buscabais en el interior del bosque.

Naad no respondió. Fijando la mirada en el suelo de la entrada, se limitó a guardar silencio mientras la anciana reflexionaba.

—Podrías haberte trasladado a Ladak e informar de lo sucedido, pero has preferido venir aquí…

—¿A Ladak a informar? —protestaba el soldado con resentimiento—. ¿Después de decirte que todo el destacamento ha muerto a causa de una emboscada me hablas de rigidez profesional?

—No hay por qué enojarse.

—¡Si me enojo es porque no sé lo que te propones sacando esas conclusiones tan ridículas! —rezongó malhumorado—. Ananda era como un hermano para mí. Nadie pudo sentirse más dolido que yo por su repentina traición.

—Un dolor, sin embargo, que no te impide darle caza.

—¡Es un desertor, Inanna! —protestó extrañado—. ¿Sabes a cuántos de los nuestros ha matado desde entonces?

La matriarca lo miró en silencio intentando averiguar cuánto de verdad había en sus palabras, cuánta franqueza trataba de exhibir y cuánto de aquello era una esmerada actuación

—Has dicho que escuchaste el entrechocar de espadas y que acudiste al lugar, momento en que hallaste a vuestros hombres asesinados —meditó Inanna mientras su contrario asentía—. Pero dime, Naad… ¿Desde cuándo guerrean los salvajes con aceros tan costosos?

Un reflejo de duda cruzó la cara del experimentado soldado.

Como era bien sabido, los zonget habían caído en saco roto desde que el imperio se expandiera. Eran uno de tantos otros pueblos que, por motivos tan espurios como su supuesta colaboración con los mestizos, Thrúdheim exterminaba desde los siglos previos a la Gran Guerra. La causa real de aquellas matanzas, sin embargo, era su entorno.

Ubicados tanto en el valle de Amari como en las zonas boscosas a las faldas de la cordillera, obstaculizaban los planes expansionistas orquestados por la monarquía, pues el lugar donde cazaban poseía las tierras más fértiles del reino, siendo muchas las ganancias que se podían obtener. Perdidas sus moradas e incapaces de hacer frente al poder que los enterraba, no tuvieron más remedio que cruzar las montañas e internarse en las desconocidas tierras de Asagor. Al no recibir allí un mejor trato que en el sur, algunos decidieron resguardarse bajo la protección de la espesura, uniéndose a los nativos y perdiendo su identidad. Otros, por contra, se encaminarían hacia lo alto de las cordilleras, no obteniendo mayor sustento que el de los traficantes a los que abordaban. Fuera como fuese, la conclusión era que, a fin de evitar todo contacto con cualquiera de las monarquías que los circundaban, decidieron no hablar con ellos más que con los puños ni comerciar más que con sangre, provocando así su perenne decadencia.

—¿Esa es tu baza para sospechar de mí? —preguntó con sarcasmo—. El mundo ha cambiado mucho desde la Gran Guerra, Inanna. Salvajes y enanos campan a sus anchas por las Tierras Bajas de Asagor sin que su débil rey haga nada para remediarlo.

—Que no confíe no quiere significar que sospeche —explicó mientras metía la mano en su manga derecha para sacar una misiva—. Respecto a eso que dices sobre el rey de Asagor…

Naad se acercó a la matriarca y tendió la mano para recibir el pergamino.

—«Tú y Kala» —leyó en voz alta una vez desdoblado—. «Dentro de dos noches en el refugio del cerro. Venid solas».

—Ese mensaje llegó hace unos días —informó la matriarca—. Es el motivo de mi presencia aquí.

—¿Se supone que es de Ananda?

—Sería una suposición si hubiera sido cualquier otro pajarraco, pero su halcón es lo suficientemente reconocible para eliminar toda sospecha.

«¿A qué estás jugando?», se preguntaba Naad. Todo aquel tiempo ocultando el paradero de Ananda mientras le atacaba con burdas acusaciones, ¿y ahora le entregaba un mensaje de su puño y letra?

—¿Te pidió que vinieras con la reina? —cuestionó.

—Y es evidente que no está.

Sin mediar palabra, Naad arrugó el papel y lo tiró al fuego como respuesta, donde emitió un pequeño chisporroteo. Seguidamente, tras palpar su pierna derecha y emitir un leve gruñido, se sentó en el camastro.

—Esto no me gusta.

—Menos te gustará cuando escuches lo que tengo que decirte —mintió la anciana manteniendo la expectación de su interlocutor—. Antes de que desertara, Ananda me confió un secreto. Uno relativo a Anarr de Asagor.

—¿Qué clase de secreto?

—Había preocupación por la vida del rey. Decía que su muerte estaba próxima y que su hijo, el príncipe Ann, buscaría venganza por la muerte de su mujer —mentía Inanna—. Una muerte que, lejos de ser causada por un incendio accidental, había sido provocada por el mismo Uruk.

—Cavilaciones de un descerebrado —desaprobó Naad—. A la vista está que no ha sido como pensaba, y los dajjâli lo hubieran descubierto.

—¿Y si esa venganza se estuviera fraguando realmente y Asagor estuviera iniciando una ofensiva contra Thrúdheim?

—¿Sugieres que han sido ellos quienes nos atacaron y no los zonget?

—Meras suposiciones.

—Pero factibles, si Anarr ha muerto —sopesó—. Emprender acciones contra los Buscadores facilitaría su ofensiva.

Inanna, sintiéndose ganadora, sonrió para sí misma.

—Nunca mencionó nada de esto —se quejó Naad—. ¿Por qué te lo diría a ti?

—Quizá no quisiera armar un escándalo por una simple sospecha.

—Ananda tiene la extraña habilidad de hacer reales sus conjeturas —admitió—. Sin embargo, no termino de entender qué pinta su hermana en todo esto.

—Quizá quisiera ponerla a salvo de una guerra que está próxima —señaló Inanna encogiéndose de hombros—. ¿Qué mejor objetivo para alguien que busca venganza por la muerte de su mujer que atacar a la mujer de su asesino?

—¿Planteas que Ann busca asesinar a la reina? —dijo removiéndose en su asiento—. He venido en busca de Ananda y me encuentro con una guerra en ciernes, la muerte de un rey, la coronación de un príncipe y la consumación de una venganza avalada en suposiciones.

—¿Qué puedo decir?

Naad guardó silencio mientras la miraba. Fuera cual fuese el origen de aquella misteriosa mujer, no había envejecido ni un ápice desde que lo llevasen a la ciudad siendo tan solo un crío.

Iniciadas por Marduc, abuelo de Uruk, y perpetuadas por Marduc, su hijo, el reino de Thrúdheim llevaba décadas aplicando una serie de directrices que, según creían, aseguraba que la paz se mantuviera. Estas consistían en tomar como rehenes a los hijos varones de los reinos dominados por Ladak, siendo educados en la capital para, transcurrido el tiempo, volver a sus hogares como gobernadores títere. Así había surgido la figura del nuraghi, herederos de tronos lejanos cuya captura por los Buscadores no pretendía otra cosa que prolongar la soberanía sureña, y aunque Naad había tratado de olvidar su nombre de nacimiento, no lo había hecho con su procedencia.

—¿La verdad? —preguntó ofendido al tiempo que se ponía nuevamente en pie—. ¿Por qué no ponemos fin a estos jueguecitos, Inanna?

—¿Jueguecitos?

—Sabes perfectamente dónde está Ananda, ¿no es así? Me lo has estado ocultando mientras procurabas hacerme creer que una guerra se estaba gestando. Una entre los dos reinos más poderosos, nada menos.

—¿Por qué iba a hacerlo? —quiso saber Inanna—. ¿Y por qué esa obsesión con encontrarlo?

—Aquí ha estado alguien —dispuso al tiempo que señalaba un pequeño charco de agua junto a la puerta—. Eso no lo he causado yo, y tus ropajes están secos.

Inanna lo miró sin pestañear mientras pensaba su respuesta. Había pensado en cómo manipular al soldado para hacerle creer que el secuestro de Kala a manos de su hermano estaba conectado con el inminente asedio por parte de Asagor. Sin embargo, había olvidado eliminar el charco dejado por Kala antes de irse.

—Vamos, Inanna. ¿Qué tratas de ocultar?

—¿Qué intentas ocultar tú, joven guerrero, olvidando en cuál de las dos piernas te han herido?

Naad calló de golpe. ¿Había sido tan necio como para dejar de fingir el dolor de su pierna, o había sido otro el fallo cometido?

—Supe que tu cojera era falsa cuando te pedí que te sentaras y no accediste —explicó la matriarca—. ¿Qué persona camina durante días tras una escaramuza en la que ha salido herido y reniega de una posible mejoría?

—No es tan grave —alegó como pudo.

—¿La herida, o quejarte de la pierna izquierda mientras cojeas con la derecha?

De repente, aunque casi imperceptible, un sonido similar a un trueno se escuchó en la lejanía.

Con el corazón en un puño y dejando a un lado el debate, Naad se apresuró hacia la ventana en busca de respuestas. No las hallaría, sin embargo, pero sí el terror y la incertidumbre.

—¿Y bien? —quiso saber la matriarca con una sonrisa en sus labios—. ¿Cuánto de razón tenía el fugitivo?

—Es imposible… —musitó Naad de forma casi inaudible.

—¿Qué es imposible?

—Atacan Ladak. ¡Están atacando la capital!


~

Uruk se coronó rey de Thrúdheim al perecer sus hermanos en aquel fatídico incendio.

De haber sobrevivido cualquiera de ellos, ni él sería monarca ni yo hubiera iniciado este viaje en compañía de mi hermano, pero el destino así lo ha querido, y su simple presencia hace que mi realidad se desmorone.

¿Y si tuviera razón respecto al fuego que aquel aciago día engullera el palacio y, lejos de ser un accidente, hubiera sido provocado por Uruk?

De ser así, sería su hermana mayor, Ashera quien ahora gobernaría sobre el mayor de los reinos.

Siempre has sido un rebelde, Ananda, y siempre me ha fascinado tu capacidad de ver más allá de lo que puede observarse a simple vista, pero de ninguna manera consigo llegar a tu interior.

Diario de Kala


Gaia

1672 d. D. Jardín de Madre

La choza de Frøya se había construido con troncos superpuestos y techo abovedado, a la manera de Jardín de Madre. A su vera, un pequeño cobertizo resguardaba los leños de la ventisca, mientras que, en la parte superior del porche, colgando desde gruesas cuerdas de cáñamo trenzado, se movían por los vientos tantos animales de pequeña talla como plantas crecían en la espesura. Lo realmente llamativo, no obstante, eran sus pesadas vigas y sus postes decorados, cuyas vetas se coloreaban con los mismos pigmentos que vestía el pueblo.

Dentro de esta se encontraban, formando un corrillo y debatiendo sobre lo ocurrido.

—¿Lobos de Wåhren? —preguntaba Frøya mientras Ananda, situado frente a ella, asentía consternado—. Hacía décadas que no se aventuraban tan al sur.

—Solo era uno —puntualizó la joven.

—Aun con todo, esas criaturas solo habitan en el norte. Más allá, incluso, de los territorios de Stath Carr.

—Se habrá desprendido del grupo para formar una nueva familia —se encogía de hombros—, o quizá haya seguido el rastro a la partida de renos con la que nos hemos cruzado.

—¿Y atravesar las Montañas Shechem? —se extrañó la anciana—. Si ha llegado hasta Jardín de Madre no ha sido en busca de alimento.

—¿De qué entonces?

—Huía —refunfuñó de pronto Ananda.

—¿Huir? —preguntó la joven con desconfianza—. ¿De qué podría huir un animal de su talla?

—Siempre te digo que estudies los acontecimientos que suceden a tu alrededor como partes de un conjunto, no como hechos aislados.

—¿Y es más fácil sugerir que una nueva guerra ha comenzado —sugirió Gaia con fiereza—, que ha cruzado la cordillera porque Thrúdheim ha tratado de matar su aburrimiento entrando en guerra ahora también contra el norte?

—¿Y si así fuera?

—Lo sabríamos.

—Nuestro pueblo no extiende sus caminos tan largo como crees.

—¿Cuál es tu versión, entonces?

—No la tengo. Solo trato de ser precavido, como deberías hacer tú.

Gaia guardó silencio mientras, de morros, se recostaba sobre el pequeño trozo de suelo que había elegido para sentarse.

—Desde las fronteras de Thrúdheim hasta el lejano norte, los lobos habitaban tanto bosques como montañas —explicaba Frøya tratando de interceder—. Sin embargo, no es el norte lo que preocupa a tu padre, sino que pueda haber movimientos en el sur.

—Tenía entendido que los bosques de Fjälarr procuraban defensas suficientes —respondió taciturna—. Que era la puerta de entrada a la península.

—Y lo sigue siendo, pero nada nos asegura que no puedan haber intensificado su búsqueda en el sur.

—¿Su búsqueda? —receló la joven—. ¿De Norðri, te refieres?

De forma casi imperceptible, Frøya cruzó con Ananda una mirada tan veloz como frugal, que este respondió con no más que un gesto intranquilo.

—O quizá haya sido a causa de los nómadas —observó tratando de desviar la conversación—. Quizá hayan invadido también sus territorios de caza, obligando a los lobos a movilizarse.

—Meras conjeturas, de cualquier modo —indicó Ananda—. Es otro el tema que nos atañe.

—Por supuesto —observaba Frøya—. Y hora va siendo de que…

—No.

Gaia se giró veloz para clavar los ojos en su padre.

—¿No, qué? —preguntó Frøya, ceñuda.

—No está lista.

—¡Padre! —vociferó la joven.

—¡No lo estás!

—Esto es el colmo…

—¿El colmo? —torcía el gesto Ananda—. ¡Llevo cerca de dieciséis años salvándote la vida! ¡Dieciséis años, Gaia, y la última ha sido esta misma madrugada!

—¡Fue solo un accidente! —replicaba airada—. ¿Cómo puedes decirme que aprenda a seguir adelante cuando no paras de recordar mis faltas?

—¡Porque no podrás seguir adelante si continúas siendo presa de la impulsividad que te caracteriza! —decía su padre mientras Gaia, por su parte, lo miraba iracunda—. Eres arrogante cuando sales a cazar, instintiva cuando no testaruda, y tomas mis palabras como si fueran una carga de la que desprenderse.

—¡Y tú no me dejas hacer nada! —gesticulaba— «No has seguido bien el rastro, esa pieza es muy pequeña, podrías haber muerto…». ¡Nada es suficiente para ti!

—Es tu vida lo que depende de ello —respondió—. Nunca cambiarán las reglas mientras el juego sea el mismo.

—¿Ves lo que digo?

Gaia, que se había puesto en pie dominada por la furia, se enguantaba de nuevo sus ásperas manos mientras intentaba, con el mismo resultado negativo que de costumbre, hacer ver a su padre los sentimientos que la invadían.

—Todo gira en torno a sobrevivir y ponerse a salvo —objetaba—, ¿pero a salvo de qué, por los dioses, también pretendes ponerme a salvo de mí misma?

—¡Lo haré, si es necesario!

—¡Lo harás —sentenció—, pero será el último error que cometas como padre!

Asiendo nuevamente el arco y cubriendo sus hombros con la gruesa capa de piel, se dispuso a salir de la cabaña.

—¡No me dejes con la palabra en la boca, muchacha! ¡Vuelve a sentarte!

—Regreso a casa.

—¡Te congelarás ahí fuera!

—¿Mejor a tu lado? —musitó con sorna mientras se disponía a salir—. Un témpano de hielo sería más cálido.

Notando cómo el grito se le atragantaba, Gaia cerró la puerta tras de sí para encaminarse veloz hacia el sendero. La noche la abrazó y se perdió en la oscuridad, quedando atrás una cabaña, una anciana y un padre cuya cara temblaba 
por la ira.

—¿Puedo decirlo ya? —preguntó Frøya con sarcasmo tras el incómodo silencio dejado tras la marcha.

Ananda, por su parte, se limitó a mirar al suelo.

—Has metido la pata, hijo —añadió la anciana—. La has metido pero bien.

—¡Solo trato de mantenerla a salvo!

—Seguro, ¿pero de qué exactamente? —cuestionó—. Tiene que vivir sus propias experiencias, Ananda, vivir su vida, y bastante tiene ya con haberse mantenido aquí, oculta, sin saber si quiera lo que ocurre más allá de las montañas.

—Sabes lo que está en juego.

—Pero ella no es consciente. No entiende por qué no puede saciar su curiosidad y traspasar los territorios de caza custodiados por los zonget.

—¿Curiosidad? —dudó mordaz el guerrero—. No es su curiosidad lo que me preocupa, sino su excesivo atrevimiento.

—No pretenderías mantenerla eternamente bajo tutela, espero. No es posible con alguien como ella.

—¡Tendrías que haber visto cómo se enfrentó a los renos! ¡Y todo por salvar a un lobo! ¡Un lobo, Inanna!

La anciana, a tan solo unos pasos de su interlocutor, guardó silencio pensativa. ¿Cuántos inviernos se habrían sucedido desde que dejara de ser conocida como la matriarca del reino? ¿Cuántos los transcurridos desde la última vez que hiciera uso de ese nombre?

—Inanna… —susurró.

—Por el cielo… —exclamó Ananda compungido—. Lo he vuelto a hacer, ¿verdad? Te he vuelto a llamar así.

De la persona más influyente del reino de Thrúdheim a chamán del más recóndito pueblo; de Inanna a Frøya, y todo por una causa. La misma que le había hecho encontrarse en la necesidad de huir para salvar la vida y la misma que la había hecho reencontrarse con el hombre que tenía ante sí.

—No termino de adaptarme a este nuevo nombre —indicó aquel—. Incluso después de todos estos años.

—Tan solo es un nombre —sonrió la anciana restándole importancia—. Además, solo estamos nosotros.

Posando la mirada en ella, Ananda asintió con mesura.

—Volviendo al hecho que nos ocupa, ya deberías saber que nada sucede como un hecho aislado —continuó Inanna—. Tú mismo lo has dicho hace un momento.

—No lo entiendes —dijo con disgusto—. Ella es… Es…

—¿Testaruda? —sonrió la anciana—. Tiene a quien parecerse.

—Nunca te contradije mientras estuve a tu cargo.

—Tan solo digo que todo sucede por un motivo, por una causa que trasciende a nuestro diminuto entendimiento —le indicó con empatía—. Quizá su vida y la del lobo estén conectadas de algún modo. Quizá haya sido el destino quien lo ha puesto en su camino, y no podrás negar que es cuanto menos curioso que haya sido este y no cualquier otro animal el que atrajera su atención.

Los ojos del guerrero se clavaron nuevamente en la enigmática mujer. Muchos eran los secretos que con recelo se guardaban, y mucho más peligrosos, todos ellos, que los de un simple cambio de nombre.

—El destino se ha reído de nosotros durante los últimos veinte inviernos —bufó—. Tiene gracia que lo nombres ahora.

—No seas infantil —reprendió la anciana con una mueca—. Sabes a lo que me refiero.

—No la veo preparada, Inanna. Confía demasiado en su fuerza y en sus habilidades, pero nada en el grupo, nada en el pueblo, actuando como lo hace de manera independiente.

—Igual que ese lobo, entonces.

—Y por eso mismo digo que no está lista.

—Tiene alma de líder —replicó—. Entre los zonget es muy querida, como sabes.

—¡Ni siquiera desea formar parte del clan!

—Lleva dieciséis años viviendo una vida que no le pertenece. Una en la que su día a día ha girado en torno a la supervivencia —advertía Inanna—. ¡Tu regalo al cumplir su tercer año de vida fue un arco, Ananda! ¡No ha tenido tiempo siquiera de ser una niña!

El cansado padre guardó silencio mientras reflexionaba sobre aquello, sobre cómo la propia naturaleza de Gaia le impelía en actuar del modo en que lo hacía.

—Nunca se lo has dicho, ¿verdad? —quiso saber la anciana—. El poder que corre por sus venas.

—No necesita saberlo.

—¿Tampoco lo que sucederá tras la prueba? —preguntó haciendo alusión a sus presagios—. Su vida pegará un vuelco.

—Y ellos estarán ahí para protegerla —señaló a modo de edicto—. Lo que le suceda al resto carece de importancia, siempre y cuando Gaia esté a buen recaudo.

—Sus destinos están también conectados, al igual que lo estuvieron los vuestros. El vaticinio es claro en este respecto.

Asintiendo, Ananda tomó del suelo sus viandas y se dispuso a seguir el camino tomado por su hija. Se había hecho tarde, y era escaso el tiempo a transcurrir hasta el inicio de las pruebas.

—¿Irás a la ceremonia? —consultó la anciana a sus espaldas—. Gaia querrá despedirse antes de iniciar su viaje en solitario.

—Claro —garantizó él—. Sería incapaz de perderme algo así.

—La Edad de la Armonía está próxima, Ananda. Lo presiento.

—Por el bien de todos, espero que así sea.


~

El ataque a Ladak podría haberlo llevado a cabo cualquiera, pero todo indicaba que era el vecino reino de Asagor quien lo acabó perpetrando. El recientemente coronado rey y antiguo nuraghi de Thrúdheim, Ann de Asagor, era quien más motivos tenía para querer ver a Uruk bajo tierra, pues, a diferencia de lo que decía toda versión oficial, él creía que el incendio que había asesinado a Ashera, su prometida, no había sido un accidente, sino motivado por el menor de los hermanos.

Su padre había preferido mantener la paz y cumplir con la ley del sur a fin de ver su pueblo a salvo, pero Ann era distinto, y su carácter distaba mucho de ser pacífico y conciliador, como bien sabía cualquiera que lo hubiera visto luchar.

Por otro lado, estaba también el servicio de inteligencia de Thrúdheim, los dajjâli, que podrían haber informado en tiempo y forma de la guerra que se fraguaba al norte.

Con todo, algo me dice que tras esta contienda hay oscuros secretos que todavía desconocemos, y que Ann es tan víctima como lo fue la misma Ashera.

Diario de Kala


Naad

1656 d. D. Ladak, capital del reino de Thrúdheim

—Tarda en llegar —decía Naad, quien, sin apartar la vista del canal, esperaba con impaciencia la llegada del navío real.

El monóptero de Tell Kassir formaba parte del complejo palaciego. De techumbre abovedada, el edificio se constituía por una columnata circular carente de muros, utilizada para reunir al total de asesores del rey en caso de necesidad. En su interior se disponía la mesa ovalada junto a la cual se sentarían para efectuar el debate, y su exterior se limitaba por un estrecho riachuelo artificial. Desde allí se podía vislumbrar la parte trasera del complejo en cuestión, donde las verdes tonalidades de los jardines brillaban bajo un sol abrasador mientras que los canales, que se contaban por decenas, surcaban con delicadeza los cuatro niveles en los que se escalonaba el edificio. Este, de planta rectangular, enraizaba al borde de un foso navegable que rodeaba la ciudad, y era defendido, a su vez, por una alta muralla de tonos arenosos.

—El Rey Sol acaba de rechazar un ataque naval en el que han muerto muchos y valerosos soldados —respondió Nasharr, líder de los dajjâli, con la severidad que le caracterizaba—. La estela de sus barcos casi se vislumbra todavía.

Naad, cruzado de brazos y con el brillo del sol naciente iluminando sus facciones, se ladeó para mirarle.

—¿Se supone que debo sacar algo en claro? —preguntó arqueando una ceja.

De mirada astuta y cuerpo enjuto, Nasharr blindaba el cuerpo con el tipo de armadura que lo diferenciaba de los restantes militares. Desde grebas hasta quijote y desde hombreras hasta peto, la coraza que vestía era tan oscura como oscura era su alma. Su yelmo, de la misma tonalidad, se decoraba en ambos lados con las alas de un dragón cuya cabeza, enormemente detallada, hacía las veces de protector nasal.

—No has participado en la contienda —dijo este con una mueca—. ¿Acaso hay algo que te lo haya impedido?

A pesar de sus personalidades encontradas, ambos líderes habían tenido que colaborar en la búsqueda del desertor. Una misión que, en última instancia, los había llevado hasta los bosques de Fjälarr, donde un gran número de Buscadores terminaría por caer.

—Los Buscadores de Luz no se encuentran nunca en el reino, Nasharr —intervino Ostromir, encargado de las defensas de Ladak—. De sobra lo sabes.

A diferencia de Nasharr, cuya primera impresión causaba rechazo, Ostromir imponía respeto. De pocas palabras, sus actos hablaban por sí solos, siendo conocido por ser severo, pero justo, y tan fuerte como honrado. Bajo su corto pelo cano, unos grandes ojos verdes destilaban nobleza, mientras que un bigote ancho e igual de blanquecino que su cabello vestían sus facciones de un aura militar.

—¿No corresponden a los dajjâli las labores previsoras? —preguntó Naad con tono acusatorio.

—No continúes tú también, chico —profirió Ostromir—. Era imposible pronosticar una temeridad como esta.

—¿Pero no tanto como para que este cobarde me acuse de traición?

Ostromir, previendo que aquel debate se dilataría como una pelea entre cachorros, terminó por dar la espalda.

—De lo único de lo que te he acusado siempre es de actuar de forma sibilina —reprobó Nasharr—. Tus propósitos nunca han sido claros.

—¿Propósitos? —contestó el lugarteniente mientras giraba sobre sí mismo—. Adelante, Nasharr, habla sin tapujos.

—Siempre he pensado que alguien como tú salvaría el pellejo llegado el momento.

—¿Alguien como yo?

—Un nuraghi —dijo con desprecio Nasharr aludiendo a su origen—. Un rehén de otro reino criado en Thrúdheim.

—Nasharr —decía Inanna llamando a la calma—. Por favor…

—¡Es un bastardo de Thrúdheim! —vociferó mientras lo señalaba—. ¡No merece la protección que le procuras!

—Los bastardos de Thrúdheim, como tú nos llamas, hemos hecho crecer el reino sin derramar una gota de sangre —respondió Naad—. En cambio… ¿Qué has hecho tú?

—La práctica de tomar rehenes a los reinos vencidos asegura una paz duradera —intervino Ostromir antes de arrepentirse de nuevo—. El hecho de que llevemos catorce inviernos sin hostilidades más allá de levantamientos puntuales es prueba suficiente.

—Por el terror que impone Uruk, no por estos… Bastardos.

—¿Tu problema es solo conmigo —inquirió Naad—, o con todos a quienes el Rey Sol ha tomado como nuraghis?

—Con todos —dijo Nasharr irritado—. Tiempo ha pasado desde que advirtiera a nuestro señor de que no siguiera con las tradiciones familiares.

—Soy un ciudadano de Thrúdheim, Nasharr, de pleno derecho. Lo soy desde que Uruk se coronara rey y reclamara rehenes a cada reino.

—Y todos han muerto, salvo tú y ese príncipe Ann.

—¿Eso me hace peor o mejor?

—Tus intenciones no están claras. Nunca lo han estado. Y la sangre siempre llama a la sangre.

—No albergo intenciones de ningún tipo. Solo pretendo servir a Thrúdheim.

—Eso habrá que verlo…

Si bien mantuvo la calma todo lo que pudo, las palabras envenenadas del espía y el suceso acaecido unas noches atrás bastaron para que, finalmente, la paciencia de Naad terminara por quebrar.

—¿Quieres una demostración? —exclamó exasperado mientras se encaminaba hacia él—. ¿Qué se supone que has hecho tú, cagarruta, para que ahora dediques tu tiempo a verter esas burdas acusaciones?

—¡Señores! —vociferaba Ostromir—. ¡Os comportáis como críos!

—¿Dónde estaban tus dajjâli mientras se fraguaba esta guerra? —prosiguió Naad haciendo caso omiso mientras se llegaba hasta la posición del espía—. ¿Dónde, mientras mis hombres morían?

—Ni se te ocurra dar un paso más.

—Donde termina tu escondite comienza mi trabajo.

—No es momento para rencillas personales —zanjó Inanna con la tensión en aumento—. El rey Uruk ha ordenado este concilio para tratar asuntos de importancia.

Naad y Nasharr, que habían quedado a no más de un palmo de distancia, guardaron silencio. El primero, de carácter más gentil que su contrario, le dio la espalda para dirigirse al lugar donde se encontraba antes de dar inicio el litigio. Empero, no fueron más de cinco los pasos que diera antes de que su mano, debido a las mofas, se dirigiera a la empuñadura.

—Ya has oído, bastardo —persistía Nasharr antes de que sus palabras quedaran ahogadas—. Cuando no inviertas tu tiempo en fraguar una traición…

—¡Hace presencia el Rey Sol! —dijeron de improvisto.

La Ekal Masharti, guardia real de Thrúdheim, había hecho enmudecer al espía mientras hacía aparición a golpe de escudo.

—¡Descendiente del Pueblo de Padre y Gran Patessi del reino entre ríos!

Compuesta por no más de diez hombres, las fuerzas personales de Uruk se componían por los soldados más aguerridos del reino. Los mismos diez que habían defendido al rey y su ciudad y los mismos que se dispondrían flanqueando el monóptero tras anunciar su llegada. Todos salvo dos que, a paso vivo, abandonaron el lugar.

—Comandante Ostromir —decretó el monarca mientras el resto de presentes disminuía su estatura con una reverencia—, informe.

Extendiendo la mano con la palma hacia arriba y sin detener su paso, había señalado hacia la mesa central como orden clara para que tomaran asiento.

—Las balistas de sus barcos no han supuesto grandes daños para las murallas —contestaba Ostromir al tiempo que se acomodaba—. Los jardines exteriores del Templo de Año Nuevo, sin embargo, a las afueras de la ciudad, continúan ardiendo.

De nariz aguileña y mirada ceñuda, los casi cinco pies de estatura de Uruk no eran tan temidos como su carácter, tan sádico como despiadado. Una barba oscura y enmarañada le caía desde los pómulos, y su cabello lucía fino y ondulado.

—También ha sido dañada la parte sureste de la ciudadela, mi señor, así como los muelles donde habéis combatido —intervino el espía—. No obstante, si bien hemos repelido el ataque y disminuido sus posibilidades de desembarco, no hemos podido impedir el incendio de varios de nuestros navíos.

Uruk, que escuchaba con atención las palabras de sus asesores, pasaba una mano por la densa y poblada barba que, desde sus pómulos, caía desgreñada.

—Aun con todo, y por extraño que pueda parecer, los campos de labranza han quedado a salvo —indicó Ostromir—. Ni siquiera han bajado de sus barcos para combatir.

—¿La eserti? —preguntaba Uruk extrañado—. ¿Han repelido ellos el ataque?

Carente de un ejército permanente, Thrúdheim fundamentaba su poderío militar en la movilización de esclavos y campesinos de cada territorio. Estos, bajo el mando directo del gobernante o terrateniente local, tenían el deber de defender el reino, estando obligados por ley a proporcionar sus propias armas y provisiones. Conocidas como eserti, las mesnadas del reino habían sido lo bastante efectivas como para conseguir una victoria en el conjunto de las batallas ocurridas en la Gran Guerra, por lo que Uruk, durante su reinado, había decidido mantener la forma tradicional de 
reclutamiento.

—La ofensiva ha sido demasiado rápida e inesperada como para reunir a la eserti, mi señor —negaba Ostromir—. Los terratenientes no han tenido tiempo suficiente para ello.

—Más parece un acto de pillaje que un asedio —convino Nasharr—. Un…

—¿Ha llegado alguna información sobre los puestos defensivos río abajo? —interrumpió el rey ignorando sus palabras—. ¿Algo digno de mención?

—Según me informan mis hombres, las tropas allí apostadas habían muerto antes de que las embarcaciones norteñas hicieran aparición — explicaba Ostromir—. Sin duda habrán aprovechado la oscuridad de la noche para infiltrarse y asesinarlos. De lo contrario, no podrían haber surcado las aguas de sur a norte y traspasar la ciudad.

—Respecto a sus barcos… ¿Nada ha llamado vuestra atención?

—Justo iba a mencionároslo —asintió—. Además de estar extrañamente vacíos, sin más ocupantes que los necesarios para efectuar su travesía, llama poderosamente la atención la naturaleza de estos.

—¿A qué os referís? —se interesó Naad—. ¿No eran barcos de guerra?

Fue al escuchar su voz cuando Uruk se percató tardíamente de la presencia del soldado. Fijando en él su mirada ceñuda, se preguntaba el motivo por el cual había vuelto tan pronto y sin que hubiera sido informado.

—Buques mercantes —negó Ostromir—. Navíos destinados al comercio, pero cargados con balistas.

—A estas alturas habrán abandonado ya el río Blanco por el estuario noreste —supuso el monarca sin dejar de mirar a Naad—. Melkarath no sospechará nada si, como creo, ocultan sus armas.

—Han planeado bien el ataque, qué duda cabe.

—¿Algún otro templo dañado? —preguntó Uruk saliendo de su ensimismamiento—. ¿Almacenes acaso?

—No que sepamos.

—¿Si no ha sido dañado ningún otro santuario, por qué no está presente el resto del clero?

—Atienden a los heridos, mi Sol —respondió Inanna—. Si bien no estaba presente en el momento del ataque, me he trasladado a la mayor brevedad, pudiendo dar fe de las palabras del comandante Ostromir.

—Bien, volveremos a eso más tarde —resolvió Uruk con tono autoritario—. Respecto al ataque que hemos sufrido, aunque su autoría parece estar bastante clara teniendo en cuenta las velas que enarbolaban sus mástiles, también pudiera ser una estratagema para que Asagor caiga bajo sospecha. ¿Alguna sugerencia por parte de los dajjâli?

—¿Mi Sol? —musitó Nasharr.

—Quiero que me expliquéis cómo es posible que el servicio de inteligencia no haya sido capaz de prever un ataque del reino vecino.

—Mi señor, el rey Anarr llevaba aquejado de una enfermedad varios años. Tras la paz lograda en la Gran Guerra no ha habido indicios de rebelión en ninguno de sus territorios.

—Os dije que vigilarais al príncipe —gruñó—. Os dije que debías traspasar las fronteras de Asagor e infiltraros en sus ciudades. ¿He de encomendar su misión a alguien más competente?

—Lo hemos hecho, mi señor —se excusó Nasharr—. Hemos apresado a tantos contrabandistas de Asagor como hemos podido, y también nutrido sus muelles y mercados, pero la información recibida siempre ha sido espuria e inconexa. Ninguna lo suficientemente convincente para presagiar un ataque.

—Y aun así lo ha habido.

—Os puedo asegurar que, si este ataque ha sido efectuado por Asagor, su estrategia se ha fraguado bajo el máximo de los secretos.

—Por muy clara que haya sido la imagen de sus velas —comentaba Ostromir con humildad—, no me siento en la capacidad de confirmar motivos, autoría ni forma. Si me lo permitís, mi señor, no deberíamos precipitarnos y efectuar un ataque cuya excesiva premura nos lleve a cometer errores. No al menos sin un estudio previo.

—No creo que Asagor suponga una amenaza real para Thrúdheim —continuó Nasharr—. Es como una estrella que titila lejana en la inmensidad del cielo.

—Explicaos —exigió el rey.

—Llevan tiempo incumpliendo la primera ley, mi Sol. Varios estíos.

—Cada uno de los niños nacidos en Asagor ha sido marcado por el clero —dijo señalando a Inanna mientras esta asentía—. La ley de Thrúdheim ha sido cumplida.

—No me refiero a esa ley —dijo Nasharr dando muestras de repulsión—, sino a la de evitar contacto con esos… enanos.

Uruk guardó silencio mientras, con la vista fija en el espía, asentía de forma pausada.

—¿Enanos, dices? —dijo el monarca arrastrando sus palabras—. ¿Como los de Austri?

—El rey Anarr ha dejado campar por Asagor a toda criatura viviente —asintió—. Las Tierras Bajas bullen…

—¡Vili! —vociferó interrumpiendo a Nasharr—. ¡Regi!

Los dos soldados más valorados por el rey abandonaron el lugar que ocupaban para presentarse de inmediato a su lado.

—¿Mi señor? —se apresuraron a contestar.

Cosidas sobre un coselete de cuero, la armadura de aquellos estaba compuesta por láminas de hierro intercaladas que cubrían sus torsos de cuello a cintura. Obviando sus lanzas, el resto de panoplia lo conformaba un gran escudo ovalado y una espada corta colgada al costado.

—Que los asesores del reino vislumbren los escudos de la Ekal Masharti —ordenó—. Que sepan a qué nos hemos enfrentado.

Sin mediar palabra, los desataron de sus espaldas, de donde pendían, y los colocaron sobre la mesa central. Fue entonces cuando comenzaron las dudas.

—No es posible… —susurró Naad que, al tiempo que el resto enmudecía, volvía su mirada hacia la matriarca.

—Que los enanos campan a sus anchas al norte de la cordillera es tan evidente como el contrabando existente en el valle de Amari —reseñó Uruk—. Sin embargo, deambular sin oposición por las tierras y formar parte de las tropas este no son cuestiones que difieren enormemente la una de la otra.

Clavadas a placer, no menos de seis oscuras saetas se erguían firmes ante las atentas miradas de los presentes.

—¿Qué tipo de arco dispara unas flechas tan cortas? —quiso saber Ostromir—. Apenas miden dos palmos.

—No me fijaría tanto en su tamaño como en sus plumas —comentó Inanna—. Que no os engañe su talla. Estas flechas ocultan un peligro aún mayor.

—Hacednos el honor, gran matriarca —decía Uruk de forma retórica—. ¿Qué tienen de especial estas plumas parduzcas con rayas blancas?

—Búhos —aseguró sin dudar—. Búhos de Lothian.

—¿Deberían preocuparnos unas simples aves? —preguntó Nasharr en tono burlón.

—Esas simples aves pueden llegar a medir hasta cuatro pies de alto, y su envergadura pueden superar los doce.

—Empero —intervino Naad—, no deberías preocuparte por la montura, sino por el jinete que ha fabricado esas flechas.

—¿Qué criatura podría montar un búho?

—Que el hombre que comanda los dajjâli haga una pregunta como esa roza el límite de lo tolerable —bramó el monarca—. ¿¡Acaso habéis olvidado vuestro cometido en los lupanares norteños!?

—Disculpad mi ignorancia, matriarca, pero ya sabéis que nunca he atravesado la cordillera —indicó Ostromir mientras Nasharr miraba para otro lado intentando repeler la furibunda mirada del rey—. ¿No son esos búhos un mito? Siempre se les ha relacionado con…

—¿Austri? —sonrió Naad—. Los mercenarios enanos no son ningún mito, mi señor Ostromir. Su número es escaso gracias a la incansable labor de mis hombres, y sus hogares son casi inaccesibles y están bien vigilados, pero eso no los convierte en seres ficticios.

—¿Vos los habéis visto?

—Los he combatido —confirmó—. Sin embargo, no son sus flechas lo que me preocupa, sino las relaciones que puedan estar fraguándose a la sombra.

—¿A qué os referís? —preguntó Uruk.

—A los zonget de Fjälarr —comenzó a explicar Naad mientras Nasharr lo miraba con una mueca despreocupada—. No han dejado supervivientes.

—¿Un destacamento aniquilado? —se asombró el comandante—. ¿Cómo es posible?

—Con ayuda de Norðri… —sospechaba el rey—. Y de ese maldito gusano insolente.

Viendo que Ostromir se hundía en un mar de incertidumbre, el líder de los Buscadores procedió a su aclaración.

—Ananda ha pasado a liderar a los zonget que habitan en los bosques de Fjälarr —aclaró—. Hogar, a su vez, del enano más duro que os podáis imaginar. Si han unido fuerzas, cabe la posibilidad de que se hayan aliado con Asagor y que sean ellos los protagonistas del ataque.

—Por los dioses… —suspiraba Ostromir con gesto intranquilo—. ¿Ananda liderando enanos?

—Ha sabido sacarle provecho al infortunio, pero esos enanos lo han pagado caro —rezongó Naad mientras Inanna, a su lado, veía como el hecho de haber tergiversado la información recibida por Ananda arrojaba resultados positivos en la tarea que había de cumplir—. Pude ver sus cuerpos sin vida regando la espesura.

—Conque no eran solo zonget —musitó sardónica la anciana haciendo referencia a la conversación mantenida en el refugio—. ¿Qué más se oculta bajo el velo de vuestro relato?

—¿Qué habéis dicho? —preguntó Uruk—. ¿A qué infortunio os referís?

—Vuestro cuñado vino a verme poco antes de desertar —se apresuró a explicar Inanna—, momento en el cual me hizo conocedora de una idea que le aterraba, pues la seguridad de su hermana, la reina, podía verse en peligro.

—¿Qué idea sería capaz de enturbiar el sueño de alguien como Ananda? —quiso saber Ostromir—. ¿Qué había descubierto?

—Que a la muerte del Anarr, las tropas de Asagor seguirían a su hijo Ann como nuevo rey —concluyó Naad mientras Uruk, el monarca, miraba fijamente hacia Nasharr con el rostro constreñido por la rabia—. Buscarían venganza, al parecer, por la muerte de Ashera.

Revolviéndose en su asiento, Uruk preguntó.

—¿Cómo es que lo sabéis?

—¿Mi señor?

—¿Cómo es que sabéis lo que Ananda le contó a la matriarca?

—Ella misma compartió conmigo esa información, mi Sol, en uno de los refugios situados en la cordillera.

—¿En un refugio? —se extrañaba el rey—. ¿Y qué motivo os han hecho encontraros allí, si puede saberse?

—La razón de la matriarca la desconozco. Sin embargo…

—¡Mi Sol! —interrumpieron unos gritos procedentes del muelle palaciego—. ¡Mi señor Uruk!

Tras haber ascendido la totalidad de escalones que llevaban al canal, los dos soldados que se habían separado del grupo a la llegada de Uruk irrumpían en la sala a voz rasgada.

—Mi señor —dijo el primero de ellos—, la situación se ha complicado.

—¡Hablad de una vez!

—Es la reina, mi Sol —añadió el segundo—. Parece que se la haya tragado la tierra.

—¿Kala ha desaparecido? —preguntó Inanna con fingida sorpresa al tiempo que Naad, con un interés renovado, la observaba desde unos pasos a su izquierda—. ¿Durante el ataque?

—No es todo, mi señor —continuó el primer soldado—. Las almenaras de la Cordillera de Arat han comenzado a arder.

—¡Por el Declive! —exclamó Ostromir poniéndose en pie—. ¡Eso significa que Melkarath está en apuros!

El puño de Uruk hizo temblar la mesa mientras su ira se descontrolaba. Ante la repentina evolución que los acontecimientos habían tenido, no era difícil dilucidar la relación de los sucesos.

—Traidores —bramó—. ¡Bastardos!

A la vista quedaba que la ofensiva no había sido más que una escaramuza para desviar la atención de su objetivo principal, que no era otro que invadir el reino por el norte y, mientras se desviaba la atención lo suficiente, secuestrar a la reina. Con todo, el ataque no explicaba el resplandor que había visto Naad desde el refugio, ni tampoco el sonido que lo 
había precedido.

—¡Reunid a la eserti de inmediato! —ordenó el colérico monarca señalando a Ostromir—. ¡Quiero la flota preparada antes del mediodía!

—Presto, mi Sol —contestó aquel—. ¿Alguna otra orden?

Uruk, alzándose de su asiento, puso fin a la reunión.

—No quiero vivo a hombre, mujer o niño norteño alguno —concluyó—. ¡Quiero la cabeza de Ananda clavada en una pica!


~

Buscadores de Luz… ¿A qué os dedicáis realmente?

La creencia popular es la de que vuestras funciones pasan por las de policía del reino. Una fuerza de choque para mantener el orden y permitir que Uruk mantenga el poder mientras que los dajjâli, que conforman el servicio de inteligencia, evitan sublevaciones con argucias y artimañas. ¿Pero sois realmente lo que el pueblo cree que sois, o hay algo más?

Trataré de sonsacarle algo a mi hermano, aunque no creo que mis preguntas arrojen resultados.

Diario de Kala


Gaia

1672 d. D. Lengua de Tiwaz. Jardín de Madre

La Lengua de Tiwaz, donde iba a dar comienzo la ceremonia previa al inicio de las pruebas de Gaia, era un saliente rocoso situado en lo alto de unos prominentes acantilados. Como el emplazamiento de más altura del lugar, desde allí podían vislumbrarse la totalidad de las montañas que circundaban la aldea, así como los bosques o el propio fiordo, a sus pies, lo que le confería un aura casi mística. Con todo, no era el paisaje el motivo por el cual era elegido para efectuar los rituales, sino que, debido a su altura, se trataba del primer punto de los alrededores bañado por la luz diurna, recibiendo como consecuencia 
cierta sacralidad.

Desde que habían fundado su pueblo en las montañas, la Lengua de Tiwaz había sido el lugar elegido para enterrar también a sus muertos. Así, descansaban allí, entre otros, los restos de la mujer que los había liderado antes de que Ananda tomara esa posición: la madre de Gaia.

Montículo tras montículo y ritual tras ritual. En nada de eso pensaba entonces, sin embargo, sino tan solo en ponerse en pie y retrasar sus pasos hasta un punto seguro.

—Cuando quieras, Gaia —creyó oír a su espalda—. Ya es la hora.

Con los ojos cerrados y de rodillas justo al borde del precipicio, la brisa era lo único que impedía a la muchacha prestar atención a otra cosa que no fuera morir despeñada, pues esa era, no cabía duda, la sensación que se buscaba: sentir la delgada línea entre la vida y la muerte, algo que nunca había sido tan sencillo como desde el lugar donde se 
encontraba.

—¿Qué has aprendido? —preguntó la anciana situándose a su vera mientras esta, por su parte, abría los ojos lentamente—. ¿Qué principio se intenta inculcar mediante 
este rito?

Gaia no había pasado mucho allí, tan solo unos instantes, pero habían sido más que suficientes como para erguirse de inmediato y tratar de poner distancia de por medio.

—¿Que no necesito ponerme al pie de un acantilado para valorar mi vida?

—Es la constante que necesitas —indicó Frøya con una sonrisa—. Lo que debes tener presente una vez te internes en el bosque.

—No actuar de forma egoísta ni desperdiciar la vida en actos banales —sentenció con sarcasmo—. Lo habría entendido también mediante palabras.

—Una cosa es la teoría y otra la práctica —dijo poniendo una mano en su espalda para dirigirla hacia el lado opuesto del saliente—. Necesitas sentirlo para poder aplicarlo.

La pared junto al camino comenzaba a iluminarse con la primera luz del día, y con ella también las caras de los asistentes. Brigada se cruzaba de brazos junto a Medialuna y Pedernal, que sonreía cual demente. Timonel vigilaba el camino con su desconfianza habitual, y Yesca, el enano, conversaba con su padre.

El corazón le dio un vuelco cuando fue consciente de que la mayor parte del pueblo se encontraba en el lugar, devolviéndole la mirada con orgullo y esperanza. Toda su vida estaba allí, todo cuanto había conocido, y ella podía fallarles al no superar las pruebas.

Toda su determinación se iba por la borda.

—Acércate, Gaia —indicó la anciana mientras, encaminándose hacia la piedra, le exhortaba a perseguirla—. Ya va siendo hora de poner fin a la sesión.

Tras un hondo suspiro, soltó el aire con fuerza y trató de relajarse.

Dirigiendo sus pasos hacia donde, momentos antes, le había visto colocar sus cuencos, quedó plantada a poca distancia de su posición. Su estómago se anudaba por instantes, y el hecho de que tanto su padre como la compañía parecían haberse esfumado no ayudaba en absoluto.

—Son tres las flores que debes encontrar —indicó la anciana girando sobre sus talones—. Tres los colores que marcarán tu rostro antes de adentrarte en la foresta.

Hendiendo la mano en el polvo azulado del primero de los cuencos, Frøya caminó despacio hasta situarse a no más de tres palmos de Gaia, quien aguardaba impaciente. La respiración de la chiquilla se entrecortaba y su frente se perlaba. Sus hombros, fuertes pero enjutos, hacían que su cuello se tensara cual ahorcado.

—Índigo —dijo al colocar su mano azulada sobre la parte derecha de su torso—, como las aguas primigenias de las que procede el Pueblo de Madre.

Dejando el primero a los pies de Gaia, repitió la maniobra con el segundo de los cuencos.

—Verde —prosiguió frente a ella mientras dejaba caer la mano sobre el lado opuesto al de la primera marca—, como la tierra que vio crecer a sus hijos, el Pueblo de Padre.

Tras esto y después de haberse agachado para recoger nuevamente el primer cuenco, dejó caer el interior de ambos recipientes sobre la roca que pisaban, facilitando que la suave ventisca mezclara los colores y los extendiera hasta la posición de muchos de los congregados.

—Al unir ambos pigmentos se produce el cerceta, el mismo tono que reflejan las Lágrimas de Búrr, las piedras de los dioses.

En un movimiento descendente, pasó ahora los dedos empolvados por el rostro de la joven, que cerraba los ojos de forma instintiva.

—Este es tu color, ahora —susurró tras la muchacha una voz profunda y masculina—, el color de tu destino.

Tan veloz como las piernas se lo permitieron, se volvió para enfrentarse a la presencia de su padre. La ilusión cristalizaba en sus ojos, y sus facciones se arrugaban a causa de la sonrisa. Una expresión, aquella, que ni siquiera recordaba, pues había olvidado la última vez en que lo había visto tan feliz.

La presión pudo con ella y terminó por derrumbarse, rodeándolo con los brazos.

—Lo harás bien, cielo —le susurró aquel devolviéndole el abrazo—. Sea donde sea que te lleve tu viaje, y estés o no a mi lado, recuerda que aquí tienes tu hogar. Un lugar al que volver.

Tras un espacio de tiempo que no podría calcular, terminó por apartarse para mirarlo. «¿Qué habrá querido decir?», pensó con una punzada de terror constriñendo sus entrañas. Aquellas palabras habían sonado a vaticinio, a tétrica promesa, y en absoluto concordaban con la imagen que mostraba.

Observando la manera en la que el desasosiego arañaba el rostro de su hija, Ananda trató de eliminarlo con un semblante calmo. La anciana intercedió.

—Por último, el blanco —advirtió—, el color de la pureza.

Sin apartarse de su padre, Gaia se giró hacia Frøya para sentir sus dedos, nuevamente, resbalarle por la cara.

—Con esto, niña, acaba la ceremonia. Ya estás lista para marchar.

Sin mediar palabra y tratando de parecer segura, Gaia se acuclilló para coger el arco que previamente había dejado en el suelo. Colgándolo a su espalda y disponiéndose a partir, Ananda le hizo un último recordatorio.

—Borelia, Adhara y Kalaba son los nombres de las flores que debes encontrar, pero no es en ellas donde has de centrarte —recordó Ananda mientras le tocaba el pecho con el dedo índice—. Lo que verdaderamente has de buscar no se encuentra en ese bosque, sino aquí, en tu interior.

Reflexiva y pensativa, tras una pausa, la joven se volvió y comenzó a caminar. El sendero quedó libre al apartarse la multitud, y allí donde Timonel oteara el horizonte solo quedaba, entonces, el vacío y la incertidumbre.

A medio camino detuvo su paso. La duda la embargaba.

—¿Volveré a verte? —preguntó sintiendo que la voz se le quebraba.

Ananda, cuyo semblante había transformado el afecto en languidez, respondió con la misma frase trascendental que le seguía desde su infancia.

—El Todo está en nosotros, Gaia, y nosotros en él.


La compañía

1672 d. D. Jardín de Madre

Sentado junto a un tocón, los ojos de Timonel se mantenían en blanco mientras el resto esperaba. Se habían dispuesto rodeando una hoguera no muy lejos de un salto de agua que, como tantos otros, se derramaba desde la aldea. Allí, tras haber pronunciado las palabras correspondientes, el mestizo invocaba el canal que le permitiera comunicarse con Bosquespeso, el segundo de los hechiceros en tomar posiciones como miembro de la compañía. No buscaba con ello más que obtener noticias sobre la campaña que, desde hacía unos meses, tenía lugar en Bôzidar, el reino vasallo de Thrúdheim situado al sudoeste de su territorio. Al no saber sobre su desarrollo y con Bosquespeso sin haber hecho ademán de comunicarse, la tensión y la incertidumbre habían aumentado, con lo que había decidido tomar iniciativa y que fuera él quien tendiera el cable.

Transcurrida una hora desde su inicio, terminó por salir del trance.

—Sin novedades —musitó sucinto.

Un intercambio de miradas corrió entre la compañía, a qué ceño más fruncido. Exasperado, Pedernal tomó las 
riendas.

—¿Y ya está? —inquirió torciendo el gesto—. ¿Una hora esperando para esta mierda de respuesta?

—Ajá —se encogió de hombros—. La campaña en Bôzidar transcurre según lo previsto.

—¡Oh! —exclamaba fingiendo una sonrisa alegre al mismo tiempo que levantaba un pulgar—. ¡Así mejor, Timonel! ¡De puta madre!

—¿No han arrojado más información? —se interesó Medialuna—. ¿Ningún imprevisto?

—Solo eso —negó el mestizo.

—¡Una hora, Medialuna! —bramaba el gigante—. ¡Una maldita hora!

—Musgombre y Cangrejero también han contactado.

—¿Cangrejero? —se interesó Brigada—. ¿Has contactado con la mesnada de Tierras Bajas?

Timonel asintió. El resto del grupo esperó que su respuesta se ampliara. No lo hizo.

—¿Y bien?

—Movimiento en El Intermedio.

El Intermedio era el nombre que habían inventado para referirse a las tierras situadas entre las Tierras Altas y las Tierras Bajas, al norte de Birmagen. Si las tropas de Uruk se habían desplazado hasta allí, indicaba problemas.

—Te lo juro, Timonel —gruñía Pedernal—. Un día, mientras duermas, te abriré el brazo con un filo y averiguaré al fin si es sangre lo que corre por tus venas.

Un movimiento surgió de las comisuras del mestizo. Lo más cerca de una sonrisa que podía estar su rostro.

—¿Ha movilizado al ejército? —preguntó Yesca—. ¿O a los dajjâli?

—Sí.

—¿Sí a lo primero o a lo segundo?

—Sí en general.

Brigada miró hacia su superior. El recelo comenzó a brotar en su semblante.

—Han pasado a la acción —sospechó—. Antes de lo previsto.

La mujer guardó silencio mientras reflexionaba. Si habían conseguido atravesar la cordillera significaba que su poder había aumentado, así como que las tropas apostadas en el desierto de Dinas Ongull habían perecido.

—Timonel —inquirió.

—¿Sí?

—¿Algo sobre el sudeste?

El mestizo negó con la cabeza.

—Mierda —refunfuñó Pedernal—. Mierda y más mierda.

—No quiere decir que estén muertos —trató de tranquilizar el enano—. Tampoco Bosquespeso había contactado, y ya has visto su respuesta.

—Bôzidar no es lo mismo que Dinas Ongull, Yesca. Ese lugar es la oscuridad hecha materia.

Un alto en la conversación. Una mano alzada solicitando silencio.

A unos seiscientos pies más arriba, por un pequeño sendero de caza que discurría muy cerca del borde del pueblo, un movimiento en el follaje captaba la atención del mestizo.

Medialuna miró a Timonel. Este se la devolvió con un asentimiento.

—¡Pues claro que está preparada! —exclamó de pronto la guerrera—. ¿Acaso lo dudabas?

Pedernal la miraba con un interrogante. Brigada, a su lado, le señaló hacia el punto desde el que provenía el movimiento, dibujando en sus labios el nombre de la joven.

—Oh… Eh, ¿no? —titubeó el gigante—. ¡No, claro!

—Es digna hija de su madre, y un calco de su padre. Superará las pruebas sin dificultad.

—Tiene alma de líder —añadía Brigada—. Seguro que encuentra las flores antes de caer la primera noche.

—¿Dónde se hallaban? —actuaba Medialuna—. ¿No era la Borelia la que nacía junto a ríos?

—Y las parásitas Adharas trepando en las alturas —asintió—, por encima de las ramas.

—¿Y qué hay de la Kalaba? —intervino Yesca tratando de tomar partido—. ¿Qué sabemos sobre la blanca flor?

—Que nacen del barro, como los lotos. Raíces en el fango y mirada en las estrellas.

—Qué bonito, Brigada —se mofó el gigante—, de verdad. ¿Lo has compuesto tú solo?

—Te sorprenderías.

La hojarasca volvió a moverse ladera arriba, alejando el movimiento en dirección a las montañas. El bosque de la Ordalía aguardaba su llegada.

—¿Timonel?

—Camino al bosque —confirmó este—. A dar comienzo las pruebas.

—Bien —se centró de nuevo—, volvamos, pues, al caso que nos ocupa. Timonel, has dicho que la campaña de Bôzidar camina sin contratiempos.

—Sí.

—Contacta de nuevo. Que Mediomuro quede al mando junto con el Isleño, y que Bosquespeso se traslade hasta aquí. Necesitamos el poder de cuantos mestizos dispongamos.

—¿Musgombre y compañía?

—Que aguanten allí —ordenó—. En caso de necesidad, que contacten con Norðri. Él sabrá qué hacer.

—¿Qué hacemos con Dinas Ongull? —demandó el enano—. Debemos averiguar el motivo por el que no se han puesto en contacto.

—No sería la primera vez que tenemos problemas en esa zona —aclaró Brigada—. Recuerda que aquel edificio interrumpe las comunicaciones.

—Brigada tiene razón —asentía Medialuna mostrando conformidad—. Esperaremos unos días y, de seguir como hasta ahora, enviaremos a más hombres.

—Bien.

—¿Timonel?

—Entendido.

—¿Yesca, Pedernal?

—A mandar, jefa —convino el gigante—. ¿Siguiente paso?

—Nuestro objetivo es el previsto: defender la aldea y hacer que esos hijos de puta paguen cara su ofensiva en caso de iniciarla. Mientras Musgombre vigila la frontera nosotros permaneceremos alertas tratando de defender los lindes. Brigada, tu vendrás conmigo. Nos internaremos en el bosque y protegeremos a la joven.

—Bien.

—Pedernal, tú y Yesca quedad cerca del pueblo. Prestad ayuda a los zonget que lo requieran. ¿Timonel?

—¿Sí?

—Desplázate hasta el borde sur de Jardín de Madre. Espera a Bosquespeso y reúnete con nosotros ante la mínima señal sureña.

—¿Crees que estarán preparados? —preguntó el enano—. ¿Qué sabrán hacer frente al ejército de Uruk?

—Lo estén o no, no esperaremos a averiguarlo. Los zonget son fuertes, no obstante, y nos tienen a nosotros.

Yesca se puso en pie para estirarse. Miró hacia su compañero y, con una sonrisa maliciosa, le preguntó.

—Guerra, entonces. ¿Qué apostamos esta vez?

—¿Las diez próximas guardias? —respondió el gigante—. En esta ocasión seré yo quien acabe con mayor número de sureños.

—De ilusiones se vive…

—Cincuenta cobres por Timonel —desafió Brigada—. Apuesto a que será él quien desarme a más soldados.

—¿Apostar por un mestizo? —gruñó Pedernal—. Eso es jugar sucio, maldito cuervo traicionero.

—¿Aceptas o no? —sonreía este.

—Aceptamos, demonios. Por supuesto que aceptamos.

Timonel, como el humo, había desaparecido, y la variopinta pareja comenzaba a prepararse. Apagaron el fuego con tierra húmeda de los alrededores y se dispusieron a partir.

—Muy bien, muchachos, hora de desplegarse —zanjaba Medialuna—. Hagamos que el Sol Negro anote este día como un muro en sus aspiraciones. Como el día en que, dieciséis años después de su nacimiento como colectivo, los Hijos Bastardos se dieron a conocer haciendo que la llama floreciera de nuevo.

—Por Gaia —musitó Brigada, que iniciaba su paso camino arriba—, la llama resurrecta.

—Por Einar —asentía su líder—. Por los niños.


Segunda parte:
De príncipes y enanos


Naad

1656 d. D. En algún lugar cercano a Ynys Fêl

Con la vela henchida a causa del viento, que soplaba de cola, calculaba que la velocidad del navío sería de no menos de diez nudos.

—Os noto ausente, mi señor —dijeron a su espalda—. No habéis abierto la boca desde el inicio de nuestra partida.

De brazos cruzados y con la mirada perdida, Naad vislumbraba la vastedad del océano mientras el corazón le latía impaciente.

—¿Creéis que lo sabrán?

—¿Saber qué? —dudó Naad sin apartar la vista del 
horizonte.

—De nuestro objetivo —indicó su subordinado—. Del ataque a la capital o del motivo que nos ha impulsado a viajar hacia Ynys Fêl.

—Que lo sepan o no es irrelevante. Están obligados a respaldar al reino en caso de guerra, y la guerra ha llegado. No tienen otra salida.

—Ya… Supongo que sí.

La isla hacia la que apuntaban sus mascarones de proa era tan conocida por lo agreste de su paisaje como por su tendencia a la insurrección. Testarudos eran sus habitantes y fuertes sus empalizadas, pero eso había sido antes, mucho antes de que Uruk construyera su feudo en lo más alto de una colina de huesos.

—¿Cómo creéis que os recibirán? —preguntó irreverente el joven Buscador—. Debe ser una sensación de lo más agridulce volver a vuestro verdadero hogar después de tanto tiempo.

—Mi hogar es Ladak —respondió sucinto.

—Me refería a que…

—Sé perfectamente a qué os referíais —resolvió Naad girando sobre sus talones—, y ya creo haberos respondido.

La inexperiencia había hecho que aquel jovenzuelo entallado en los oscuros ropajes que caracterizaban a los Buscadores de Luz terminara por revolverle las entrañas. Estaba a punto de echar su última comida por la borda.

—Mi señor —continuó el muchacho—. ¿Os… encontráis bien?

—Volved a vuestro puesto —ordenó Naad intentando recomponerse.

—No pretendía… ¡Ay!

Arrastrándolo por la oreja con una mano que más se asemejaba a una tenaza que a una parte del cuerpo humano, un orondo hombretón de mejillas sonrojadas y barba cana se llevó al joven del lugar, poniendo fin a los improperios.

—Ya has escuchado al jefe, maldito crío —rezongaba—. No me hagas tirarte a la marea.

El tiempo había transcurrido, y su infancia en Ynys Fêl parecía más una ensoñación que un verdadero recuerdo. No obstante, desde que había puesto el pie en la cubierta de aquel barco, una profunda inquietud se había apoderado de sus pensamientos hasta el punto en que su estómago no lo pudo soportar. Terminó por manchar las aguas con un ácido y maloliente vómito.

—Ese puñetero mandato del reino que nos obliga a entrenar a la juventud aristocrática no hace más que entorpecer nuestro trabajo —gruñía el corpulento soldado desde su derecha, donde se había situado tras haber dejado al crío en la bodega, mientras Naad se pasaba el dorso de la mano por la boca—. Ahora resulta que debemos mancharnos las manos con mierda en vez de con sangre. Limpiar culos en vez de reinos

El segundo buche llegó sin avisar, aunque esta vez fue más líquido que el anterior. Menos ácido y con más espuma.

—Por los dioses —se alarmó aquel—. ¿Estáis bien?

Sin más respuesta que un leve asentimiento, Naad apoyó las manos en la borda intentando tomar una profunda bocanada de aire.

—Ese crío os ha terminado de revolver las entrañas, ¿eh?

Tras el ataque a Ladak y con las almenaras de la cordillera todavía iluminadas, Uruk se había visto obligado a dividir sus fuerzas en pos de averiguar la mano que se hallaba detrás de la ofensiva. Aunque impulsivo y despiadado, el consejo aportado por los funcionarios del gobierno había conseguido apaciguarle, y a pesar de que la mayoría compartía la opinión de que era Asagor quien planeaba iniciar la contienda, tan poco claros parecían ser sus objetivos que lo más inteligente era esperar.

Como consecuencia, Ostromir había sido enviado a Melkarath a fin de responder a su llamada de auxilio, así como también para reunir a la eserti e intentar esclarecer lo que había sucedido. Nasharr, por su parte, se había escabullido cual serpiente en un pequeño velero rumbo a septentrión, aunque el motivo de su viaje le eran a Naad tan desconocidos como su destino. En cuanto a él, había sido enviado a la isla de Ynys Fêl para averiguar si su monarca, el decrépito rey Nemain, poseía información sobre el reino con el que lindaba, pues, aunque Anápel y su territorio eran vasallos de Thrúdheim, sus barcos podían suponer un verdadero quebradero de cabeza si optaban por unirse a la causa norteña.

—Que vuestros sentimientos no os controlen, mi señor —sonreía el soldado—. Si permitís que lo hagan, vuestra capacidad de análisis se verá mermada, y con ello nuestras posibilidades de obtener respuestas.

—Mucho… parecéis saber sobre mis sentimientos —gruñó Naad mientras se esforzaba en no regurgitar—, pero no recuerdo haberos visto ni conozco vuestro nombre.

Con la misma mano con la que se había llevado al jovenzuelo, el corpulento soldado se alisó su corta barba desgreñada y lo estudió con la mirada.

—Mi nombre es Brega —explicó—. El mismo nombre que le dieron a mi padre y a su padre antes que a él. Brega el picapedrero.

—¿Picapedrero? —llamó la atención Naad—. ¿Cómo acaba un hombre de ascendencia tan humilde capitaneando una flota de los Buscadores?

—Que los Buscadores de Luz estén integrados ahora por individuos de alta alcurnia no quiere decir que haya sido siempre la regla. Antes solo se buscaban guerreros. Soldados con iniciativa.

—Pero no picapedreros…

Ante la respuesta de Naad, Brega se limitó a alzar las enormes manos a la altura de los ojos mientras hacía una mueca con la boca reseca.

—He acabado con la vida de más enanos de los que os podáis imaginar. Con tantos salvajes que os faltarían dedos para contar. Y todo gracias al poder de estos brazos —dijo al tiempo que cerraba los puños—. Una fuerza que solo se obtiene desempeñando el oficio que durante generaciones ocupara mi familia.

—No pretendía ofenderos —aclaró Naad sin apartar la vista del mar.

Volviendo a bajar las manos, Brega se limitó a mirarlo desde la altura que le proferían sus casi siete pies de altura.

—Aun con todo, todavía no me habéis dicho como acabasteis alistándoos en nuestro colectivo.

—No lo he dicho, no.

Tras un breve instante de silencio y provocando que Naad amagara un respingo, Brega desenfundó suavemente el pequeño sax que le colgaba bajo el vientre, apuntando con él a su ojo derecho, grisáceo a causa de la ceguera.

—Ese hijo de perra casi me hace perder el ojo siendo yo tan solo un crío —explicó golpeando su mejilla con el cuchillo—, pero a diferencia de él, soy yo el que continúa con vida.

—¿De quién me habláis? —quiso saber Naad empezando a dudar de su cordura.

—Del maldito enano que acabó con mis parientes, por supuesto.

—¿Un enano acabó con vuestra familia?

—Habéis preguntado por qué me metí en esto —zanjó lacónico—. No es otro el motivo.

Volviendo a enfundar su acero, Brega fijó de nuevo la vista en el calmo océano.

—Lo hice para acabar con todos los enanos que se cruzaran en mi camino. Para acabar de una vez con esos esperpentos del demonio.

«Una historia de venganza —pensó Naad—. Los motivos que lo mueven difieren de los míos, pero ambos perseguimos la misma meta. Y parece más lejana cada día».

—¿Puedo preguntaros durante cuánto habéis servido?

—Desde antes de que Uruk se coronarse rey de Thrúdheim.

Sorprendido, Naad se giró para mirarlo.

Más semejante a un oso que a un humano, sus brazos le recordaron a la forma de un barril. La barba le nacía en las proximidades de los pómulos, y su corto pelo cano se quebraba a ambos lados a razón de unas entradas 
prominentes.

—Mucho ha llovido desde entonces —trató de sonreír—, aunque no creo recordar que hayamos servido juntos.

—Nunca os dignasteis a subir a estos barcos.

—No… La mar y yo no somos buenos aliados.

—A la vista está —dijo señalando con el dedo hacia su vientre—. Podéis decir lo que queráis, mi señor, pero os será imposible ocultar vuestra procedencia.

—¿Procedencia?

—Vuestro origen —asintió—. No conozco a ningún nacido en Ynys Fêl que soporte el suave bamboleo que provoca la marea.

Abriendo los ojos de par en par, Naad volvió a doblarse sobre la borda echando la poca sustancia que le quedaba en el estómago.

—A eso me refería… —El otro sonreía con acritud—. Recuerdo haber trasladado a los pocos que sobrevivieron al sitio de Din Gwayre para ajusticiarlos en el reino, y no hubo uno que no la echara por la borda.

Todavía con las manos apoyadas en el borde, Naad comenzó a sentir un atisbo de ira en su interior. No más fuerte que un susurro, ni mayor que un pensamiento, pero lo suficientemente poderoso como para extenderse hacia el resto de sus extremidades.

—Todos y cada uno de los…

—¿Combatisteis en Ynys Fêl cuando las revueltas? —preguntó con brusquedad—. ¿Contra el rebelde Corocotta?

—Una de las contiendas más memorables que recuerdo —asentía Brega mirando al cielo—. Esos cabrones luchaban como posesos, y a punto estuvo nuestro caudillo de ordenar la retirada. Sin embargo, ese vejestorio… Ese… Nemain, se nos adelantó.

«Así que no lo sabe —pensó Naad—. Conoce sobre mis orígenes, pero nada sobre mi linaje».

—Siempre me ha suscitado interés la manera en que alguien como él, alguien tan leal al reino, cambia de bando de la noche a la mañana.

—¿De qué diablos habláis? —quiso saber—. ¿Quién estuvo a punto de ordenar la retirada y además ha cambiado de bando?

—Ananda, mi señor —respondió Brega, haciendo que la furia de Naad se extendiera todavía un poco más—. Ya servía como oficial de un destacamento por entonces, a pesar de su corta edad.

Los recuerdos de aquellos tiempos se difuminaban en su cabeza hasta el punto de hacerlos prácticamente incomprensibles. No era capaz de discernir entre lo real y lo irreal. Sin embargo, había algo que no había podido olvidar, y era la figura de aquel joven guerrero. Uno cuya talla bien podía competir con la de Brega y una mirada que podría hacerlo con la de la bestia más salvaje.

—Fue el único capaz de hacer retroceder a su líder —recordaba Brega—. ¿Cómo era su nombre, Carateja, Caracola?

—Corocotta… —bufó Naad.

—¡Corocotta! —ladró el gigante dibujando una sonrisa que le obligó a picar el ojo ciego—. ¡Un guerrero como no ha existido otro igual!

—Y aun así cayó.

—Entre nuestras filas se rumoreaba que había sido el propio Ananda quien le permitiera huir hacia Din Gwayre para refugiarse —le explicaba Brega ignorando su comentario—. A cambio de información relativa a no sé qué misteriosa mujer, según parece, aunque siempre lo negó.

—Tan solo es un traidor. Un traidor y un cobarde.

Encogiéndose de hombros, Brega se limitó a mirarlo sin responder al comentario.

—Sea como fuere —continuó tras una pausa—, Uruk no se tomó a bien su forma de actuar y le ordenó abandonar la isla si quería poner a salvo su cabeza. Fue tras su marcha que se puso cerco a la fortaleza.

Naad lo había aprendido todo de Ananda. Desde su forma de luchar hasta las estrategias que ejecutaba al arremeter contra el enemigo. Había aprendido del mejor para pasar a perseguirlo. Pero en todo aquel tiempo no había olvidado ni por un instante su verdadero cometido. El motivo por el cual se había mantenido siempre a su sombra y que enraizaba en las faldas de la fortaleza, donde muriera su progenitora, pues Ynys Fêl nunca olvidaba, y Naad tampoco lo hacía.

—Ynys Fêl nunca olvida… —susurró.

—¿Decíais?

La furia que había sentido hacía un momento había posibilitado que se recuperara por completo, y renovadas sus fuerzas fue capaz de rememorar.

—Llevo todo este tiempo intentando averiguar el motivo de mis nauseas desde que embarcáramos en Thrúdheim —razonó—, pero no ha sido hasta ahora que he logrado recordarlo.

—Ya os lo he dicho, mi señor. No hay isleño que…

—Es este barco. El olor de este navío.

—¿Olor? —preguntó Brega confundido—. ¿Y a qué se supone que huele un barco?

—A sangre y muerte —respondía Naad mientras apretaba con fuerza la madera de la borda—. A la traición de un hombre tan débil como para permitir la muerte de su hermano y su mujer embarazada a cambio de una maldita corona.

Brega lo miraba estrujando sus facciones, en un intento por comprender lo que el líder de los Buscadores trataba de decirle.

—Fue sobre este barco —indicó—. Bajo esta misma vela roja y en esta misma proa. Aquí me hallaba hace más de diez inviernos en la ruta que lleva a Thrúdheim para convertir un príncipe isleño en un maldito nuraghi. Algo que sucedió después de que mi madre muriera asesinada y mi tío me vendiera a cambio de su trono.

Ladeándose para mirar a Brega mientras le hablaba, observó como en su cara la marcaba la sorpresa.

—Los supervivientes de Din Gwayre no vomitaban porque detestaran navegar, sino a causa de un veneno muy típico entre los nativos de la isla, elaborado a base de tejo y otras plantas. Una última oportunidad para morir con honor antes de hacerlo esclavizados.

Girando sobre sus talones, comenzó a avanzar hacia el centro de la cubierta, dejando atrás la proa del barco y un gigante conmocionado.

—¡Vos…! —trató de decir Brega mientras este se alejaba—. ¡Vos sois el hijo de…!

—Ordenad a la tripulación que se ponga a los remos y arriad las velas —decretó Naad mientras andaba—. La ciudadela de Geallach nos espera a estribor.


~

De todos los documentos que he escrito para que conozcas la realidad llegado el momento, supongo que este es el más importante y el que deberías leer primero.

Mellizos de nacimiento, llegasteis a Thrúdheim cerca del año mil seiscientos cuarenta y uno Después del Declive. Vuestro padre Anápel, rey del pequeño feudo vasallo de Asagor conocido como Isla Esmeralda, se dedicaba al comercio de metales y productos derivados. Como consecuencia de su oficio poseía una gran flota, y como consecuencia de su posesión se vería obligado a ponerla a disposición de su señor en el mismo momento en que estallaba la Gran Guerra, donde Thrúdheim derrotaría tanto a este como al resto de los reinos meridionales.

A razón del resultado, los navíos de vuestro padre de vieron reducidos a menos de un tercio de su número original.

El tiempo transcurrió, pero su oficio no fue olvidado, y de la misma forma en que, por entonces, había navegado el estuario del río Blanco, donde se hallaba Ladak, con el objetivo de desembarcar y provocar una matanza, lo haría con posterioridad por motivos tan reprochables como el comercio con el reino que los había vencido, y tan onerosos como para perder la mitad de sus ganancias en el pago de aranceles.

El reino que gobernaba aquellas tierras, el reino de Thrúdheim, era rico en cereales gracias a la agricultura de regadío, establecida principalmente en las llanuras aluviales, al norte de la capital. La metalurgia, por su parte, le proporcionaba también unas ganancias para nada triviales, pues sus tierras eran ricas en hierro, y la demanda de este mineral había aumentado notablemente tras el estallido de la guerra, alcanzando enormes cotas. Sin embargo, el secreto de su riqueza se encontraba bajo las aguas de sus costas, que proveían Thrúdheim de la riqueza sobre la que habían construido sus pilares. Las Lágrimas de Búrr solo se formaban en aquel lugar, donde el río Blanco se volvía salobre bajo la atenta mirada palaciega.

Por aquellas piedras preciosas hacía Anápel tan larga travesía, dejando atrás su isla y navegando rumbo sur con el litoral a estribor. Por aquellas piedras que luego intercambiaría con los reinos anexos.

Esa era, al menos, la versión oficial.

El verdadero motivo, sin embargo, que había llevado a padre hasta las costas de Ladak no era el comercio, como de costumbre, sino una misión bastante personal. Una relacionada con uno de sus hijos, que no solo haría peligrar su reino sino su propia vida, pues, al igual que los pocos enanos y gigantes que quedaban eran perseguidos hasta la muerte por los conocimientos que poseían, los críos cuyas condiciones pudieran dar pie al regreso de la hechicería eran capturados a fin de procurarles el mismo final.

El mandato del reino era claro: cada niño recién nacido debía ser puesto a disposición de las autoridades locales para examen físico y posterior marcaje, con el único objetivo de evitar alumbramientos heréticos y provocar, al fin, la extinción de los mestizos.

Pero… ¿Y si el rey de Isla Esmeralda hubiera tenido un desliz con una mestiza y, en consecuencia, hubiera tenido dos hijos en secreto, cuyas capacidades contravinieran la ley de Ladak?

Lo normal en aquellas situaciones era acabar con la vida de ambos, pero el monarca, que realmente sentía algo más que una simple necesidad de posesión hacia aquella mujer se vio obligado a viajar a Thrúdheim y cumplir con el mandato. No el del reino, sino el de la madre, quien le desveló un rumor que se había extendido tiempo atrás entre su pueblo. Este decía que, en la ciudad de Ladak, existía una sacerdotisa nacida más allá de Stath Carr que poseía la capacidad de borrar todo rastro de impureza.

Anápel viajaría al lugar y, con la suerte de su lado, no solo lograría salvar a sus hijos, sino ponerlos a disposición de la matriarca, uniendo en matrimonio a uno de ellos con uno de los hijos del rey de Thrúdheim.

Si has llegado hasta aquí, Kala, supongo que ya sabrás que es de vosotros de quienes hablo.

Gracias a las dotes políticas de Inanna, como se llamaba la matriarca, una guerra que no terminaba de concluir puso punto final mediante un tratado de paz en el que se incluía el matrimonio de una recién nacida con el cuarto hijo de Marduc, rey de Thrúdheim y señor por entonces de los reinos meridionales.

¿Y por qué querría el rey más poderoso de todos los reinos prometer a su hijo de seis años con la hija de un simple feudo vasallo? Porque Isla Esmeralda no solo poseía los mejores navegantes, sino que además se encontraba en un lugar estratégico, pudiendo servir así tanto de puerto franco en sus rutas comerciales como de puente con el reino de Asagor, cuya desconfianza para con Thrúdheim había prometido a su príncipe, Ann, con la hija mayor de Marduc, Ashera, heredera al trono sureño a la muerte de su padre.

Lo que nadie se esperaba, sin embargo, es que, cuando el tiempo transcurriera y Ashera alcanzara la madurez, muriera calcinada en el mismo incendio en que sucumbirían tanto ella como sus hermanos y padre.

Menos se esperaba aún que el único superviviente en ese incendio fuera el más pequeño de los hijos y último en la línea sucesora. Uruk, de mente tan perversa como calculadora, se convertiría así en rey de Thrúdheim, mientras que tú, por tu parte, asumías el papel de reina consorte.

El Todo en nosotros, y nosotros en él


Ananda

1656 d. D. Cordillera de Urien. Ladera sur

La lluvia torrencial cesó esa misma noche facilitando su huida. El terreno, sin embargo, pedregoso como era a las faldas de la cordillera, impedía caminar a una velocidad superior a la que habían alcanzado hasta ese momento y, aunque el sendero estuviera perfectamente delimitado, no era el lugar más apropiado para una mujer de alta alcurnia con una criatura gestándose en su vientre.

Los días eran largos en verano, y tan húmedos como se pueda imaginar. La marcha, por su parte, comenzaba cada día con las estrellas aún en el cielo, mientras la niebla matutina se arremolinaba alrededor disminuyendo la visibilidad a no más de unos pocos pasos y haciendo que los ecos del bosque, que comenzaban por entonces a apagarse, se escucharan todavía con cierta intensidad.

Las cordilleras de Urien suponían el último lugar que alguien de Thrúdheim vislumbraba antes de abandonar sus territorios, y el último en el que alguien, fuera o no de Thrúdheim, se adentraría. Mucho era lo que se decía sobre aquellas montañas de picos blanquecinos. Mucho sobre los gigantes que los habitaban y la forma en que despedazaban a todo aquel que irrumpiera en sus dominios, y mucho también sobre los desheredados zonget, cuyo hábitat estaba constituido por las numerosas cuevas del lugar, haciendo que sus actos de pillaje fueran tanto causa como consecuencia. Causa, porque gracias a sus emboscadas la mayoría de los viajeros con objetivos mercantiles prefería tomar el paso de Dálibor, aún a sabiendas de las descomunales tasas a pagar, y consecuencia porque los zonget se habían visto desplazados por los habitantes de Thrúdheim, viéndose abocados a sobrevivir de la mejor forma en 
que podían.

Con todo, Kala andaba sobre pisado. Si había alguien con quien se pudiera estar segura en un lugar como aquel sin preocuparse por acabar despeñado, perdido o muerto tras haber sido asaltado, ese era su hermano. Su carácter huraño dejaba mucho que desear, sin embargo, y sus respuestas lacónicas y casi cortantes habían hecho que ella optara por guardar silencio durante la mayor parte del trayecto, dedicándose por entero a cuidar del bebé que cargaba mientras aquel, por su parte, se mantenía en continua alerta.

—No podemos detenernos mucho tiempo —indicaba habitualmente en su tono abstraído—. Pasaremos la noche y nos iremos antes del amanecer. Este lugar no es seguro.

—Ningún lugar lo será, ahora que la guerra se ha iniciado.

A medida que ascendían notaban cómo la temperatura disminuía sin piedad, penetrando en los huesos cual acero mientras la nieve, vislumbrada en la más absoluta de las lejanías al inicio de su periplo, ralentizaba por entonces su camino. El límite del bosque quedaba ya muy abajo, abriéndose paso a un paisaje tan desolador como austero. Los pocos árboles que lograban sobrevivir lo hacían aislados, mientras que conjuntos de arbustos de pequeño tamaño se las ingeniaban para soportar el gélido clima que allí imperaba. Tardaron cosa de tres días en llegar hasta la cumbre, y el doble, al menos, en encontrar la cueva donde ahora se encontraban. Indigno refugio para quienes se proponían cambiar la historia.

—¿Es suficiente con ese conejo? —preguntó Ananda, señalando con la cabeza hacia los restos del animal dejados junto a la fogata—. Aún nos quedan frambuesas, si lo deseas, y algo de pan.

—Estoy bien.

—Te puedo preparar también un poco de skyr. Mezclado con el tomillo que hemos recogido…

—He dicho que estoy bien, hermano. Embarazada o no, sé cuidarme sola.

Ananda miró el rostro iluminado de su hermana mientras esta, recostada sobre unas rocas y envuelta en pieles, se perdía en el chisporroteo. El bebé, por su parte, yacía a su lado sin más preocupación que la de llorar con hambre y dormir con sueño, y si bien no lo hacía en demasía, no dejaba por ello de ser una frágil criatura necesitada de cuidados.

Tras sopesar si sacarle o no conversación a su hermana ahora que se hallaban relativamente a salvo, Ananda prefirió enguantarse las manos desnudas y desplazarse hasta un lugar cercano a la entrada de la cueva. Desde allí se observaba bien el camino que debían tomar la mañana siguiente, así como las montañas que franqueaban la pequeña planicie sobre la que se hallaban. Un lugar ideal si el objetivo era, como pretendía, pasar la noche haciendo guardia.

—¿Sabes qué es lo más curioso de toda esta situación? —murmuró la reina de repente—. Que al igual que Inanna comparte tus ideas, también yo he comenzado a creerlas.

Ananda, cruzado de brazos y con la espalda tocando la fría pared de roca, se giró con el ceño fruncido. La noche iba a ser larga, por lo que había decidido sentarse y descansar las piernas sin más quehaceres que vigilar los alrededores. Sin embargo, sabía que el momento de responder preguntas llegaría tarde o temprano, y la confianza de su hermana, pendiente de un hilo como estaba, dependía de que estas fueran lo bastante claras y concisas.

—Creía que la locura se había apoderado de ti cuando optaste por coger este camino y no cualquier otro —continuó—. Que íbamos a terminar destripados por unos bolğar o asesinados por salteadores. En cambio…

—Solo hemos visto nieve y un paisaje desolado —contestó Ananda con la mirada puesta en el exterior.

—¿Cómo es posible?

—¿Que no hayamos visto nada que se le parezca? —sonreía con un vago sarcasmo—. Piensa un poco.

—¿Hasta tales extremos ha llegado la manipulación del reino?

—Es muy difícil vislumbrar la verdad cuando es opacada por las murallas de Ladak y los lujos de Melkarath —explicó—. ¿Sabes por qué no se nos permite vivir en las ciudades? Cerca del resto de los ciudadanos, quiero decir.

—Porque estáis destinados siempre a lugares conflictivos.

—Conflictivos… —se mofó—. El motivo real es que los Buscadores de Luz somos los únicos capacitados para ver el mundo real. Debido a nuestras funciones, viajamos tan lejos como nuestras capacidades lo permiten, y eso nos hace poseedores de valiosa información.

La reina guardaba silencio con la mirada fija en su hermano. No eran muchas las veces que hablaban, y cuando lo hacían, no era como familia, sino como soberana y subordinado. Esa relación, sin embargo, estaba a punto de cambiar.

—Imagina la debacle que podría ocasionarse si cualquiera de los Buscadores compartiera nuestras vivencias con ciudadanos de a pie —prosiguió—. Sería una catástrofe para un reino cuyo poder es mantenido por mitos y patrañas.

—¿Piensas que, si cualquiera de vosotros se fuera de la lengua…? No sé…

—¿Si el pueblo creería algo de lo que contáramos? —pronunció con una mueca, haciendo ver que la respuesta era evidente—. La versión oficial ha calado lo suficiente como para que, si se diera el caso, nos tacharan de locos. Dirían que llevamos tanto tiempo alejados del reino que vivimos una realidad paralela.

Una pausa, mientras el viento aullaba. Una reflexión a la luz de la hoguera.

—Escucha, Kala —dijo al poco—. Debes borrar de tu mente todo lo que hayas aprendido en el reino acerca de todo lo tocante a la política. Elimina todo dogma e idealismo si quieres empezar a comprender la realidad.

—¿Y cuál es esa realidad?

Ladeando la cabeza para mirarla, sopesó la forma más adecuada de responder. Su hermana llevaba más de una década defendiéndolo en la corte, y lo había hecho sin conocer las causas. Tan solo tenía la insulsa información aportada por la matriarca y la promesa de que algún día lo entendería.

Con todo, Ananda no era de explicaciones excesivas, y la vida era muy corta para andarse con rodeos.

—Los Buscadores no se dedican a mantener el orden ni proteger al reino —indicó sucinto aproximándose hacia el fuego—. No en la forma en que creéis, al menos. Es todo una tapadera.

—¿Cuál es su oficio, en tal caso?

—¿No te dice nada su nombre? Buscadores de Luz, se hacen llamar, ¿pero qué luz se supone que buscan, exactamente?

—Son el escudo que protege al reino. —Se encogió de hombros—. Quienes le proveen de seguridad.

—¿Seguridad? —bufó—. Esa seguridad la ganaron cuando tu esposo subió al trono. No, lo que buscan es algo muy distinto. Algo de lo que tú, probablemente, solo tengas constancia si te has sumergido en los documentos más antiguos 
de la corte.

Kala aguardó esperando a que continuara.

Sentado frente a ella y observando, a su vez, que su hermana no llegaría sola a la conclusión, tomó un hondo suspiro y terminó por responder.

—¿Hay que dártelo todo mascado? —rezongó señalando al bebé—. Es eso lo que buscan, Kala. Mestizos.

De ser otra la persona que le daba aquella información, Kala se habría reído hasta que el dolor en su vientre le impidiera continuar. Sin embargo, las palabras de Ananda llegaron hasta su cerebro y lo hicieron vibrar.

—Mestizos… —sonrió boquiabierta—. Así que el colectivo más respetado del reino se dedica a buscar… ¿Qué, reductos de magia?

—Cuando comandaba la compañía, tratábamos de averiguar en qué personas había recaído el poder de utilizar la hechicería para, una vez hallados, atraerlos hacia el reino y poder utilizarlos a favor —explicó—. En caso de que esto no fuera posible, la persona en cuestión era asesinada en el acto. Ella y su familia, pues no se podía dejar abierta la puerta a venganzas futuras.

Kala lo observaba como quien enfrentaba a un demente.

Sabía que su hermano solía ir en contra de las corrientes oficialistas, que sentía por Uruk la mayor de las aversiones, incluso, pero de ahí a tratar de hacerle creer tamaño cuento de hadas…

—¿Querías respuestas, no es así? —refunfuñó molesto viendo la forma en que lo miraba—. Respuestas te he dado.

—¿Entonces, los Buscadores de Luz se crearon para cazar mestizos? —preguntaba incrédula—. ¿Y qué hay de los enanos? ¿Tampoco los combatíais a causa de sus rebeliones?

—Los Buscadores de Luz se crearon por motivos mucho más personales de lo que crees. En cuanto a los enanos… su historia es demasiado larga como para contarla en una sola noche, y con lo cerrada que está tu mente, todavía, jamás la entenderías.

—¿Era de esto de lo que hablabais tú e Inanna en el refugio? Aquello sobre el brebaje que le disteis al niño. No sé qué de una bendición.

—La Bendición de Ankh-Anna, sí.

—Eso significa que ya habéis encontrado niños con capacidades mágicas con los que habéis intervenido —concluyó la reina, que obtuvo un asentimiento como respuesta—. Por los dioses… Esto supera con mucho la simple traición.

El fuego de la hoguera había comenzado a menguar, pero su brillo bailaba todavía en los ojos de la reina. Fue mientras los observaba cuando Ananda empezó a remangarse la túnica, dejando entrever unos antebrazos marcados por heridas cicatrizadas.

—¿Qué haces? —quiso saber la reina.

—Cada una de estas marcas se corresponde con un juramento de sangre —indicó—. Una palabra dada y una promesa por cumplir.

Dos cortes paralelos le surcaban el antebrazo izquierdo, mientras que un tercero, algo más reciente, le atravesaba el derecho.

—¿Qué me dices de ese? —preguntó su hermana, señalando a este último—. ¿Qué juramento conlleva tamaño corte?

Ananda se miró la cicatriz a la que hacía referencia y se la acarició con el dedo índice.

—Uno relacionado con el futuro de Ynys Fêl —respondió con cierta nostalgia.

Por cada respuesta que Ananda le daba, las preguntas se duplicaban en la mente de Kala. No obstante, sabía que no sacaría nada en claro si seguía tirando del hilo de la conversación, por lo que decidió cambiar nuevamente el rumbo y preguntar sobre algo que le rondaba la cabeza desde que diera el primer paso sobre aquella cordillera.

—Háblame de los zonget —le espetó de repente.

—¿Qué quieres saber?

—Nadie se acerca hasta aquí por miedo a sufrir un asalto. ¿Qué hay de cierto en ello?

—Nada, nuevamente —argumentaba Ananda encogiéndose de hombros—. Cuando el reino comenzó a expandirse, los zonget fueron los principales perjudicados y tuvieron que trasladarse para poder sobrevivir. Algunos, los más testarudos, usaron estos parajes, pero la mayoría se desperdigó más allá de la frontera o fundó pequeñas aldeas a ambos lados de las montañas. La niebla nos ha impedido verlas, pero no hemos pasado muy lejos de alguna de ellas. Si me preguntas particularmente por salteadores de caminos… —Hizo una breve pausa y chasqueó la lengua—. Esa historia tiene tanta antigüedad como el paso de Dálibor.

Kala arrugó la frente mientras reflexionaba sobre aquello.

—O sea que… ¿Se inventó ese cuento para que todo aquel que viajara hasta Thrúdheim lo hiciera por el paso de Dálibor y así recaudar impuestos?

—Y parece que tuvo el efecto esperado —asintió Ananda poniéndose en pie—. Nadie accede a Thrúdheim por aquí salvo traficantes e ilegales, y las tasas mercantiles suponen para el reino una tremenda fuente de ingresos.

Ananda recogió la poca madera que les quedaba y la arrojó a las brasas, que emitieron un sonoro chisporroteo. Tras un breve momento y dándole la espalda a su hermana, se dirigió nuevamente hacia el lugar donde había dejado su arco.

—Sé que es mucha la información para digerir, pero date tiempo. Cuando menos te lo esperes hallarás las respuestas —reconoció mientras se alejaba—. Procura descansar. Vigilaré los alrededores.

Kala observó su avance hasta que, poniendo el arma de largo alcance sobre sus piernas, se volvió a sentar donde lo había hecho antes.

—Ananda… —dijo la reina con los ojos ya cerrados.

—¿Sí?

—¿Cómo sabes que es justo este niño del que habla la profecía?

Sonriendo tras un suspiro, Ananda guardó silencio. Tan avispada como parecía ser su hermana, no entendía cómo era posible que hubiera terminado por creer la inusitada diversidad de patrañas proferidas por el reino. Era ese, sin duda, el mayor de sus poderes: el de manipular e inutilizar la capacidad de respuesta por parte del individuo, estigmatizándolo hasta acabar con todo resquicio de libertad para transmutarla luego en dogmatismo.

—Descansa, Kala —respondió con un susurro—. Mañana será otro día.


~

Al igual que pasó con el pequeño reino de Bôzidar poco después de que Uruk se coronara rey, la isla de Ynys Fêl se había levantado en armas contra la tiranía que Thrúdheim parecía querer imponer y, al igual que dicho reino, había visto también sus pueblos devastados y sus cultivos calcinados. La diferencia, en este caso, radicaba en que la orografía de la isla facilitaba la huida a las montañas cuando la derrota era segura, proporcionando baluartes naturales desde los que defender su soberanía y atacar los recursos y suministros enemigos.

A sabiendas de que no podían hacer frente al poder del reino en campo abierto, los líderes de aquella rebelión habían optado por una guerra de guerrillas que los debilitara lo suficiente hasta que llegara el momento adecuado. Una situación, empero, que nunca llegó, pues la presión a la que los alzados se habían visto sometidos terminaría por derivar en traiciones entre sus filas, con lo que sus líderes habían acabado con un acero clavado a las costillas. Todos salvo uno, que respondía al nombre de Corocotta. Un auténtico guerrero que no solo resistiría a su enemigo, sino que se crecería ante él, consiguiendo resguardarse tras los muros de Din Gwayre para resistir un asedio que se prolongaría durante no menos de tres largos inviernos.

Junto a él aguardarían la muerte sus hijos Finnan y Balor, de tan solo seis y ocho estíos, respectivamente, y su hermano mayor y tío de los críos, Nemain, a la cabeza de no menos de doscientos hombres libres que poco a poco habían ido cayendo víctimas de la enfermedad. Los soldados de Thrúdheim habían levantado una larga empalizada rodeando la fortaleza, cavado profundas zanjas y eliminado toda posibilidad de ayuda proveniente de los pueblos supervivientes, y ante tales circunstancias, como es de suponer, los anhelos personales no tardaron en aparecer.

Fue en el tercero de aquellos inviernos, el más duro de cuantos malvivieron en el lugar, cuando Nemain urdiría la estratagema junto a su hermano Corocotta. El líder de la rebelión rendiría la fortaleza a cambio de que Nemain se mantuviera como monarca indiscutido del reino isleño, y, además, daría su vida a cambio de que la de sus hijos fuera respetada.

En el único alarde de honorabilidad del que Uruk ha hecho gala, aceptó las condiciones y tomó al pequeño Finnan como nuraghi tras haber colgado a su padre.

Diez años después, a fecha de mil seiscientos cincuenta y cuatro Después del Declive, ese joven se ha convertido en comandante de los Buscadores de Luz, y su nombre verdadero permanece en la penumbra.

El Todo en nosotros, y nosotros en él


Naad

1656 d. D. Fortaleza de Din Gwayre, Ynys Fêl

Habían partido con la primera luz desde los puertos de Ladak y llegaban a Geallach con el despertar de las estrellas, pero la sensación de estar viajando en el tiempo seguía sin haber cambiado. Al igual que sucediera con las cordilleras de Urien, las montañas que servían de fortaleza natural para el enclave del castillo se habían vestido de blanco aun hallándose en pleno verano, de forma que aportaban un bello contraste en su descenso al verdor de la hondonada.

La fortaleza de Din Gwayre, su destino, se situaba en lo alto del valle al resguardo de una robusta empalizada. Sin embargo, no sería esta su primera parada, pues los Buscadores de Luz habían hecho una larga travesía y requerían de cuidados, no existiendo ningún lugar mejor que los burdeles de Geallach para ofrecerlos.

Aquella urbe no era mayor que un humilde villorrio en la memoria de Naad, pero ahora distaba mucho de ser humilde, y más aún de ser un villorrio, rodeada como había sido por altos y gruesos muros en forma de semicírculo construidos de costa a costa, permitiendo a la ciudad dormir tranquila en su interior.

Fue allí donde pasaron la noche, vistiendo sus cuerpos de falsas caricias y derramando su poder en culos extranjeros. Todos salvo Naad, que pasaría la noche en vela al amparo de los gemidos que proferían sus hombres mientras él, por su parte, se enfrascaba con obstinación en un intento infructuoso por imaginar la cara de lo que quedaba de su tío. Incluso la de su hermano, con quien pasara los días a lo largo de su niñez, había desaparecido de su memoria, más allá de sus oscuros ojos saltones.

Partió al alba a lomos de un corcel, con la única compañía de Brega y un soldado cuyo nombre desconocía pero que ocupaba, al parecer, el puesto de segundo al mando en la flota del hombretón. Tras algunas leves y puntuales paradas en el camino, llegaron al pequeño caserío que precedía a la fortaleza con el sol sobre los hombros para, poco después, encontrarse a la sombra que proyectaba la alta y larga empalizada que defendía la ciudadela. Sin embargo, donde esperaban ser recibidos con pompa y buenas caras no hubo lo uno ni tampoco lo otro, sino un baluarte de miradas ceñudas exhibidas por los hombres que, apostados frente al pórtico, guardaban las murallas.

—¿Buscadores en el castillo? —se extrañó el más joven de los dos—. ¿Qué puede requerir Thrúdheim de un rey que sabe enfermo?

—Abrid las puertas —ordenó Naad sin perder el tiempo en dar muestras de cortesía.

El soldado miró al que tenía al lado buscando una respuesta que no pareció encontrar, ante lo que volvió a dirigirse a Naad, que permanecía inmóvil sobre su montura.

—No me habéis respondido.

—Ni lo va a hacer, maldito imbécil —se apresuró a encajar Brega, situado a su izquierda—. Tenéis delante al comandante de los Buscadores de Luz, el mismo que podría colgaros por los huevos frente a vuestros hogares para que sean esposa e hijos los que paguen por la osadía que estáis cometiendo al cuestionar una orden directa.

—No la cuestionamos, pero es nuestro deber…

—La cuestionamos —interrumpió el segundo de los guardias ante sus sorprendidas miradas—. Parte de nuestro trabajo consiste en hacerlo, sean o no Buscadores quiénes 
la procuran.

—¡Os digo que abráis las…!

—Me importa una mierda lo que digáis —indicaba con parsimonia el irreverente soldado—. Estáis en nuestras tierras, y responderéis a la pregunta que os hemos hecho o volveréis por donde habéis venido.

Enjuto y de una altura semejante a la de Naad, la recortada barba blanca que vestía su cara lo hacía parecer mayor de lo que evidenciaba su mirada, tan noble como desafiante.

—¿Cómo os llamáis? —preguntó Naad mientras, con un gesto de la mano, ordenaba al tercero de sus acompañantes que soltara del arma que estaba a punto de desenfundar.

—Os diré mi nombre cuando os dignéis a darme el vuestro.

—¡Pero qué coño de nombre ni qué puñetas, maldita escoria! —vociferaba Brega—. ¡Os han ordenado que abráis las puertas y abriréis ahora mismo o no lo haréis porque vuestros cuerpos yacerán inertes!

Mirando hacia Brega con las manos cruzadas bajo el vientre, el soldado de Din Gwayre no parecía amedrentarse en absoluto ante los improperios del gigantesco sureño. El más joven, por contra, miraba a los Buscadores con cierto titubeo.

—Mi nombre es Naad —respondió este procurando que la situación no se desmadrara antes de tiempo—. Naad de Thrúdheim.

—No recuerdo haberos visto nunca por aquí —advirtió el soldado—. ¿No se llamaba Ananda vuestro comandante?

—Ananda desertó hace ya un tiempo —aclaró Naad mientras el hombre miraba de soslayo a su compañero—. Soy yo quien dirige ahora la organización.

—Curioso… —murmuró el más joven.

—¿Qué diablos os resulta tan curioso? —preguntaba Brega con su habitual amabilidad.

—Que halláis hablado de él sin dar muestras de rencor —arguyó el más veterano—. ¿Nada acerca del hombre que ha traído de cabeza a vuestra tan famosa organización?

—Seguís sin haberme dicho vuestro nombre —interrumpió Naad cambiando de tema—. ¿Debería volver a preguntarlo?

—Indíbil —respondió sucinto.

—¿Indíbil a secas?

—Podría deciros el nombre de mi padre, pero nada aportaría a la solución de este conflicto.

Mordiéndose el labio, Naad aguardó un instante antes de responder, procurando no gastar los últimos rescoldos de paciencia que le quedaban.

—Me pregunto, Indíbil, si pensáis hallar algún tipo de recompensa con ese exceso de celo del que estáis 
haciendo gala.

—¿Y qué, me pregunto yo, pretende hallar Naad de Thrúdheim en esta lejana fortaleza?

Y lo intentó. Los dioses saben que Naad hizo un esfuerzo titánico, pero el tiempo corría en su contra, y con una guerra en ciernes no estaba dispuesto a permitir mayores muestras de irreverencia. Tenía un objetivo por cumplir, y aquel hombre lo retrasaba.

—El motivo de nuestra presencia será discutido con el rey —contestó Naad al tiempo que descabalgaba—. Sin embargo, me permitiréis corregiros en algo que habéis dicho.

Imitando a su superior, Brega y su segundo hicieron lo propio bajando también de sus monturas. Manteniendo las distancias con los soldados que les impedían el paso, preparados quedaron para iniciar la refriega que, a todas luces, estaba a punto de desatarse.

—No son vuestras tierras las que defendéis —rebatió Naad.

Empuñando su lanza con la mano derecha, el más joven de los soldados apretó su escudo contra el lado opuesto de su torso. La postura que adoptó era ofensiva, pero el nerviosismo de la inexperiencia le resbalaba por la frente haciendo que cayera en palmarios goterones.

—No son vuestras malditas tierras.

No había terminado Naad de repetir sus palabras cuando Indíbil se decidió por desenfundar la larga espada que colgaba de su cintura, provocando, como consecuencia, que los Buscadores las empuñaran también.

—¡Por fin un poco de acción! —gruñía Brega mientras su contrincante sonreía altivo—. ¡Reíd, bastardo! ¡A ver durante cuánto podéis mantener esa sonrisa sin que vuestras tripas se os desparramen!

—Brega… —advirtió Naad señalando las torretas que, a lo largo de las murallas, se alzaban numerosas.

Con el brillo del astro rey reflejándose en sus puntas, no menos de una docena de flechas descansaban en sus arcos dispuestas a emprender un rápido pero mortífero viaje, con lo que los Buscadores debían cambiar de estrategia si verdaderamente querían pasar con vida.

—Malditos isleños hijos de una cabra… —balbuceaba Brega—. ¡Bajad a que os demuestre cómo se lucha en el sur!

—Cuando esta rebelión llegue a oídos del reino podéis daros por muerto —resolvió Naad mirando hacia las torres—. Habéis impedido el paso a unos Buscadores de Luz en plena misión real, y eso se paga con la vida.

Sin cambiar de posición, el soldado lo estudiaba con la misma sonrisa altanera que parecía negarse a eliminar.

—Veréis, Naad —explicó calmado—, en época de guerra cualquiera puede hacerse pasar por quien no es, y resulta que conozco a ese hombretón que sujeta un hacha a vuestra vera, pero no a vos, ni tampoco al otro.

—Ya os he dicho…

—Sé lo que habéis dicho, pero eso no os convierte en un Buscador de Luz, y mucho menos en su comandante. —Encogiéndose de hombros, apuntó a sus acompañantes con un leve movimiento de cabeza—. ¿Habiendo desertado uno, qué me dice que no lo han hecho estos dos?

Estudiando las opciones que tenían con tanta velocidad como su cabeza se lo permitía, Naad cerró los puños ante una impotencia que no paraba de crecer, pues las opciones se limitaban a morir luchando o morir huyendo, y el soldado aguardaba a que tomase una decisión.

—¿Y bien? —volvió a preguntar Indíbil—. ¿Terminaréis por decirme quién sois realmente o seguiremos prorrogando este duelo de miradas?

De repente, cuando todo parecía perdido y en su imaginación se veía volviendo al barco medio muerto y sin los hombres que le habían hecho compañía, un sonido metálico comenzó a resonar acolchado tras la madera del portón mientras, poco a poco, iniciaba su apertura.

—Ya no nos apuntan —advirtió Brega señalando a las torretas—. ¿Qué diablos se supone que ocurre?

Con el pelo desgreñado y una corta barba a juego con sus ojeras, que hacían resaltar unos igualmente oscuros ojos saltones, un hombre de estatura media embutido en una lustrosa cota de malla hacía acto de presencia provocando que los soldados se doblaran sobre sí en una profunda reverencia.

—Tenéis razón, Indíbil… —sonreía Naad con una mueca de sarcasmo sin apartar la vista del recién llegado—. No soy quien os he dicho que era.

Erguido de nuevo, el soldado lo miraba de reojo. al tiempo que el hidalgo se situaba a tan solo unos pasos frente al líder de los Buscadores.

—Disculpad a mis hombres, pero no sabía que veníais —mintió con impunidad—. Me alegro de volver a veros, a pesar de las circunstancias.

No había transcurrido un tiempo superior a once o doce estíos, pero habían sido suficientes como para avejentar sus facciones haciéndole parecer un árbol marchito.

—Balor… —se limitó a decir mientras el sobrino mayor del rey fingía una sonrisa.

—Igual de parco que cuando apenas levantabais un palmo del suelo —observó—. Ha pasado mucho tiempo, Finnan. Quizá demasiado.


~

Desde que llegáramos a esta cueva he comenzado a sentir flaqueza. Desconozco si es a causa del frío helado que acompaña nuestros pasos o de la premura misma del viaje en que me veo envuelta, pero siento que mi salud empeora por momentos.

De vez en cuando me escabullo y trato de encontrar las plantas que utiliza Inanna para sus emplastes e infusiones. Por desgracia, me faltan conocimientos.

Diario de Kala


Ananda

1656 d. D. Cordillera de Urien, ladera norte

Kala se despertó tiritando. Las brasas se habían convertido en ceniza sobre las rocas, y el calor que emitieran había desaparecido. Ladeando la cabeza hacia su derecha, miró al bebé para estudiar su situación, advirtiendo cómo, a boca abierta, la pequeña criatura continuaba durmiendo.

—Qué suerte tienen algunos… —sonrió poniéndole algunas pieles de más sobre su endeble cuerpecito.

Seguidamente y desperezándose, miró hacia la entrada de la cueva, donde esperaba ver a su hermano haciendo de vigía al igual que había hecho las noches anteriores. No estaba allí, sin embargo, ni tampoco su arco.

—¿Habrá salido a cazar? —sospechó.

Sus pertenencias estaban allí mismo, así como su hacha de mano y el tahalí donde colgaba su cuchillo de hoja corta. Suponiendo que no tardaría en llegar, optó por empezar a recogerlas para iniciar su partida.

No había empezado siquiera cuando escuchó unos pasos adentrándose en la cueva.

—Cada día salimos antes —dijo Kala sin darse la vuelta—. ¿Qué has cazado esta…?

Una mano enguantada se aferró a su cuello impidiéndole acabar la frase. Mientras su corazón se aceleraba, Kala miró de reojo al bebé y observó cómo el hombre que la dejaba sin respiración seguía su mirada. Inmediatamente después, el agresor volvió a fijar sus ojos en los de la reina y sonrió con una mueca, dejando entrever una dentadura sucia y descuidada. Fue entonces cuando apretó con más fuerza.

Kala, por su parte, intentaba zafarse mientras, con una de sus manos, tanteaba la pared a su derecha en busca de algo con lo que poder atacarle.

—No te resistas, zorra —gruñó con acento norteño—. Esto acabará pronto.

Notando que el aire abandonaba sus pulmones, percibió al fin, con la punta de sus dedos, el tahalí de su hermano. Con las últimas fuerzas que le quedaban y con la mano asiendo el cinturón, pisó al hombre en el pie izquierdo y lo atrajo hacia sí, cayendo de espaldas contra el suelo.

No habría otro momento. Si quería sobrevivir solo tenía una oportunidad, y empezaba por sacar el acero de su funda.

Intentando hacer el menor ruido posible para no descubrir sus intenciones, estrechó con fuerza el mango del puñal y, de un rápido movimiento, lo hendió en el cuello de su atacante mientras los ojos se abrían como platos. Al ver que las manos que la rodeaban no aflojaban su tensión, siguió apuñalando al hombre hasta que, finalmente, pudo hacerlo rodar y zafarse del aprisionamiento que casi le había dejado sin vida.

Un pitido retumbaba en sus oídos, y el aire le entraba frío rasgando su garganta. Perdida la noción del tiempo, se centró únicamente en respirar mientras su cuerpo acelerado continuaba tendido boca arriba.

A su lado, su agresor se desangraba.

—¡’ la! —parecía gritar la voz que se acercaba—. ¡’ la, e‘nde!

Ananda llegaba tan raudo como un rayo.

Tirando el arco al suelo, se puso de rodillas junto a su hermana y le palpó torso y extremidades.

—¡Kala, responde! —inquiría nervioso—. ¿¡Qué demonios ha pasado!?

—Te dije… —trató de sonreír la reina emitiendo un gañido—. Te dije… que podía cuidarme sola

El esfuerzo para responder le provocó un ataque de tos, haciendo que el niño despertara con un sollozo intranquilo. Ananda, cuya preocupación no abandonaba su rostro, se apresuró hacia él cogiéndole en brazos para comenzar a arrullarlo.

El agresor podría haber llegado hasta allí llevado por el azar, pero si había más sombras acechando sin duda serían atraídas por el sonido de su llanto.

—La suerte ha corrido de nuestra parte, pero no podemos volver a cometer un fallo como este —dijo Ananda caminando hacia el atacante que, despatarrado sobre un costado, perdía sangre por boca y cuello—. Han debido de ver la luz de la hoguera cuando la encendiéramos al anochecer, y habrán esperado a que durmiéramos para atacarnos.

—¿A dónde has ido? —le preguntó Kala mientras se incorporaba con la respiración aún entrecortada.

—Me pareció escuchar un ruido en la nieve y me acerqué a investigar. Sonidos de pasos —explicó vehemente—. Este no era el único. También yo he acabado con dos.

—¿Tres atacantes en un lugar así? —se sorprendió Kala—. ¿No habías dicho que los zonget…?

—Estos no son zonget, sino hombres de Asagor. Quizá recorran la cordillera para asegurar la frontera, ahora que la guerra ha dado comienzo.

—¿Soldados? —quiso saber.

—Mercenarios —respondió Ananda tras girarle la cabeza con el pie—. Probablemente delincuentes del reino cuya libertad dependa de lo bien que desempeñen sus funciones en adelante.

Kala analizó su cuerpo durante un rato sin moverse del sitio. Alto y nervudo, se cubría el torso con una túnica envejecida. Su cabeza, sin un solo pelo que disimulara la calvicie, lucía sucia y con pequeñas marcas de heridas recientes, mientras que su barba, espesa y oscura, vestía un rojo que empezaba a coagular.

—¿Tu primera muerte? —preguntó Ananda para ver cómo su hermana asentía con la cabeza—. Hum… No dejas de sorprenderme.

—Le tengo miedo a la muerte.

—Todos se lo tenemos, pero no todos reaccionamos como lo has hecho tú.

Por experiencia sabía que, cuando la vida dependía de lo fuerte que fuera el adversario, el instinto tomaba relevo. Lo más habitual era echarse a correr como alma que lleva el diablo, mientras que otros, los de vientre más débil, manchaban sus pantalones. También los había que quedaban paralizados con el terror supurando por cada uno de sus poros, pero los que luchaban… No, los que luchaban no eran tan comunes como a simple vista pudiera parecer.

—Vamos, Kala —apremió Ananda tendiéndole la mano—. Si había tres podría haber cuatro, y echarán en falta tan grata compañía.


Ostromir

1656 d. D. Melkarath, Thrúdheim

Melkarath se levantaba en la orilla norte del río Blanco, el más largo de todo el reino y también el más transitado. Por sus vastas aguas viajaban tanto las mercancías que Bôzidar vendía al norte como las transportadas desde Asagor e Ynys Fêl, que se introducían en su torrente por el estuario noreste. A su vez, al norte de la ciudad se extendía el interminable valle de Amari, con una tierra tan rica que hasta un niño podía cultivar sin riesgo a pasar hambre. Los hielos de la cordillera proveían de vida a las tierras de labranza, y las temperaturas, obviando las fuertes lluvias estivales, eran estables todo el año, haciendo del lugar el más propicio de Thrúdheim para ser habitado. Sin embargo, la suma de todos estos factores convertía la ciudad en un enclave estratégico para aquel que la tuviera bajo su dominio, algo que Marduc el Magnífico, abuelo de Uruk, sabía muy bien cuando hizo valer su ley a golpe de lanza.

Con el norte sometido y el sur bajo un latifundio hereditario, Thrúdheim se convirtió en el reino más amplio al sur de la cordillera, quedando Bôzidar relegado, Brávellir ocupada e Ynys Fêl condenada muerte. Un único movimiento había transformado un reino en un imperio, y con el poder en su mano Marduc no albergó ningún tipo de dudas sobre cuál debía ser el siguiente movimiento. Sin mejor mensaje que el de eliminar amenazas ni mejor propaganda que la de construir esculturas en lugares visibles, se propuso hacer las dos cosas de una.

Así, de la noche a la mañana, las ciudades cayeron bajo el peso de la deshonra, obligadas a eliminar sus centros de culto para levantar en su lugar imágenes del nuevo monarca. Toda rebelión fue aplastada. Todo caudillo descuartizado. Toda estatua regada con la sangre de sus antiguos reyes.

Con todo, no era la de un soberano la que ahora corría por la escultura situada en la plazoleta, sino la de un gobernador y dos terratenientes.

—Por los dioses… —suspiró Aengus, hijo de Ostromir, junto a su padre—. ¿Por qué llegar a este extremo?

La figura, de no menos de quince pies de altura, mostraba al antepasado de Uruk erguido y con una pierna sobre la cabeza de un bolğar. Frente a su enorme barba labrada en hierro, un brazo musculado se alzaba sosteniendo a un ser de baja estatura a punto de ser degollado, mientras que una enorme piel de oso cubría su dorso de cabeza a pantorrillas.

—Para enviar un mensaje —respondió Ostromir impasible—. Nada hay más efectivo que la guerra del terror.

—Nunca pensé que Asagor se comportara de la misma forma que censura —comentó el joven sin apartar la vista de los cuerpos—. No es propio de ellos actuar de esta manera.

Suspendidos desde lo alto, los cadáveres desollados se mecían con rechinar de cuerdas. Tétrica melodía a la que había de sumarse el goteo intermitente que, de pies y manos, fluía sin cesar.

—Este pérfido proceder… —desaprobó—. Este… Arte macabro… No parece asumible por un monarca como Annar, sino por alguien más despiadado. Alguien como…

—¿Uruk? —resolvió con un bufido.

—¡Padre!

—Que sea nuestro rey no implica que debamos aprobar sus procedimientos —aclaró el comandante—. Recuerda dónde permanece tu verdadera lealtad.

Aengus apartó los ojos finalmente de los cadáveres para mirar ceñudo a su padre, que le devolvía la mirada con la severidad que le caracterizaba.

—Sirves al reino, no al rey —prosiguió—. Tu objetivo será guardar su soberanía, sea o no Uruk quien gobierne.

El joven, de no más de veinte inviernos, había querido ser soldado desde que tenía memoria. Tras haber acumulado experiencia en el fuerte de Wane Kalesi como guardia fronterizo, decidió formar parte de la defensa capitalina y proteger así la ciudad que lo había visto crecer. Su madre tomó la suya como una decisión honorable, pero su padre, un hombre de paz abocado a la guerra, percibió la idea como un disgusto catastrófico. Constructor o navegante, mercader o panadero; no había oficio, por humilde que fuera, que mostrara la oscuridad humana peor que el elegido. No obstante, sabedor de la testarudez de la que era dueño su hijo, optó por ponerlo bajo sus órdenes. Si tenía que aprender de alguien, que fuera de su padre, y de cometer errores, que fuera él quien los juzgara. Que honor y disciplina guiaran su camino, y no la necesidad de vanaglorie ni el efímero fanfarroneo característico en los jóvenes soldados.

—Ven —conminó—, demos una vuelta.

La urbe estaba regada de casas bajas y cuadradas conectadas entre sí por senderos pedregosos, rodeadas por una larga muralla semicircular. En el corazón de la ciudad y construido a semejanza del situado en la capital, se alzaba el templo de Melkarath, la edificación de más altura del lugar, que acogía en su interior una enorme figura fabricada en oro. De forma antropomorfa, el Primer Padre se erguía soberbio reflejando el fulgor de centenares de velas. Era de él de quien decía descender la realeza de Thrúdheim, y era a él a quien sus ciudadanos le pedían favores. Desde los muelles, la avenida principal se dirigía hacia él sin ningún tipo de desvío ni más parada que la estatua de Marduc, levantada a menos de cien pasos del edificio a modo de guardián, evidenciando el sincretismo entre divinidad y monarquía.

—Dime —inquirió su padre mientras callejeaban a paso lento—. ¿Qué ves a tu alrededor?

Las viviendas no habían sido dañadas y eran pocos los heridos. Los muertos, a su vez, no superaban la centena, y aunque los barcos mercantes elevaban todavía sus grises humaredas haciéndolas visibles desde toda la ciudad, tampoco eran excesivos los navíos destruidos.

—¿Hay algo que llame especialmente tu atención?

—¿La ausencia de cadáveres inundando la ciudad? —dudó su hijo.

—Algo que no podría faltar en una batalla —aprobó Ostromir—. ¿Cómo es posible?

—La eserti no ha tenido tiempo suficiente para reunirse y plantar cara. Las únicas defensas que han encontrado son las propias de la ciudad.

Las mesnadas de las cercanías habían llegado a Melkarath casi de forma simultánea a su arribada al embarcadero. Al reunirse con los terratenientes que las comandaban, Ostromir les había ordenado dividirse para peinar la zona en busca de cualquier vestigio que pudiera aclarar la autoría del ataque, y si bien se hacía una idea, carecía todavía de indicios suficientes que apoyaran el desconcierto que crecía en su interior.

—¿Y qué se deduce de que no hallamos encontrado todavía un solo civil asesinado? —continuó reflexionando el comandante—. Un asalto sin víctimas inocentes… ¿No te parece extraño?

—Supongo que muchos ciudadanos habrán preferido esconderse y salvar el pellejo —respondió Aengus ladeando la cabeza—. ¿Por qué enfrentarse al enemigo cuando 
pueden huir?

—Eso no responde a mi pregunta —rehusó su padre—. ¿Cuál es siempre la primera víctima en la guerra?

—La verdad, supongo.

—Siempre debemos desconfiar de todo cuanto vemos y oímos —asintió—. Nuestros sentimientos pueden meternos de lleno en gravísimos errores.

—¿Crees que ha sido un error por parte de los atacantes dejar con vida a la ciudadanía?

—No, pero en toda guerra hay víctimas colaterales. Niños que acaban muertos bajo los brazos de sus padres y mujeres que son víctimas de los actos más viles. Sin embargo, nada de esto ha ocurrido.

Aengus caminaba con la mano izquierda colgando de su tahalí por el pulgar, mientras la derecha, la misma que se llevó a la frente para secarse el sudor, descansaba hasta entonces en la empuñadura de su arma.

—¿A dónde quieres llegar, padre? —preguntó, visiblemente hastiado.

—A la respuesta que me dé la confianza necesaria para desechar esta idea —musitó cabizbajo—. Esta… sensación, que me impide llegar a una conclusión coherente.

La confusión cruzó el rostro de Aengus al mirar a su padre.

—¿Dudas acaso de la autoría del ataque? —preguntó con recelo—. En Ladak lo tienen claro.

—Olvida la capital, lo importante es lo que pienses tú —respondió su padre autoritario—. ¿Qué te dice el corazón?

Aengus guardó silencio reflexionando sobre lo ocurrido. La ofensiva se había iniciado con buques mercantes atacando la capital, y si bien apenas habían arañado sus defensas, posibilitaron el secuestro de la reina. A esto, además, había de sumarse la coalición formada por Ananda, que amenazaba al reino desde la oscuridad proporcionada por Fjälarr, la más que plausible entrada en escena de los furibundos enanos, el hecho de que las almenaras hubieran ardido mucho antes de que Melkarath sufriera un ataque y, por si no fuera suficiente, una irrupción violenta en la ciudad que parecía dirigirse únicamente hacia los funcionarios del rey.

—Ya has visto lo que nos han dicho cuando hemos llegado —comenzó a decir Aengus—. La armadura que vestía su paladín.

—Pronuncia su nombre —inquirió Ostromir con ilusión en la mirada—. Cita al que crees autor de este ataque.

Ante la mirada estupefacta de los ciudadanos, las almenaras de Arat habían prendido un día antes, al menos, de que Melkarath fuera invadida. El combate, por su parte, se había iniciado en los muelles prolongándose hacia el interior, para irrumpir luego en las campiñas colindantes. Los cultivos quedaron al poco devastados, y las aldeas, calcinadas por entonces, habían servido como campo de batalla. Según la información recibida por los habitantes de la ciudad, los navíos desde los que se habían apeado los asaltantes enarbolaban las azules banderas típicas de Asagor, luciendo sus esqueletos de madera un destacado corte norteño. Sus huestes, no muy numerosas, estaban conformadas por individuos de todo tipo, que incluían entre sus filas a coléricos enanos.

Con respecto a su líder, ni un solo testigo se olvidó de mencionar la reluciente armadura que portaba, brillante como el sol. Desde las grebas hasta el yelmo, y desde el peto a las hombreras, nada había pasado desapercibido para los ciudadanos de Melkarath. Sin embargo, aunque todo parecía lo suficientemente claro, nada tenía sentido para el comandante, conocedor como era del coste que podía suponer una coraza de ese tipo para ser adquirida por un caudillo cualquiera. ¿Pero por qué se vería un príncipe relegado a quemar aldeas y matar labriegos? La posibilidad de una traición no era en absoluto descartable.

—Ann —concluyó—. Ann, hijo de Annar, aunque no consigo entender el porqué del ataque, ni cómo es que pidieron ayuda a la capital por medio de las almenaras sin que el ataque se hubiera producido.

El comandante, abatido ante la respuesta de su hijo, quiso darse por vencido. ¿Sería él quien verdaderamente se equivocaba y la respuesta era tan simple como parecía? Si así fuera, comportaría la primera guerra en que esto sucedía.

—Creo que no estamos pensando en la misma persona —susurró cabizbajo.

—¿En quién has pensado tú?

—Conozco bien al príncipe —desoyó—. Lo suficiente como para saber de su destreza en combate, muy alta como para haber sido herido en la pierna por una anónima alabarda.

—¿Crees que nos hayan podido mentir los ciudadanos?

—Creo que nos mienten, pero no los ciudadanos…

Justo en el momento en que iba a compartir con su hijo la suposición que le aquejaba, una voz lejana comenzó a llamarlo con clamor.

—¡Ostromir! —gritaba el aldeano mientras corría hacia ellos—. ¡Mi señor Ostromir!

Con el rostro enmarcado en arrugas, quien requería su atención tenía más de campesino que de soldado. Aunque obligadas a recibir formación militar, la eserti estaba formada por personas ajenas a la guerra cuyos hierros más valiosos se hundían en la tierra, pero no tanto en los enemigos, y los casi veinte inviernos ajenos a conflictos trascendentes hacían que las filas se nutrieran de jóvenes inexpertos o ancianos curtidos.

—¿Qué sucede? —respondió veloz.

—Junto a la estatua, mi señor. Las mesnadas han encontrado algo. Una… especie de criatura.

—¿Criatura? —dudó Aengus—. ¿Qué clase de criatura?

—Acompañadme y lo entenderéis.

Siguiendo al anciano a la velocidad que marcaban sus lentos y pesados pasos, llegaron finalmente al lugar en el que se encontraban momentos antes de iniciar su andadura. Congregada alrededor, la muchedumbre cuchicheaba con la mirada fija en lo que parecía ser un hombre rechoncho y de baja estatura.

—Naad no mentía —se dijo Ostromir—. Existen de veras.

De barba larga y espesa, no superaba el tamaño de un niño, aunque sus brazos eran fuertes y su espalda tremendamente ancha. Su cara, amoratada a causa de los golpes, vestía hilos escarlata en boca y manos, y una herida en el costado le hacía renquear.

—Sentadlo —ordenó el comandante llegando hasta su posición.

Retorciéndole la cabellera junto a su caballo, el terrateniente Milad empujó con tal fuerza al enano que, deteriorado a causa de sus heridas, terminó por caer al suelo con un golpe seco. A su vera, un cadáver bocabajo colgaba de la montura.

—¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó.

—A las afueras —indicó Milad—. Huyendo de una aldea al otro lado del río.

—¿Vos?

—El terrateniente Harold —negó—. Yo solo le he ayudado a trasladarlo hasta aquí.

Sin gesto que lo demostrara, una luz se encendió en el interior del comandante. Sabía que había escuchado aquel nombre y sabía que lo había hecho para bien, pero también notaba que algo trascendía de todo ese ruido pasajero. Algo que se retorcía en las sombras de un pasado que no podía o no quería recordar.

—Así que Harold… —reflexionó—. ¿Y no está presente?

—Estoy aquí, mi señor.

Bajando de su cabalgadura recién llegada, el hacendado acudía presto a su llamada junto a varios jóvenes enfundados en cuero.

—Harold —sonrió—. Así que vos sois el terrateniente del que he oído hablar.

—Me… honráis, mi señor —respondió adusto y levemente confuso—. Lo hago lo mejor que puedo.

De estatura similar a la de su hijo Aengus, Harold vestía cota de malla y pantalones de cuero envejecido. Sus facciones eran nobles y su porte valiente, decorado su rostro por una dorada barba recortada.

—Dicen que cuidáis al pueblo tanto como a vuestra propia familia —manifestaba Ostromir señalando a sus acompañantes—. Ricos ropajes visten vuestros hombres.

—Es mi integridad lo que depende de ello —sonrió mirando hacia sus camaradas—. Y yo, mi señor… Son gente de honor. Daría gustoso mi vida por las suyas.

Ostromir asintió orgulloso mientras le devolvía la mirada.

—Contadme lo sucedido.

—Siguiendo vuestras ordenes, comenzamos a batir las campiñas al oeste de aquí, por el villorrio de Gildas —explicó el joven dirigiéndose al enano—. Como ya sabréis, son varios los que han ardido a consecuencia del ataque.

—¿Dónde lo encontrasteis?

—Intentando huir al aproximarnos a la aldea, pero estaba herido y extenuado. No tardamos mucho en atraparlo.

—No obstante, esos golpes son recientes…

—¿Los de su cara? —rezongó Milad a voz alzada y con sonrisa maliciosa—. De eso me he encargado yo, mi señor. Hay que tratar bien a estas indefensas criaturas.

Un conjunto de carcajadas resonó entre sus hombres antes de expandirse hacia el gentío. Ignorando el comentario, Ostromir se dirigió hacia el enano.

—¿Qué estabais haciendo allí? —preguntó en cuclillas para quedar a su altura—. Vuestra gente no acostumbra a traspasar la cordillera, según tengo entendido.

El enano lo miró con ojos cansados, sin dar más respuesta que su respiración entrecortada.

—Estaba cavando un hoyo —respondió Milad señalando el cuerpo que colgaba en su caballo—. Para enterrar a su víctima.

—¿Trataba de enterrar un cadáver? —quiso saber Aengus—. ¿Por qué darle un trato especial a un único muerto?

—Para ocultar pruebas, supongo.

—¿Pruebas?

—Bajadlo —demandó Ostromir—. Tendedlo en el suelo.

Diligente y con ayuda de Harold, Milad acató la orden y procedió a desmontar el cuerpo, tendiéndolo boca arriba de manera que la herida quedara al descubierto. Las sospechas en cuanto a la autoría disminuyeron en picado.

—Por los dioses… —musitó Aengus mirando hacia su padre—. ¿Qué más indicios necesitas?

Con la boca abierta y los ojos desorbitados, el individuo mostraba un corte en el cuello que, aun sin ser profundo, había terminado por infectarse. Las venas a su alrededor se encontraban abultadas, y un extraño color azul protagonizaba 
su tonalidad.

—Veneno —aclaró Milad—. No sé de ningún otro hombre que se dedique a matar con un filo emponzoñado.

—Maldito traidor…

—¿Por qué atacar ahora? —preguntó Harold a un Ostromir que parecía ausente—. ¿Por qué haría algo así el príncipe Ann, ahora que ha regresado a su reino?

«Muy buena pregunta», pensó el comandante antes de responder.

—La Serpiente de Asagor es el nombre que le dieron cuando combatimos las revueltas de Bôzidar.

—¿Por el veneno?

—Acabó con ellas con tan solo unos rasguños y medio reino envenenado —asintió volviendo en sí—. En cuanto a la pregunta que me habéis formulado… Si hay alguien con motivos para odiar Thrúdheim, ese es Ann.

—¿Pero por qué ahora? ¿Por qué iba el príncipe…?

Sentado en la misma posición en la que había quedado tras haber caído al suelo, el enano, interrumpiendo la conversación, comenzó a reír de forma enérgica entre toces y esputos sangrientos.

—¿Te hace gracia? —gruñó Milad dirigiéndose hacia él desenfundando su arma—. A ver si te ríes también de esto, condenado esperpento…

—Deteneos —ordenó Ostromir.

—Mejor acabar cuanto antes con este gusano repugnante.

—Es una orden, Milad. Nadie desarmado morirá en mi presencia.

Con el rostro constreñido por la rabia, el hacendado volvió a envainar su arma antes de responder de forma airada.

—¡Mirad lo que han hecho! —dijo señalando hacia los cuerpos que pendían todavía de la estatua—. ¡Mirad el respeto que ellos nos brindan!

—No tenéis ni idea… —intervino el enano sin dejar de reír—. Solo habéis de miraros a los ojos para encontrar al causante de…

Presa de la furia, Milad le propinó una patada que le hizo caer aquel de bruces contra el suelo.

—¡Último aviso, Milad! —bramó Ostromir desenfundando su espada—. ¡No habrá un tercero!

—¡Padre! —protestó su hijo con enojo—. ¡Solo es un…!

—¡No me hagas repetírtelo a ti también! —gruñó—. ¡La trifulca acaba aquí!

Haciendo un gesto con la mano, Harold pidió a sus hombres que aguardaran antes de cometer alguna estupidez, preparados como se encontraban para defender a su comandante. Viendo que de aquella no saldría bien parado, Milad terminó por gesticular de forma reprobatoria y apartarse del enano.

—¡Que os quede bien claro a todos los presentes! —vociferaba Ostromir dando la espalda tanto a la estatua como a la pequeña criatura—. No somos vulgares asesinos, sino soldados, con lo que este enano, este… miembro del pueblo nemwedd, preservará su vida para ser llevado a Ladak. Allí será sometido al juicio que decidirá su destino.

Al escuchar su respuesta, la multitud comenzó a murmurar. Ninguno de los presentes ambicionaba una sentencia justa para quien hubiera participado en un ataque como aquel, habiendo perdido, en el mejor de los casos, cultivos y ganado.

—Milad —dijo de pronto y sin prestar atención—. Os encargo su traslado.

Estaba a punto de abrir la boca cuando Ostromir, señalándole con el dedo, cortó la protesta antes de que se iniciara.

—Sabed que, de pasarle algo, os haré personalmente responsable —añadió—. Yo mismo me encargaré de que recibáis vuestro castigo, si fuera necesario.

Tras mantener una mirada tan fría como el mismo invierno, el ofuscado terrateniente terminó por asentir. A ojos del reino, no había diferencia entre una rebelión ciudadana y una insubordinación por parte de sus hacendados, y la idea del empalamiento era suficiente como para que cualquiera que se lo planteara razonara antes su respuesta.

—Como ordenéis… —respondió con una mueca—. Mi señor.

Con bruscos movimientos, Milad y sus hombres levantaron al enano para llevarlo a rastras hasta los caballos. Este, a su vez, mientras lo trasladaban, mantenía fija su confusa mirada en el hombre del que se alejaba. Una vida entera viendo morir a su pueblo a manos de sureños y era precisamente un sureño quien ahora le protegía. ¿Estaría realmente, como decían muchos de los suyos, llegando al mundo el viento 
del cambio?

—En cuanto al resto, dentro de una luna nos reuniremos con nuestro señor Uruk en el paso de Dálibor para enviar nuestra ofensiva —continuó—. Hasta entonces nuestra tarea será la de reparar los daños provocados por el fuego.

—Es increíble… —gruñó Aengus a su espalda.

—¿Disculpad?

—¡Tenemos una guerra a la vuelta de la esquina! —protestó—. ¿Y tú te dedicas a recomponer aldeas y salvar enanos?

Haciendo acopio de la poca calma que le quedaba, Ostromir se mantuvo en silencio un instante antes de responder. Había hecho todo lo humanamente posible por educar a su hijo según sus principios, pero el excesivo ímpetu que le aportaba la juventud se había unido a una extraña necesidad de contradecir a su padre en favor de una desorbitada defensa a la idea proporcionada hacia su rey, así que no encontró ninguna otra lección que enseñarle en ese momento. Si no quería aprender de su padre, aprendería de su comandante.

—Querías ser soldado —advirtió sosegado mientras su hijo se cruzaba de brazos—. Aun a disgusto, nunca me opuse. Si era esa tu decisión, yo la respetaría.

—Deja el discursito paternal para otro momento, ¿quieres?

—¿Discursito? —cuestionó cambiando el semblante—. Has de saber que esta profesión implica algo más que épicas batallas y muertes honorables.

—¡No me metí en esto para auxiliar a mi enemigo!

—¡Justicia y equidad son parte de tu trabajo! —prosiguió alzando la voz—. ¡Disminuir los daños de una guerra y ayudar al pueblo! ¡Eso es parte de tu maldito trabajo, lo que te diferencia de un simple pueblerino y te convierte en un soldado!

—¡Por los dioses, solo digo…!

—¡Por los dioses, mi señor! —aclaró vehemente—. ¡Tu misión principal, sea aquí o al frente de una batalla, será defender a tu pueblo por encima de cualquier búsqueda de beneficios personales!

Salvo Milad y sus hombres, que habían partido ya en dirección a la capital, el resto de los presentes lo miraba con atención. Soldados y aldeanos, terratenientes y mercaderes, todos escuchaban el discurso de aquel hombre entrado 
en años.

—¡Sed sabedores de que esto no va dirigido únicamente a este novel soldado, sino a todas las mesnadas! —indicó señalando a su hijo mientras este temblaba de ira—. ¡Vuestros errores, como vuestras victorias, las pagarán los ciudadanos del reino, no solo vosotros!

Cruzados de brazos o asiendo su armamento, ninguno de los presentes, civiles o militares, se quedó sin asentir. El poder de Ostromir no se fundaba en sus dotes combativas ni habilidades estratégicas, sino en sus virtudes. En su forma de perseguir el perfecto cumplimiento de los principios marciales que convertían un soldado en comandante, y un comandante en un líder aclamado.

—¡Si no por vuestro rey, que sea por vuestro pueblo! —finalizó viendo su voz acallada por aplausos—. ¡Defended a vuestros allegados! ¡Defended vuestro reino!

«Hacedlo —pensó para sí—, aunque no sepáis exactamente de quién».

No había concluido todavía la inesperada ovación cuando observó cómo su hijo, situado hasta entonces a pocos pasos a su espalda, emprendía cabizbajo camino hacia los muelles. Al haber impugnado públicamente el mandato de su padre había dejado claro que sus enseñanzas, basadas en su dilatada experiencia, habían caído en saco roto. Era su hijo, y el amor que le profesaba no sería opacado por opiniones encontradas. Sin embargo, tampoco recibiría de él un trato preferente. Quien tuviera voz para opinar, que adquiriera humildad 
para aprender.

—Mi señor Ostromir —dijo Harold aproximándose hacia él para salvarlo de la multitud—. No puede decirse que no sepáis dar un buen discurso.

—Quizá como político —indicó taciturno señalando hacia el lejano Aengus—, pero no tanto como padre.

—¡Vamos, mi señor, todos hemos sido jóvenes! —sonreía aquel de forma elocuente—. ¡Todos hemos perseguido la gloria o la consumación de la venganza!

Aunque de aspecto audaz y atrevido, Ostromir pudo ver tristeza en la profundidad se sus palabras. Tanta, quizá, como escondía su mirada.

—¿Lo sabéis por experiencia? —preguntó.

—Lamentablemente.

No hallaba errado, pues, y aquellos ojos claros escondían oscuridad. Unos ojos que, sin duda alguna, había visto antes.

—¿Qué edad tenéis, chico?

—La suficiente, mi señor.

—¿Veinte? —inquirió—. ¿Treinta, quizás?

—La suficiente como para haber visto a mi familia destruida, mi señor, y a mis amigos mutilados —respondió ligeramente afectado—. O para sentirme impotente al intentar salvar la vida de mi hermana mientras el veneno gangrenaba su interior con tan solo diez inviernos.

Ostromir lo miró ceñudo.

—Sois… ¿Sois de Bôzidar?

—De Érbil, mi señor —asintió—. Un pequeño pueblecito situado a sus afueras, aunque desciendo de los pueblos que habitaban Ynys Fêl .

—¿Cómo es posible?

—No… No os entiendo, mi señor.

—¿Cómo habéis acabado ejerciendo un señorío en territorios de Melkarath?

Harold frunció el ceño ante la obviedad de la pregunta.

—Supongo que para alguien como vos será difícil recordar algo así, pero no para mí.

—¿Qué debería recordar?

—Es por vos que estoy aquí, mi señor. Me salvasteis la vida cuando ese cabrón desalmado estaba a punto de destriparme.

Aunque habían transcurrido no menos de diez largos inviernos, Ostromir no había olvidado la manera en que Thrúdheim había aplastado el levantamiento producido en el reino colindante.

—Sois… ¡Sois aquel niño! —rememoró al fin—. ¡El que atacó al príncipe Ann cuando todavía era un nuraghi!

—Solo trataba de defender a mi familia. Ellos no tuvieron nada que ver con la rebelión, pero aun así…

—Y buscasteis la forma de vengaros —sospechó Ostromir—. Por eso os alistasteis, para un día poder acabar con Ladak desde dentro.

Encogiéndose de hombros, no pudo más que admitir la presunción del comandante.

—Y os prometo que me empleé a fondo. Aprendí cuantas artes de guerra encontré a mi disposición y, aprovechándome de la muerte de un familiar con propiedades en el valle, suplanté su identidad y fijé un objetivo—explicó concienzudo—. Sin embargo, por el camino conocí a grandísimas personas. Conocí a mi mujer, que me ha provisto de dos maravillosos hijos, y también a los soldados que me hacen compañía. Todos ellos de Thrúdheim… Todos ellos enemigos de mi pueblo, y aun así…

Era aquella la realidad de la guerra, la que tantas veces había intentado explicarle a su hijo fracasando en todas ellas. El sufrimiento, visto desde su cristal, era algo que les pasaba a otros. La muerte flotaba efímera sobre el horizonte. Lejano, todo ello, hasta que era uno mismo el afectado. Hasta que era nuestra hermana la violada o nuestro padre el desmembrado.

—No sabéis cuánto lo siento.

—¿Sentir? —se sorprendió—. Me permitisteis vivir, mi señor. Podías haber dejado que ese hombre me matara, pero os interpusisteis entre ambos empuñando vuestro filo. No tenéis motivos para disculparos.

Sintiendo un profundo respeto por aquel joven que tenía delante, Ostromir inclinó levemente la cabeza con una cortés reverencia. Su capacidad de adaptación le había impresionado. Había sido capaz de sobreponerse a las adversidades que el destino le había provisto y, además, de estar agradecido. Quizá fuera eso lo que le faltaba a Aengus, una vida de labranza bajo el frio y de cosecha bajo el sol.

—No lucháis por Thrúdheim, sino por su pueblo —consideró el comandante—. Es precisamente la idea que trato de inculcarle a mi hijo, aunque parezcan ser otras sus motivaciones.

—No desfallezcáis, mi señor —sonrió—. Los hijos solo dan dolores de cabeza.

Respondiendo a su mofa con una sonrisa cansada, hizo que la conversación tomara un nuevo rumbo.

—Me habéis dicho que vuestro nombre es Harold —indicó mientras aquel asentía—. ¿Como se llamaba vuestro padre?

—Pues… Tryggve, mi señor —respondió extrañado—. Mi nombre es Harold, hijo de Tryggve.

—Así que Tryggve —susurró—. Tengo una proposición para vos, Harold, aunque no sé si estaréis dispuesto a aceptarla.

—Por supuesto, mi señor. Lo que ordenéis.

—¿Aunque ello suponga ver menos a vuestra familia?

El joven terrateniente comenzó a titubear. ¿Qué clase de misión pretendía encomendarle?

—En época de guerra me gusta tener al lado a soldados de confianza —explicó el comandante haciendo que Harold retrocediera—. Como si de una guardia personal se tratase.

—Acaso… ¿Me estáis pidiendo que…?

—¿Os gustaría formar parte de mi guardia personal?

Con un veloz movimiento, el hacendado desenfundó su arma y flexionó una rodilla. Agachando la cabeza, adoptó la posición que, como él mismo hiciera un día, se empleaba en juramentos.

—No… ¡No merezco tal honor, mi señor! —indicó solícito y sin apartar del suelo su mirada—. ¡No soy más que un simple…!

—Sois cualquier cosa menos simple, hijo de Tryggve —replicó Ostromir alzando su mirada hacia el cielo encapotado—. Y nunca el mundo ha necesitado tanto a personas como vos.

Con un conflicto a las puertas, las armas eran tan importantes como el número de aliados, y si bien había perdido uno al enfrentarse con Milad, a la vista estaba que había ganado otro de mayor valía. Uno cuyos pasos estaban guiados por el honor y la lealtad, palabras estas en las que, como pronto averiguarían, habrían de refugiarse al anochecer de los acontecimientos.


Ananda

1656 d. D. Cordillera de Urien

El sol había comenzado ya a alumbrar las copas de los árboles, y el camino, aunque sinuoso, descendía visible hacia la falda norte de la cordillera. Si querían llegar a las Tierras Bajas manteniendo el cuerpo de una pieza, sin embargo, debían abandonar toda suerte de sendero, ya que, de haber más hombres vigilando aquel paraje, sin duda camparían por allí.

El barranco situado al nordeste les vino como anillo al dedo.

—Anoche, mientras me adormecía… Recuerdo haberte hecho una pregunta —comentó Kala caminando tras su hermano—. Me dijiste que…

—Sí —resopló divertido, despertando en su hermana una sonrisa socarrona—, sé lo que te dije, y no me has dado tiempo a que invente una excusa consistente.

No tanto por lo angosto del terreno como por la nieve que cubría sus pies, el camino elegido los había retrasado más de lo previsto, y todavía no se vislumbraba la base de la 
cordillera.

Con todo, bajaban cuan veloz permitían las circunstancias.

—No —titubeó—. No te he contado toda la verdad acerca de este niño.

—¿Será posible? —respondió la reina fingiendo sorpresa—. ¡Y yo con estos pelos!

Había accedido a tomar partido en la empresa de su hermano y poner a salvo a la criatura, pero seguía sin entender muchas de las cosas que escondían sus acciones. Así, aprovechando la pequeña rendija de sinceridad que su hermano había dejado abierta la noche anterior, trataría de colarse en su caja de secretos a fin de seguir atando cabos.

—Es un cliché, ¿sabes? No todas las reinas son idiotas —indicaba Kala con una mueca—. Sé que puedes hacerlo mejor.

Deteniendo el paso, Ananda giró sobre sus talones para mirarla en silencio.

—¿Ocurre…? —lo imitó ella—. ¿Ocurre algo?

La nieve caía lenta sobre las pieles que les cubrían los hombros. Seguía tan fuerte como de costumbre, pero su mirada gentil parecía haberse desvanecido con el paso del tiempo, dejando un rastro de cansancio y oscuridad. ¿Cuánto había pasado desde que se parara a observarlo como hacía por entonces? Mas de lo que a la reina le hubiera costado admitir.

De su barba surgió una mueca; un atisbo de sonrisa.

—Ese niño es tu sobrino —explicó tras la pausa—. El pequeño es mi hijo.

Ojos muy abiertos y respiración entrecortada, preguntas que se accidentaban en el cielo de su boca. La reacción de la reina no fue muy distinta de la que Ananda se había imaginado.

—¿¡Es tu qué!? —bramó—. ¿¡Cómo que es tu hijo!?

—¿Tanto te cuesta aceptar que haya formado una familia? —reía con calma—. Tu hermano también tiene ambiciones.

—¿Lo de la profecía era…? —trató de decir—. ¿Este viaje entonces no es por…?

—Sigamos andando. Te lo explicaré por el camino.

Sin saber cómo había llegado hasta allí, sus recuerdos comenzaban en Fjälarr, desde donde había partido para reunirse con ella y con la anciana en el refugio de la cordillera. El vacío parecía haber conquistado su memoria en lo tocante a los días previos, sin embargo, siendo capaz únicamente de vislumbrar pequeños retazos de imágenes fragmentadas sobre lo que había sucedido.

Respecto a la profecía, lo que Ananda le había dicho era cierto. Creía fervientemente que su hijo era el ser del que hablaban los nenet, lo cual motivaría su viaje aprovechando la coyuntura que suponía la contienda. Los Buscadores, a su vez, parecían haber recrudecido su búsqueda en los dos últimos años, y sabía que el crío no estaría a salvo de seguir a su lado. ¿Pero por qué no dejarlo al cuidado de su mujer? ¿O es que acaso había algo más?

—Si este niño es un mestizo —reflexionó la reina—. ¿Significa eso que también tú…?

—Parece que comienzas a entender.

La reina emitió un resoplido antes de preguntar.

—Por los dioses… ¿Lo sabe Inanna?

—Claro —admitió—, nada escapa de su vista de pájaro.

—¿Y cuáles son tus capacidades? —inquirió nerviosa—. ¿Y las suyas? ¿Es cierto lo que se dice, entonces, en los mitos sobre la hechicería?

Ananda, unos pasos por delante, se limitó a sonreír.

—Perdona… —se disculpó su hermana tras él—. Tengo tantas preguntas que no sé por dónde empezar.

—Paciencia —solicitó con empatía—. Acabas de abrir los ojos al mundo real. Ya lo irás comprendiendo.

Llegaron a una pequeña angostura un poco más tarde.

La ventisca parecía ir arreciando a medida que el sol se alzaba por encima de las copas, pero el frío se negaba a desaparecer.

Allí, desde un pequeño saliente, la figura de oscuros ropajes los miraba desde la altura de su caballo. Su torso estaba cubierto por una vetusta cota de malla, y una larga espada colgaba de su cadera. De existir relación entre este y los tres hombres con los que se habían topado con anterioridad, sin duda quien los observaba debía ser su líder.

—¿De paseo? —preguntó con una sonrisa.

El instinto hizo que Ananda llevara la mano hacia su carcaj en un lento movimiento, siendo percibido por el risueño soldado.

—Yo en tu situación me lo pensaría dos veces —indicó señalando hacia su espalda con un movimiento de cabeza—. Esa que se dirige hacia ti empuñando un arma se llama Tove.

Escudo en ristre y a unos veinte pasos tras de sí, una mujer montada le apuntaba con una lanza. Su vestimenta lóbrega se asemejaba a la del hombre que había agredido a Kala, aunque su porte rígido le confería una imagen más marcial.

—Y ese otro es Inge —advirtió señalando al tercer jinete que, con los pequeños ojos vidriosos constreñidos de furia, se aproximaba hacia su hermana a paso pausado—. Que no te engañe esa mirada iracunda. Su hermano ha muerto esta misma madrugada de un golpe en la cabeza, y eso entristece a cualquiera. Lo encontramos montaña arriba con el cráneo destrozado y su compañero al lado, sangrando por los oídos.

—Matémoslos ya, Giles —gruñía este último desenfundando un cuchillo—. Acabemos con esto.

—Venga, Inge, ¿dónde están esos modales? —dijo el que parecía ser su líder sin borrar la sonrisa de la cara—. Primero habría que preguntarles si han sido ellos, no somos vulgares asesinos.

—No hemos visto nada —apuntó Ananda, sucinto.

—¿Ves? —bufó—. No han visto nada.

—Estas montañas son bastante peligrosas para quien no las conozca.

—Y a vosotros no os ha pasado nada, luego, las conocéis —concluyó Giles sin soltar las riendas de su montura—. ¿Debo entender entonces que sois de Thrúdheim?

—De los territorios ocupados —negó Ananda.

—Mucho habéis andado si viajáis desde Bôzidar. Incluso si venís a caballo, y no veo ninguno, son tres o cuatro los días que separan vuestro reino de la cordillera donde nos encontramos.

—¿Qué motivos tendría una familia de Bôzidar para viajar hasta la frontera de Asagor?

—Esperaba que fuerais vosotros quienes me lo dijerais.

Apretando la mandíbula, Ananda giró la cabeza para mirar hacia su hermana que, lejos de acobardarse, se la devolvía airada.

—Nuestro hogar está más al norte —contestó al instante.

—¿Melkarath?

—Más al norte

—No hay nada más al norte de Melkarath, salvo que viváis en las montañas que franquean este camino y vuestros miembros superen la estatura de tres de mis hombres —sonreía de nuevo—. No me recordáis a los bolğar. ¿Sois unos bolğar?

—Somos zonget.

—¿Zonget? —refunfuñó la mujer—. Los zonget han sido exterminados por tu reino, sureño. Tu monarca no sabe hacer otra cosa que follar y destruir, y no siempre en ese orden.

—Te digo que no somos de Thrúdheim.

—Y yo te digo que me importa una mierda vuestra explicación —añadía ahora el tal Inge—. No os dejaremos pasar hasta que no nos digáis el motivo de vuestro viaje. El motivo real.

—¿No lo habéis hecho vosotros ya? —observó Ananda, aludiendo al exterminio de los zonget.

—Así que zonget será tu respuesta definitiva… —insistía Giles—. Tenéis la piel muy clara para ser de los zonget.

—Los pueblos se han mezclado lo suficiente como para que sean diferentes las tonalidades de sus rostros. Tú más que nadie deberías saberlo. En Asagor…

—No te refieras a mí como a un cualquiera, sureño, o le quitaré a Inge la oportunidad de rebanarte ese blancuzco pescuezo.

—Disculpad a mi marido —intervino Kala con fingida amabilidad—. Hace tiempo que no se encuentra con soldados de verdad.

—¡Vaya, así que la mujer tiene lengua!

—Solo pretendía decir que vuestro reino acogió a los nuestros tras la Gran Guerra. Vuestro rey, Annar, nos permitió habitar vuestro territorio en el peor momento para nosotros, y no os podemos estar más que agradecidos.

Giles intercambió una mirada burlona con la soldado que le acompañaba, antes de proferir una sonora carcajada.

—Tenéis dotes diplomáticas, eso sin duda —se mofaba—. ¿Era eso lo que intentabais decirme, sureño? ¿Querías darnos las gracias?

Ananda, con la musculatura de todo el cuerpo cada vez más tensa y su paciencia comenzando a agotarse, asintió mirando al suelo.

—Mirad… De verdad que me gustaría creeros, pero esa forma de hablar es demasiado… Educada. Muy alejada de lo que se esperaría de unos simples pueblerinos, no sé si me explico. Muy poco… zonget.

—¿Es un problema para un soldado de Asagor encontrarse con gente educada? —cuestionó la reina.

—En absoluto, mujer. Lo que sí que es un problema es mentir a un soldado y matar a otros dos. A unos que se encuentran patrullando las fronteras del mismo reino que ha iniciado la guerra.

—¿Guerra? —fingió—. ¿Cómo que guerra?

—¡Claro, olvidaba que sois zonget, y que vivís alejados de las ciudades de Thrúdheim! —dijo Giles dándose un golpe en la frente de forma teatral—. Qué despistado soy, disculpadme. Es pensar en la muerte del rey…

—¿Cómo que la muerte del rey? —preguntaba Kala ignorando el improperio—. ¿Annar ha muerto?

—Lo han asesinado, sucia ramera —indicaba Tove—. Han acabado con nuestro rey de la forma más cobarde que puede concebirse.

—Así que es el príncipe Ann quien comanda vuestras tropas —supuso Ananda.

—El rey Ann, querrás decir. El mismo rey que va a poner a Uruk contra la pared para darle por el culo.

—¿Cómo ha muerto?

—Como Tove ha dicho, asesinado —explicó Giles desde su derecha—. Mientras la espuma le salía por la boca. Sus venas se dilataban reflejando un extraño color azulado. Testimonio suficiente como para saber la causa de su muerte.

—Veneno…

Giles estudió a Ananda durante un tiempo antes de responder. Era la primera vez desde su llegada en que borraba la pérfida sonrisa que dibujaba su cara.

—Veneno —asintió dubitativo—. Una muerte tan cobarde solo puede ser perpetrada por una persona igual de cobarde.

Cambiando de postura sobre el caballo que montaba, el líder de aquellos hombres miró ahora hacia la reina.

—Dicen que son principalmente las féminas quienes asesinan de ese modo —añadió con tono acusatorio mientras Kala, unos pasos por detrás de su hermano, lo miraba ceñuda—. ¿Qué me dices, zorra? ¿Algo que añadir?

—¿Cómo un simple soldado tiene tanta información? —preguntó Ananda al ver que su hermana se disponía a responder—. ¿Cómo sabéis los detalles exactos de la muerte del rey?

—Estaba allí, bastardo, cuando todo sucedió. Escuchando sus gritos desde los establos reales.

Aquella respuesta fue la oportunidad que Kala estaba esperando. La oportunidad de hacerle pagar por sus insultos, y no pensaba desperdiciarla.

—¿Un cuidador de caballos ascendido a soldado? —bramaba mientras una carcajada se le atragantaba en la garganta—. Por la Madre… Habéis de chuparla muy bien, Giles, para haber recibido tamaño ascenso.

Ananda miró furibundo a su hermana en tanto esta continuaba riendo. La paciencia de Kala se había agotado antes que la suya propia, y como era de esperar en aquellos cuyos hombros se erguían bajo el peso de coronas, carecía de prudencia y acusaba temeridad. Mala combinación para un momento como aquel.

—De cuidador de caballos a carcelero —prosiguió—. ¿Qué os parece?

Mientras Tove se revolvía en la silla e Inge desenfundaba nuevamente su largo cuchillo, Giles, desde su posición de poder recientemente obtenida, alzaba la mano a modo de orden sin dejar de sonreír. Aquel gesto era lo único que se interponía entre la guerra y la concordia.

—Joder, menudo carácter —dijo de pronto tocando su entrepierna—. Creo… ¡Creo que hasta se me ha puesto dura!

—Muy bajos deben de ser vuestros salarios —protestó Kala desdeñando el comentario—, si os dedicáis a desconfiar de un hombre desarmado y una mujer sin más carga que un bebé.

—¡Válgame el cielo! —decía Giles bajando del caballo—. ¡Así que tenéis un bebé!

La tensión aumentaba y el tiempo se agotaba. Los improperios se habían dilatado más de lo necesario, y las oportunidades de escapar sin derramar sangre se reducían por cada bocanada de aire que tomaban. Solo quedaba una salida antes de que fueran los aceros quienes tomaran la palabra.

—Tomad —anunció Ananda lanzando una pequeña bolsa de cuero a las manos del soldado—. Eso vale por cincuenta de vuestros salarios.

Giles, que la había tomado al vuelo, la abría lentamente sin apartar la vista de las manos de Ananda. Aquel movimiento podía suponer una treta por su parte.

—¿Lágrimas de Búrr? —preguntó al advertir su contenido.

—Media docena —confirmó Ananda—. Con eso puedes dejar de cuidar caballos y comprar unos propios, o aumentar las proporciones de tu granja, o mejorar la calidad de tu panoplia. Puedes hacerlo todo a la vez, si lo deseas. Lo único que te pedimos a cambio es que nos dejes continuar nuestro camino.

El líder de aquellos hombres le sostuvo la mirada un buen rato hasta que, con un movimiento decidido, lanzó la bolsa hacia Tove.

—¡Claro! —sonrió—. Eso sería factible si verdaderamente fuerais los humildes zonget que decís ser, pero… ¿Tamaña riqueza en un humilde porquerizo? —dijo chasqueando la lengua.

Inge, de espaldas anchas y dedos como troncos, hizo crujir la nieve bajo sus pies al descender de su montura.

—Por favor, no queremos problemas —indicaba Ananda arrastrando las palabras—. Solo deseamos…

—Un hombre fornido sin más armas que arco y flechas. Mediana estatura y en edad militar. De profesión… Diría que trampero —dijo Giles a modo de anotación mientras señalaba hacia Tove—. Viaja en compañía de una mujer, probablemente noble.

Al escuchar las palabras de Giles, Ananda miró inmediatamente hacia las manos de su hermana, que estaban al descubierto. Mientras sostenía al bebé, el dorso de aquellas había quedado a la vista de todos, reconociéndose las finas líneas azules que delataban su origen.

—Lleva el mensaje al campamento noreste —ordenó Giles a la mujer antes de volverse hacia ellos, desenfundando su espada—. Volviendo a vuestra solicitud… No, me temo que no puedo dejaros pasar.

—No somos quienes creéis.

—¿Y quiénes sois, en realidad? —quiso saber—. He escuchado cómo te confesabas mientras os rodeábamos. ¿Amantes, tal vez?

—Dejad pasar a la mujer y al niño —requirió Ananda casi como una amenaza—. Quedaos conmigo.

—Mira, sureño, esto va a ir así —dijo encaminándose hacia él mientras Tove desaparecía por entre los árboles—. A ti te vamos a destripar por el asesinato de dos de mis hombres y la desaparición de un tercero.

Ante la amenaza creciente, Kala agarraba con fuerza a la criatura, envolviendo con sus manos las pieles que lo cubrían.

—A la mujer, en cambio, nos la vamos a turnar—continuaba Giles—. El que más tiempo lleva sin follar es Inge, así que probablemente sea él quien primero se la meta.

Su hermano, por otra parte, parecía cambiado. Un aura de terror cubría su figura, y su cuerpo parecía haberse encorvado ligeramente como si de una bestia se tratase. Una bestia dispuesta a todo, si de ello dependía la integridad de su familia.

—En cuanto al orden de prioridad… —continuaba el soldado—. Tú decides. ¿Prefieres morir antes, o después del espectáculo?

Ananda no escuchaba ya las palabras de sus enemigos. El tiempo para él se había detenido, y su oído había triplicado sus capacidades. Asimismo, sus ojos observaban el bosque como un campo de luces y sombras, y la musculatura de su cuerpo se tensaba como un cable a punto de romperse. Un único propósito guiaba ahora sus actos. Uno de diente 
y garra.

—¿Qué dices, sureño? —gruñó Giles disponiendo su espada para propinar con ella un golpe descendente—. ¿Guardas alguna otra riqueza bajo esas malditas… pieles?

La última palabra la pronunció con un gañido debido al esfuerzo para asestar la estocada, pero lo único que cortaría con ella sería la nieve. Allí donde momentos antes se encontraba Ananda, solo había ahora una furia sin control, jamás vista por un soldado como él.

Con una rápida finta hacia la izquierda, Ananda rodeó con las manos las del soldado de Asagor y, quedando ladeados, lo miraba con desdén.

—Pero… —preguntó Giles arrastrando sus palabras—. ¿Qué diablos eres tú?

Ananda le golpeó el rostro con un fuerte cabezazo que lo hizo trastabillar, finalizando la contienda al incrustarle el puño en la tráquea. Soltar la espada y caer al suelo fueron un mismo movimiento.

—¡Cabrón! —vociferó Inge—. ¡Has matado a Giles!

Asiendo nuevamente el arco, que había tirado al suelo en el momento del ataque, se volvió para dirigirse al hombretón. Al hacerlo pudo ver un largo puñal descansando sobre el cuello de su hermana, que permanecía inmóvil con el niño entre sus brazos.

—¡Suelta eso, maldito hijo de perra! —amenazó Inge apretando el cuchillo—. ¡Te juro que los ensartaré si no lo haces!

Sus palabras, al igual que la mirada de Giles antes de morir, anunciaban pavor, y como bien sabía el hermano de la reina, alguien con miedo era imprudente.

El primer error de Inge fue pensar que la oportunidad de diálogo seguía vigente. El segundo, creer que aquel que le apuntaba seguía siendo Ananda.

—¡He dicho que lo…!

La presión que Kala sentía en el cuello se redujo de inmediato.

Tan veloz como un hechizo y tan certera como la muerte, la saeta había salido disparada hundiéndose en el cráneo del agresor, que caía inerte en la nieve tiñéndola de rojo.

Fue en el momento en que Ananda pasó por su lado cuando Kala reparó en la transformación que había sufrido. Su respiración se había acelerado y sus facciones, agradables al natural, se habían constreñido a causa de la ira. Su mirada salvaje se fijó un instante en el bebé, haciendo que Kala diera un paso atrás con evidente incertidumbre. Una desconfianza, no obstante, que desapareció en el momento en el que su hermano, con un suave movimiento, arrastró la mano sobre su rostro a modo de caricia.

—Ananda… —susurró la mujer.

Sin más respuesta que el movimiento de su arco colgándose a la espalda, se encaminó hacia la montura cuyo jinete yacía tendido a unos pasos frente a Kala.

—Monta —conminó con voz de ultratumba subido ya sobre el caballo—. Esto no ha acabado.

—¿Tove? —supuso Kala mientras su hermano asentía—. Ya estará ladera abajo. ¿Qué piensas hacer?

—Le he prometido tres cuerpos a Ēlu —concluyó—, y pienso cumplir mi promesa.


~

Unas noches atrás, antes de que nuestro camino se cruzara con el de los mercenarios de Asagor, mi hermano me mostró su brazo. En él pude observar varias cicatrices, y reparé en que una de ellas conservaba todavía la costra.

«Son juramentos de sangre», me dijo. «Y uno está relacionado con el destino de Ynys Fêl».

La pregunta que todavía me hago ante tan parca explicación es si ese juramento suyo tendrá algo que ver con su antiguo camarada y, de tenerlo, si será en su beneficio o, por contra, para perjudicar su porvenir.

Diario de Kala


Naad

1656 d. D. Fortaleza de Din Gwayre, Ynys Fêl

La parte trasera de la fortaleza se enclavaba en la raíz de la montaña, a cuyos pies se extendía una larga cordillera que, con el camino principal sobre su cordal, terminaba por morir en el estrecho de Sondern. El valle en cuya costa se encontraba la ciudad de Geallach, donde habían pernoctado a su llegada desde el reino, se abría rumbo noroeste con un verdor tambaleante, y más al norte, cuando los días amanecían claros, podían vislumbrarse las lejanas costas de la misteriosa península esteparia.

Mucho antes del asedio de Uruk y mucho antes, incluso, de que la isla se quebrara en nombre de la guerra, Naad residía en aquel fuerte bajo el cuidado de sus ancestros. Escuchando historias de cómo los jinetes de aquellas extrañas y desconocidas tierras veneraban dioses del pasado y comían carne de vencidos, en su imaginación se formó la idea de guerreros tan atroces como salvajes. Tan invencibles como para querer plagiar su imagen en sus juegos infantiles.

—¿Te acuerdas de cuando correteábamos por todo este terruño? —preguntaba el príncipe Balor, observando la forma en que el halcón, que hasta hacía un momento descansaba sobre su brazo, levantaba el vuelo rumbo oeste—. Siempre que luchábamos con el resto de los críos te dejabas la piel por interpretar a un jinete del norte.

La noche comenzaba a caer de nuevo y las murallas, donde se encontraban, permitían vislumbrar tanto el exterior como el interior del propio enclave. Un lugar que en nada se asemejaba al recuerdo que tenía, pues la casa larga donde residía de niño había sido sustituida por un achatado castillo de piedra, y las granjas y aldeas que punteaban los alrededores habían adquirido un estilo más urbano, perdiendo completamente la identidad de su cultura a favor de la extranjera.

—Siempre querías representar a un belicoso guerrero montado.

—Y tú a un soldado de Thrúdheim —respondió sucinto sin tan siquiera mirarlo—, aunque finalmente he sido yo quien se ha convertido en lo segundo.

Balor giró la cabeza para mirar a su hermano, que no daba muestra alguna de ceder su plaza fuerte.

—Vamos, Finnan, olvida ya lo sucedido ahí fuera.

—Naad.

—¿Naad?

—Mi nombre es Naad, no Finnan —respondió mientras giraba para enfrentarlo, las manos tras la espalda—, y no he venido aquí como tu hermano, ni para recordar la infancia que me fue robada, sino para entrevistarme con un monarca en las vísperas de una importante conflagración, aunque parece no querer hacerlo.

—Ya sabes de su estado de salud.

—Rumores que no he podido comprobar.

Arrugando las facciones, Balor dio un paso atrás y lo miró con escepticismo.

A las puertas de la muerte, la vida de Nemain se escapaba en cada uno de sus esputos sanguinolentos. En parte por la edad, que ya rondaba los sesenta, y en parte debido a una enfermedad que arrastraba desde una maltrecha juventud. Eso se decía, al menos, pues no había podido constatarlo, y como bien sabía cualquiera de los allí presentes, al inicio de un conflicto las mentiras viajaban en barco mientras que las verdades, por su parte, renqueaban malheridas.

—¿Ahora dudas de tu tío?

—¿Cómo no hacerlo, después de haber vendido a su sobrino y a su hermano? —respondió Naad con ímpetu, rememorando la traición a Corocotta y el momento en que se convertiría en nuraghi—. ¿Cómo no dudar de un hombre capaz de permitir la muerte de su cuñada encinta, a cambio de unas aspiraciones que, vislumbrando esta ciudad, parece haber 
mantenido?

—¿Crees que tuvo otra salida? —se indignó el otro—. Si seguimos vivos es gracias a él, nos caiga mejor o peor.

—Si seguimos vivos es porque Uruk lo permitió.

—Así que lo defiendes. —Aquello fue más un bufido que una frase—. Incluso después de que permitiera la muerte de nuestra madre.

—La vida de madre la cegó la espada de Ananda —negó Naad—, y Uruk es mi rey. Mi deber es defenderlo.

Tras un hondo suspiro, Balor se volvió hacia el exterior de la muralla y fijó la vista en el valle que se extendía a sus pies, iluminando sus facciones con la luz de las antorchas que, a lo largo del cercado, comenzaban a encenderse.

—No llegaremos a concilio alguno, según parece —declaró cambiando el tono de su voz e interpretando ahora el papel de noble altivo—. Rijámonos entonces a vuestra presencia en el castillo.

Imitando a su hermano, Naad se ladeó para mirar al noroeste.

—¿Habéis visto movimiento en las aguas de Isla Esmeralda? —preguntó—. ¿Algo fuera de lo común que pueda implicarlos con la ofensiva de Asagor?

—¿Dais por hecho que ha sido Asagor?

—Los atacantes enarbolaban velas con los colores del reino —indicó Naad intentando hacerle creer que confiaba en la versión oficial—. Y eran enanos sus tripulantes.

—¿Enanos? —preguntó sorprendido—. Así que los nemwedd han terminado por implicarse…

—La corona del norte bien lo valdría.

—¿Creéis que es eso a lo que aspiran? —se mofaba Balor—. ¿A gobernar sobre las ruinas de Asagor?

—Son sus tierras por derecho, aunque los bosques que los vieron crecer hayan sido arrasados y muchas de sus aldeas estén en ruinas.

—Parecéis querer defender a los mismos a los que dais caza.

—Que luche contra sus levantiscos integrantes no me impide saber la verdad —zanjó Naad, tajante—. Pero volvamos al tema que nos atañe. ¿Algo ha llamado vuestra atención respecto al pequeño reino de Anápel?

Apretando la mandíbula mientras lo miraba de forma reprobatoria, su hermano se obligó a responder.

—Sus barcos nunca permanecen mucho tiempo anclados. Sigue siendo un feudo que basa su economía en el 
comercio.

—Pero también en la construcción de barcos —objetó—. Posee los mejores navíos de todo el territorio, así como los mejores navegantes. Bien lo saben vuestras costas.

Aunque fue un movimiento fugaz y casi imperceptible, Balor ladeó levemente la cabeza mientras reprimía un chasquido de la lengua.

—¿Os habéis enterado? —se interesó.

—¿De que Anápel no ha puesto medios para evitar la piratería que enraíza en sus territorios? —bufó—. Nada escapa a la vista de los dajjâli.

Cambiando el gesto, el primogénito del rey tensó el cuerpo al escuchar aquel nombre. Una reacción que llamaría la atención del buscador, pues era de esperar viniendo de un campesino, pero no de la monarquía.

—Los dajjâli… —farfulló.

—¿Ocurre algo?

—Esos espías conocen cada una de las disyuntivas que sufren los reinos, pero nada hacen para solventarlos.

—¿Pretendes que un rey como Uruk se involucre en simples actos de rapiña?

—Este último estío ha sido el peor —declaró en un intento por no parecer ausente—. Esos piratas parecían estar buscando algún objeto en concreto. Algo que trasciende sus habituales tropelías.

—¿Objeto, decís?

—Algo que creían hallar en nuestro poder —asintió—. Algo que…

Volviéndose hacia él, Balor guardó silencio mientras lo miraba fijamente. Parecía querer decir algo que con palabras no podía.

—He tratado de mantenerte a salvo, Finnan, pero estás en peligro—susurró con un ligero brillo anaranjado reflejándose en sus ojos—. No debes permanecer aquí.

—¿Cómo dices? —se extrañó.

—Crees que has sido enviado a tu tierra natal para averiguar algo que el reino desconoce, pero te equivocas. Todo esto es cosa de Thrúdheim.

—¿Qué diablos estás diciendo? —se interesó mientras su corazón se aceleraba—. ¿Cómo que es cosa de…?

—¡Mi señor! —gritaban desde la escalinata que ascendía a lo alto de la muralla—. ¡Mi señor Naad!

El tercer hombre que le había acompañado hasta el castillo, el buscador bajo las órdenes de Brega, corría presuroso hacia el lugar donde se encontraban sin dejar de señalar al noroeste.

—¡Son los barcos, mi señor! —advertía con el brazo extendido—. ¡La ciudad de Geallach arde en llamas!

Siguiendo la línea marcada por el soldado, a lo lejos, se podían vislumbrar no menos de un centenar de fogatas en lo que parecían ser las cercanías de Geallach, en cuyas costas se hallaban atracados los tres navíos de guerra sobre los que habían llegado a la isla.

—Ya ha empezado… —musitaba Balor—. Parece que se han adelantado.

—¿¡Qué diablos ocurre!? —se exasperaba Naad—. ¿¡Donde está Brega!?

—Ha partido hacia la urbe, mi señor —le comunicó el Buscador—. Tan pronto como hemos visto los fuegos ha salido disparado.

—¿Con las puertas de la fortaleza cerradas?

—No estaban cerradas, mi señor. Fueron los mismos soldados que vigilan estas murallas quienes permitieron su 
partida.

Notando nuevamente la furia correr por sus venas, Naad se giró de pronto para agarrar a su hermano por la pechera y empotrarlo contra el murete que protegía la empalizada.

—¿¡A punto estuvimos de usar las armas para entrar, pero nos facilitan la partida!? —gruñía con el corazón disparado—. ¿¡Qué tienes que ver tú en todo esto, Balor!?

—Siempre te he sido leal, hermano —explicó sereno—. No me culpes de tu falta de perspectiva a la hora de evaluar los hechos. Observa tus alrededores.

—¿¡Pero de qué puñetas me hablas!?

—De los soldados de Din Gwayre —musitó—. ¿La fortaleza de mayor importancia en la isla protegida por no más de veinte hombres?

Soltando la presión que ejercía sobre el torso de su hermano, Naad miró a lo largo de la empalizada para comprobar cómo, efectivamente, las defensas brillaban por su ausencia.

—Al permanecer fieles a la causa han firmado su sentencia de muerte —sonreía con sarcasmo, procurando ocultar la tristeza tras sus palabras mientras, por su parte, Naad terminaba por soltarle—. Y todo para protegerte. Para proteger 
tu linaje.

—¿Fieles a la causa? —inquirió—. ¿Qué causa, y cómo que mi linaje?

—No hay tiempo que perder —apremiaba su hermano encaminándose hacia las escaleras—. Hallarás las respuestas por el camino, pero ahora debéis partir.

Sin moverse del lugar, Naad observó cómo, justo antes de bajar hacia la ciudadela, Balor cogía el arco que sostenía a su espalda para entregárselo junto al carcaj.

—Ten —indicó—. A ti te hará más falta que a mí.

Sin mencionar palabra, el líder de los Buscadores de Luz empuñó la fina madera de tejo con la que había sido fabricado, advirtiendo en él un pequeño borrón escarlata.

—Estás sangrando —subrayó Naad, fijando la vista en la mano de su hermano, por la que manaba un ligero hilo de sangre.

Tan pronto como fue consciente, Balor trató de quitarle importancia.

—Se debe haber abierto cuando forcejeábamos —respondió con una mueca—. No es nada, solo un pequeño corte en el antebrazo.

«Un juramento de sangre…», pensó Naad.

—Mi herida no es importante —declaró su hermano mientras lo sujetaba por los hombros—. El destino de este reino depende de que tú te mantengas con vida, y he hecho lo que debía para que la herencia se mantenga. Todos estos hombres lo han hecho.

—¿Incluso a cambio de tu vida?

Balor, comprendiendo que su hermano había adivinado la causa de su herida, no pudo más que sonreír.

—El hijo de Corocotta se alzará rey un día —concluyó—. Ynys Fêl nunca olvida.


~

Las explicaciones de mi hermano habían vibrado en mi cabeza al averiguar que era un mestizo, pero lo verdaderamente chocante había sido ver su transformación; la manera en que el salvajismo se apoderaba de su mirada al tiempo que su fuerza se triplicaba, siendo capaz de matar a un hombre con tan solo un aspaviento.

¿Eran reales, entonces, las leyendas? ¿Los mitos sobre aquellos seres que, sucumbiendo a sus instintos, terminaban por desfigurar su cuerpo para convertirse en simples bestias?

Hechiceros y cambiaformas; enanos y gigantes…

¿Cuál sería el siguiente mito en volverse realidad?

Diario de Kala


Ananda

1656 d. D. Algún lugar en la frontera de las Tierras Bajas, Asagor

El viaje había hecho que Kala, encinta por entonces de no menos de seis lunas, comenzara a ver el mundo de una manera muy distinta. Poco a poco se fue haciendo consciente de la realidad que la envolvía; del reino que gobernaba y la manera en que se habían expandido sus dominios. Todo cuestiones secundarias, si se comparaban con su papel en aquel juego.

Como reina consorte, su función principal era la de asentir junto al monarca mostrando conformidad para con sus decisiones, además de servir como el fértil receptáculo que posibilitara la continuidad de una dictadura hereditaria. Poco más se esperaba de ella.

Sin embargo, llevaba cerca de diez inviernos procurando esperanza. No solo a su hermano, sino también al pueblo, pues era en ella donde se veía el último rescoldo de empatía. Sabía, no obstante, que, aunque el ciudadano de a pie pudiera tener unas ambiciones relativamente loables, la sociedad funcionaba como un ente amorfo, capaz de engullir toda muestra de raciocinio si no concordaba con su idea preconcebida. ¿Eran realmente suyas esas ideas, o hablaban con palabras de otros creyéndolas propias? ¿Creerían, por ejemplo, que era meritorio trabajar de sol a sol mientras su rey, descendiente de un ser divino según sus propios mitos, se emborrachaba con sus ganancias y fornicaba con sus mujeres? ¿Y qué pensarían de la esclavitud? ¿La estimarían justa? ¿Era por aquellas reflexiones que su hermano la había elegido para cumplir su cometido? La conclusión, lejos de encontrarse a mano, no dejaba de alejarse. Tanto, quizá, como la mujer a la que perseguían.

—Ya se vislumbra el final del tramo —advirtió Ananda, apartándola de su ensoñación—. En breves momentos alcanzaremos las llanuras.

El final del camino dibujó una curvatura entre dos altos peñascos antes de meterse de lleno en territorio de Asagor. La nieve comenzó a cesar a medida que bajaban por el sendero, tan estrecho que su hermano se vio obligado a reducir la velocidad. De frente, sobre un puente tan antiguo como la Edad de los Dragones, una estruendosa cascada hacía las veces de túnel bajo el que pasar antes de llegar al lago. El cuerpo de agua se abría a modo de bienvenida, indicando el comienzo de las Tierras Bajas, el lugar más alejado de Ladak en el que Kala hubiera estado nunca. Una vez allí, el camino continuaba recto junto a un fino riachuelo para luego bifurcarse en torno a una arboleda. Fue entonces cuando la vieron, pendiendo de una soga.

—Se nos han adelantado —masculló Ananda.

Tiraron de las riendas para detenerse a observar el cuerpo inerte de la joven. Sin más signos de violencia que las heridas superficiales de su rostro, no mostraba rastros de haber luchado en demasía. Su escudo estaba apoyado bajo el tronco del que colgaba, y su lanza, la misma con la que unas noches atrás le había amenazado, hundía su acero junto a él. De su cuello amoratado, sin embargo, colgaban trenzadas sus manos, aún sangrantes.

—Se las han cortado —observó la reina.

—Y no hace mucho —asintió su hermano aproximándose al cadáver tras apearse de la montura—. No son más que unas pocas moscas las que pululan por aquí, y no huele a putrefacto.

—¿Por qué lo habrán hecho?

—Latrocinio —aclaró—. Es la forma que tienen de ajusticiar a los ladrones.

Los cruces de caminos eran los lugares más propicios para tender las emboscadas, como también para advertir a todo recién llegado de la ley que imperaba en las llanuras. El reclamo de las manos seccionadas, sin embargo, dejaba clara la autoría.

—¿Quiénes? —se interesó su hermana—. ¿Quiénes castigan de esa manera?

Con el arco preparado, Ananda avanzó hacia la reina y sacó el filo de su funda.

—Ten. Mantenlo oculto entre las pieles y procura disimular el rostro bajo la capucha —indicó al entregárselo—. No estamos solos.

Provenientes de la foresta, cuatro enormes puercos acorazados hicieron aparición rodeándolos por ambos flancos. Sobre ellos e igualmente pertrechados, sus jinetes los observaban con mirada altiva tras unas densas y pobladas barbas.

—Estás muy lejos de casa, sureño —observó el que parecía mayor en edad—. ¿Acaso os habéis perdido?

Su chata nariz quedaba resguardada por un casco cónico con protector nasal, y su largo bigote blanco caía trenzado sobre una pelambre enmarañada. Gruesa era la cota de malla que le cubría de ingle a cabeza. Pesado el escudo rectangular que reposaba a sus espaldas.

—Seguíamos su rastro —aclaró Ananda señalando a Tove con la cabeza.

—¿Amiga vuestra?

—Se ha llevado algo que nos pertenece.

—Pues al igual que a nosotros, entonces —sonrió el enano—. Por eso hemos querido equilibrar la balanza llevándonos su vida.

—Tenía una bolsa de cuero. De no más de un palmo —explicó—. Me gustaría tenerla de vuelta.

Mirando al jinete situado a su diestra, le hizo un gesto con la mano.

—¿Esa bolsa?

—Justo esa.

—Bueno, amigo —se encogió de hombros—. Ahora es nuestra.

—¿Cómo es eso?

—¿Cómo es qué, exactamente?

—¿Ajusticiáis a quienes hurtan para luego hacer lo mismo?

—Puedes venir por ella —rezongó el jinete que la sostenía.

Ananda, inmóvil, miraba hacia el primero con fingida incertidumbre.

—Ya lo has oído —subrayó su vetusto interlocutor—. Puedes ir…

A la velocidad del rayo, Ananda tensó el arco y disparó la flecha que tenía preparada. Al rozarle los dedos, el enano pegó un brinco y dejó caer la bolsa con las Lágrimas de Búrr, que quedaron desparramadas bajo las gruesas patas de su montura.

—¡Por los dioses! —bramó risueño el de la barba blanca—. ¡Sigues siendo el cabrón más rápido con esa cosa!

Todavía sobre el caballo, Kala observaba la situación con desconcierto, pero sin dejar de empuñar el acero de su hermano. Aun rodeada por seres que solo había visto en los manuscritos de la capital, se hallaba extrañamente tranquila. Su actitud para con Ananda no parecía amenazadora, y, aunque no estaba del todo segura, juraría que había visto un leve atisbo de sonrisas.

—Y tú el enano más gordo de las llanuras —se mofó.

Mientras el resto se carcajeaba, aquel al que se dirigía la chanza bajaba toscamente desde lo alto de su montura. Su estatura no era mucho mayor que la de un niño de mediana edad, pero su espalda era tan robusta como la del mejor de los remeros, y sus brazos tan fornidos como los de un herrero experimentado.

—Cualquiera estaría gordo al lado de un enclenque como tú —bromeó de camino hacia Ananda—. ¿Qué coméis por ese sur?

Levemente inclinado, Ananda terminó por estrecharlo entre sus brazos.

—¡El bueno de Yngve! —sonrió afable—. ¡Seguís dejando los mismos mensajes que cuando os conocí!

—Bueno… —respondió al apartarse—. Siguen dando los mismos resultados.

—¿Qué estáis haciendo tan cerca de la cordillera?

—Seguir el rastro a ese tipo de carroña —contestó, haciendo un gesto hacia el cuerpo de la ahorcada—. Asagor ha pasado a nutrir sus filas con los peores delincuentes.

Echando la mirada atrás, Ananda confirmó a su hermana las sospechas que guardaban.

—Así que estaba en lo cierto —supuso mientras volvía la vista—. La guerra ha comenzado.

—¿Es que había terminado, acaso? —bufó con una mueca—. No hemos abandonado nuestras armas ni un solo instante desde la Gran Guerra.

Desde que el mundo era mundo, los nemwedd habían estado en conflicto con monarquías de toda clase y color, no habiendo llegado a concilios duraderos con ninguna salvo Asagor. Tras firmar un tratado de paz con la mayoría de los clanes, dicho reino había prometido el cese de aquellas contiendas tan arraigadas en el tiempo, a cambio de que algunos de sus miembros, los que así lo decidieran, pusieran sus conocimientos metalúrgicos al servicio del rey. De los cuatro clanes originales, tres firmaron a favor; salvo Norðri, que vio en aquel tratado tan solo una forma diplomática de someter a su pueblo cuando por las armas no podían, tomando la decisión de refugiarse en Fjälarr y cortar sus lazos con el resto de los clanes. El tiempo terminaría dando la razón al mayor de los hermanos, y cuando Thrúdheim consiguió imponerse sobre los demás, tratando de hacer cumplir su ley, no hubo noble ni aristócrata capaz de defenderlos. Sin embargo, del mismo feudo que los perseguía para impedir el cumplimiento de un mito que ni siquiera ellos entendían, había surgido una amistad inesperada.

—Así que ese despojo os sustrajo una fortuna mientras atravesabais las montañas —supuso el enano—. ¿Cuántos más le acompañaban?

—No más de cinco.

Mirando hacia su izquierda, donde se encontraba otro de los jinetes enanos, gesticuló con la cabeza para recibir como respuesta el levantamiento de cuatro pequeños dedos.

—Duneyrr está en lo cierto —explicó—. Si sumamos a esa mujer que cuelga a mi espalda y los cadáveres que habéis dejado atrás, nos siguen faltando cuatro.

—¿Cuatro? —preguntó Ananda—. ¿Cómo que cuatro?

—Hace unas noches, una partida de diez jinetes provenientes de Asagor atacó un villorrio cercano a nuestra aldea. Quemaron el grano y acabaron con la vida de varios de sus habitantes. Les seguíamos el rastro desde entonces, pero solo hemos podido dar con ella.

—Vuestro hogar no está a más de un día de aquí —consideró el guerrero—. ¿Qué os ha demorado?

Soltando una sonora risotada, el jinete que tan solo unos instantes atrás le indicara a Yngve los delincuentes que les faltaban por capturar, apuntó con un dedo hacia Ananda.

—¡Eres un perro de lo más astuto!

—Así que estoy en lo cierto. Algo os ha retrasado.

—Alguien, dirás. Proveniente del noroeste y levantando una polvareda tan enorme que me extraña que no la hayáis visto también vosotros.

—¿Desde las sierras de Birmagen?

—Desde Fjälarr —indicó el líder de la cuadrilla mientras el rostro de Ananda comenzaba a ensombrecerse—. Y, por cómo ha cambiado tu expresión, entiendo que estás al tanto de los sucesos que allí han tenido lugar.

—Contadme lo ocurrido —inquirió el guerrero con gesto hosco.

Guardando silencio, Yngve miró a través de su interlocutor, centrada su atención en la mujer que lo acompañaba para, seguidamente, girar sobre sus talones hacia su montura.

—Montad —conminó mientras se encaramaba sobre el robusto jabalí—. Hablaremos en la aldea.

Con el ceño fruncido, la reina miró hacia su hermano antes de intervenir.

—Espera… —protestó—. ¿Cómo que montemos? ¿Montar hacia dónde?

—No hay tiempo para explicaciones, Kala —señaló aquel poniendo un pie sobre los estribos del caballo—. Lo entenderás por el camino.

—¿Es que te has vuelto loco? —continuaba quejándose—. ¡No estamos seguros aquí!

—No estáis seguros en ningún lugar, ahora que Asagor y Thrúdheim pretenden batirse en duelo —arguyó el vetusto enano—. Pero si hay un mínimo resquicio en el que podéis sentiros a salvo, es junto a nosotros y vuestro hermano.

Con la sorpresa marcando cada una de sus facciones, la reina guardó silencio mientras Yngve sonreía divertido.

—Os ha llamado Kala —explicó haciendo que su montura iniciara el paso—, y solo conozco a dos personas por las que Ananda arriesgaría su vida pisando el mismo reino que le ha dado caza durante los últimos 
inviernos.

Con un suave movimiento realizado con el talón, Ananda golpeó el costado de su caballo para que siguiera al jabalí, dejando atrás el cadáver de Tove.

—Una es la vieja Inanna —continuó—, y la otra su hermana, la reina de Thrúdheim.

Unas lunas atrás, la soberana tan solo sabía de aquellas criaturas lo estipulado por los escritos sobre mitología que podían leerse en la biblioteca del reino, además de historias de rebeliones casuales extinguidas por los Buscadores de Luz. Ahora no solo los tenía delante, sino que estos parecían saber de la existencia de la matriarca y hasta de la suya propia. Había pasado de reina a forajida, y de creyente a renegada. De mirar ilustraciones inertes a que estas le devolvieran la mirada desde lo alto de un puerco acorazado. Demasiado, sin duda, como para que aquella punzada que sentía en el estómago terminara por desaparecer.

—Descuidad —advirtió Hávi, otro de los enanos que cabalgaba a su vera, al ver en el rostro de Kala el reflejo de la incertidumbre—. Si Ananda confía en vos, también lo haremos nosotros.

Sin embargo, lejos de tranquilizarse, la reina apretó con fuerza el cuchillo que le había entregado su hermano.

—¡Muy bien, muchachos, rumbo a Vänern! —vociferó Yngve tomando la delantera—. ¡Volvemos a casa!


~

Corocotta eligió a su hijo Finnan, ahora conocido por el nombre de Naad, para que fuera enviado a Thrúdheim y convertido en nuraghi por dos motivos en particular.

El primero es que Corocotta conocía muy bien a su pueblo y los valores que, desde la infancia, se trataban de inculcar. De entre todos ellos, el que nos atañe para el correcto entendimiento de este relato es el de la lealtad para su gente. Por mucha manipulación que pudiera tener el reino, un hombre de Ynys Fêl nunca olvidaría su verdadero hogar, y de entre los dos hermanos, el más volcado en los valores de su pueblo parecía ser el pequeño Finnan. De ahí que haya sido el reino que más levantamientos ha protagonizado, y también de ahí la frase con la que decoran sus estandartes: Ynys Fêl nunca olvida.

Ningún soldado antepondría su vida a la de su pueblo. Lo primero para ellos era su patria.

El segundo motivo, quizá más importante que el primero, es el que lo motivaría a dejar a Balor en la isla en vez de enviarlo junto a su hermano Finnan.

Corocotta sabía que muchos isleños seguirían al mayor de sus hijos como verdadero heredero a la corona de Ynys Fêl a pesar de que Nemain hubiera asumido la monarquía, y conociendo su carácter débil, estaba seguro de que terminaría por ceder a las peticiones de Thrúdheim independientemente de cuáles fueran estas. Estando Balor allí, sin embargo, quedaría una posibilidad de que esto no ocurriera y de que el pueblo que tanto amaba se mantuviera unido.

No obstante, mucho me temo que, si estás leyendo esto, Nemain habrá finalmente sucumbido al poder anclado al sur, con lo que el futuro de la isla pende ahora de un hilo.

Solo me queda trasladarme hasta allí y tratar de convencer a Balor de que, llegado el caso, habrá de levantarse contra su tío.

En cuanto a Finnan… Su caso es delicado, pues fue tu hermano, su mentor, quien acabara con la vida de su madre.

El Todo en nosotros, y nosotros en él


Naad

1656 d. D. Geallach, Ynys Fêl

Con un impredecible viento huracanado soplando de suroeste y las techumbres de la ciudad ardiendo en llamas, atravesar la empalizada de Geallach fue un digno desafío.

—¡Brega! —se desgañitaba Naad.

Había partido desde Din Gwayre en compañía del buscador tan raudo como había podido, pero el camino desde la fortaleza era largo y tortuoso, y un intento fallido de emboscada les había retrasado.

—¡Brega, donde diablos estás!

Con todo, llegarían de una pieza. Naad, al menos, pues el segundo al mando de la flota del picapedrero había muerto a causa de una saeta, y lo había hecho en el mismo instante en que pisaron la ciudad, donde el caos se había apoderado de las calles y los hogares ardían con vigor. Los gritos, a modo de melodía, se fundían con un continuo entrechocar de espadas mientras los suelos, bañados en sangre sureña, estaban regados por un sinnúmero de cadáveres.

—¡Brega!

—¡Estoy aquí, mi señor! —graznó desde la parte trasera de una desvencijada vivienda.

Con la cara ensangrentada y blandiendo una enorme hacha barbada, el orondo guerrero apoyaba la espalda en la pared de la edificación mientras las llamaradas bailaban a placer.

—¡Esos hijos de puta han incendiado mis barcos! —prosiguió—. ¡Nos están masacrando!

El motivo de aquella matanza a la que hacía referencia el hombretón lo había descubierto de la boca de su hermano, Balor, quien le revelaría que tanto las ciudades de Ynys Fêl, como de Bôzidar, como de cualquier otro feudo bajo la autoridad del reino de Thrúdheim, habían recibido un mensaje sellado tan solo unos días antes de su llegada a la isla. Los dajjâli que los habían entregado habían ordenado a sus receptores que lo rompieran únicamente cuando la Primera Madre se alzara con vigor en los cielos nocturnos, y ese momento había llegado tan solo unos instantes antes de su partida 
desde el fortín.

—¡¿Cuántos quedan con vida?! —preguntaba Naad desde el otro lado de la calle.

—¡No sabría deciros, mi señor, la carnicería ya había comenzado cuando arribé a la ciudad!

El contenido de la misiva era tan contundente como inverosímil: el colectivo de los Buscadores de Luz quedaba desmantelado y sus integrantes acusados de traición por colaborar con Asagor en su ofensiva hacia el reino, debiendo ponerse fin a la vida de todos y cada uno de ellos.

Fieles al feudo sur, cada una de las ciudades lo cumplirían sin miramientos.

—¡Tenemos que reunir a los que sigan con vida y salir de aquí lo antes posible! —vociferaba Naad—. ¡Si nos mantenemos cercados en el interior de estas murallas nos trincharán como a…!

Empuñando una lanza de al menos cuatro pies de largo, un veterano soldado isleño embistió contra Naad, enterrando la punta en el suelo a solo un palmo de donde se hallaba recostado.

Sin perder un solo instante, el líder de los Buscadores asió el asta del arma con una mano para, con la otra, hundir su acero en la tráquea del atacante, que cayó de bruces emitiendo un gorgoteo.

—¡No se acaban nunca estos cagarros del demonio! —ladraba Brega mientras corría hasta su posición—. ¡Son como malditas cucarachas!

—¿Estáis herido?

—Alguna magulladura que otra, pero al menos de una pieza.

Procurando tranquilizarse en medio de la confusión reinante, Naad dejó caer la cabeza contra la pared de la vivienda mientras emitía un hondo suspiro. La situación se había descontrolado, y, aparte de Brega, los únicos Buscadores a los que había visto yacían tendidos por doquier.

—La puerta de la entrada sur se mantiene abierta —advirtió—. Intentaremos escapar por allí.

—Puede ser una trampa, mi señor.

—Claro que puede serlo —rezongó ante la obviedad, levantándose del suelo—, pero es eso o morir calcinados.

Volvió a guardar la espada en su oscura vaina de cuero, asió el arco que le había entregado su hermano y partió veloz con Brega a sus espaldas. Apenas le quedaban flechas, pero le bastaron para acabar con la vida de los dos primeros hombres que les intentaron cortar el paso. El tercero, por su parte, terminaría dando espasmos tendido boca arriba y con el hacha del gigante bifurcando su esternón.

Fue entonces cuando los vieron.

—¡Al nordeste, mi señor, mirad allí!

Aprovechando las defensas que le aportaban la estrechez de la callejuela, un reducido número de Buscadores habían formado un muro de escudos. A duras penas y con las fuerzas mermadas, hacían frente a los soldados llegados desde septentrión, cuyos integrantes aumentaban sus filas a cada suspiro 
que se daba.

—No son más que unos pocos —indicó Brega mientras se paraba para tomar un respiro tras la carrera—. ¿Serán los únicos que quedan con vida?

—¡Saquémosles de allí, vamos!

Despojándose del carcaj y tirando el arco al suelo, Naad desenfundó la espada y asió el escudo con la mano contraria, al tiempo que hacía indicaciones a Brega para que se quedara tras él, pues solo vestía sus manos con aquel hacha de tamaño descomunal, pero nada le protegía los costados.

—¡Mi señor! —voceó uno de los Buscadores al verlos llegar—. ¡Os hacíamos muerto, mi señor!

—¡Tenemos que salir de aquí, Broda! —exhortó Naad posicionándose en su retaguardia—. ¡Comenzad a replegaros sin romper vuestra estructura!

Aguantando el embate de los soldados isleños, la mayoría pertrechados con lanza y escudo, los supervivientes a la matanza comenzaron a retroceder mientras lanzaban estocadas.

El muro en cuestión lo conformaban no más de nueve Buscadores organizados en dos filas, con cinco en su vanguardia sirviendo de baluarte y los otros cuatro a retaguardia, donde se posicionaron. La situación, con todo, no paraba de empeorar, y poco podía hacer un velero contra tamaño oleaje.

—¡La callejuela se acaba, mi señor! —bramaba Brega—. ¡Aquí fuera estamos vendidos!

—¡En formación de luna! —ordenó Naad, agarrando del hombro al soldado junto al que se encontraba para atraerlo hacia sí mientras el resto, los que aún quedaban, apretaban los escudos dispuestos en forma circular—. ¡Aguantad las embestidas y no dejéis de avanzar!

El olor a sangre se mezclaba con el pestilente hedor a tripas traído por un viento que no arreciaba, y las lenguas de fuego eran cada vez más vigorosas. Tenía los brazos cansados y las piernas agarrotadas.

—¡Aguantad! —gruñó al desviar una estocada con el umbo—. ¡Aguantad y golpead!

—¡Son… son demasiados, mi señor! —escuchó gimotear al soldado que tenía a su vera— ¡No… no quiero morir!

—¡No vas a morir, soldado! ¡Si has conseguido aguantar hasta ahora, seguirás haciéndolo! —trató de alentarlo—. ¡Eres un hombre de Thrúdheim, un guerrero de renombre…!

«Un maldito crio», pensó Naad al ver las llamas reflejadas en sus ojos vidriosos. Se dio cuenta en ese momento de que era el mismo que le había preguntado por su estado de salud mientras navegaban hacia la isla, antes de que Brega lo llevara a las bodegas. El mismo que moría ahora, tan solo un día después de aquella travesía, asesinado por traición.

—¡Cubríos! —se desgañitaba Brega mientras las flechas los diezmaban—. ¡Cubríos, la madre que os parió!

Atragantado en su propia sangre y con la mano tratando de taponar la herida que la saeta le había ocasionado, el joven Buscador terminó por caer al suelo con una súplica apagando su mirada.

—No, por los dioses… —musitó Naad impotente—. Tú no…

La respiración comenzó a acelerarse todavía un poco más, y la adrenalina le impedía sentir los cortes que también él había recibido.

La situación era crítica y el final inminente, pero, lejos de huir cuando los gritos y la confusión rompieron las filas del enemigo, Naad se vio impelido a seguir repartiendo muerte; a seguir aplastando cráneos y abriendo en canal a todo hombre que se pusiera por delante. Y lo haría por el joven que yacía a su lado. Lo haría por la sensación que había sentido cuando era tan solo un crío y vio su infancia sepultada al partir de su ciudad. Por su hermano, que había enviado a los pocos hombres que le quedaban para que su vida se mantuviera intacta. Lo haría por Brega, que se había mantenido firme y gritaba desaforado.

—¡Morid! —bramaba cual poseso—. ¡Morid, malditos hijos de puta!

No sabían cómo ni por qué había sucedido, pero cuando sus atacantes giraron sobre sí para enfrentar al enemigo que les atacaba por retaguardia la decisión de los supervivientes había sido unánime. Tanto Naad, como Brega, como los únicos tres Buscadores que seguían todavía con vida habían decidido que, de morir, lo harían blandiendo un hierro entre las manos.

—¡¿Qué os pasa?! —gruñó el picapedrero al ver cómo sus atacantes comenzaban a huir desordenados—. ¡Venid aquí, manada de cabrones!

Tan fuerte seguía golpeando que en una de sus sacudidas terminó por desestabilizarse y caer al suelo, compartiendo lecho de sangre y heces con los mismos cuerpos que había mutilado. Al intentar levantarse volvió a resbalar por segunda vez, pero en esta ocasión una mano le fue tendida.

—Lucháis con la fuerza de diez hombres —admitió el soldado que, sonriendo tras una poblada barba blanca, lo miraba desde arriba—. ¿Sin rencores?

Tras aguardar un breve instante y sin creérselo del todo, Brega terminó por ayudarse del soldado mientras emitía una sonora carcajada.

—Suerte que hemos llegado a tiempo —observó el isleño.

—¡Suerte que no te destripara cuando tuve ocasión!

Guardando silencio, el soldado lo miraba complaciente. Así como la sonrisa que dibujaba en su cara había encendido su furia ese mismo mediodía, ahora se había convertido en la mayor de las esperanzas.

—No os confiéis, estos eran tan solo unos pocos —explicaba Indíbil—. La segunda oleada estará al caer, y no somos suficientes como para hacerles frente.

Jadeando, inmóvil, sin capacidad para preguntar sobre lo que había sucedido, Naad se limitó a mirarle de soslayo. ¿Por qué habría preferido Balor enviar a sus hombres en defensa de su hermano a costa de dejar Din Gwayre desprotegido? ¿Tendría algo que ver con el juramento de sangre que había hecho? ¿Y a qué se referiría con aquello de que el hijo de Corocotta se alzaría rey un día?

—Las respuestas llegarán cuando menos te lo esperes —indicó el guerrero mientras, pareciendo leer sus pensamientos, se inclinaba en una suave y delicada reverencia—. Ynys Fêl nunca olvida, y Balor tampoco.


Ananda

1656 d. D. Aldea de Vänern, Asagor

Llevaban ya un buen rato cabalgando por aquellas tierras y seguía sin entender el porqué de su apelativo. ¿A quién se le había ocurrido llamar «llanura» a aquel agreste paisaje? No cabía duda de que la orografía había cambiado desde que abandonaran la cordillera, pero hablar de llanura sobre aquel emplazamiento era como hablar del mar calmo navegando una tormenta.

Las colinas se sucedían una tras otra, surcadas por pequeños bosquecillos y riachuelos cuyo origen se perdía en la lejanía. Unas tierras verdes y frías cuyas condiciones variaban enormemente del veraniego clima de Thrúdheim al que la reina estaba acostumbrada, donde la humedad era tan escasa como podían serlo las verdades.

Poco, por no decir nada, se habían detenido en su trayecto hacia la aldea. Únicamente le habían permitido hacer un alto en el camino para limpiar al bebé junto a un arroyo, y lo habían hecho a regañadientes. La primera vez desde su partida en la que había podido despojarse de sus ropajes e higienizar al niño en condiciones mínimamente aceptables. La primera, también, en desenvolver a la criatura de las mullidas pieles que le había provisto Inanna y de ver el pequeño frasco que, colgado desde su cuello de una anudada tira de cuero, había conseguido pasar desapercibido durante la totalidad de 
su aventura.

—«Segunda oportunidad» —susurró Kala, leyendo la frase del exterior y haciendo que su hermano se volviera—. ¿Qué querrá decir?

—¿Has dicho algo?

—¿Mmm?

Como si saliera de una ensoñación, miró a su alrededor sobresaltada.

—Oh, n… no. Pensaba en voz alta —indicó con un leve movimiento de manos—. Seguid con lo vuestro.

Habían llegado a la aldea al anochecer entre quejas por su abultado vientre, que había empezado a molestarle de forma puntual desde su infortunado encuentro en las montañas. Yngve había solicitado a la curandera de Vänern que le echara un vistazo nada más poner pie a tierra, pero el tiempo era un bien demasiado preciado como para perderlo esperando sin ningún quehacer entre manos, con lo que habían decidido aguardar su llegada bajo la acogedora techumbre que le servía de hogar. Un edificio tan bajo como largo construido con la mejor de las maderas en lo alto de la colina que dominaba el caserío, donde el silencio era un deseo que nunca se cumplía.

Como buena casa comunal, allí no solo vivía el líder de aquella extraña facción, sino también su mujer, sus hijos y la mitad de un pueblo demasiado extenso como para andarlo de una sentada.

Vänern era el tipo de ciudad que alguien podría esperar ver en Bôzidar o Ynys Fêl, pero que nunca hubiera imaginado en medio de aquellas tierras raídas por el tiempo. Enclavada en medio de una suave planicie, se levantaba a la sombra de una sierra desde la que discurrían pequeños hilos de agua que morían en su interior en forma de variados y dispersos lagos que, desordenados, salpicaban los hogares reflejando las estrellas. El único contraste que parecía romper con el verde que desbordaba la ciudad lo ostentaba el gris mohoso de las rocas que la inundaban, muchas de las cuales servían como soporte para el emplazamiento de las viviendas.

Al noreste, un árbol de raíces incontables se alzaba con poder en lo alto de una colina. A sus pies, la casa de Yngve, y en su interior, un hombre impaciente de mirada perdida.

—Así que creéis que se internaron por vos —conjeturó Duneyrr mientras se llevaba a la boca un enorme trozo de carne.

—Nadie se interna en Fjälarr sin una buena causa —admitió Ananda—. Ni siquiera los Buscadores.

—¿Qué me dices de los dajjâli? —inquirió su anfitrión—. Nunca habíamos tenido noticias de una operación conjunta.

—Y menos aún de una lo bastante gorda como para que los zonget abandonaran el bosque solicitando auxilio a las llanuras —añadió Duneyrr—. Los tiempos están cambiando.

—A peor, según parece —refunfuñó Ananda con la mirada perdida en el fuego.

—¿Por qué a peor? —sonreía Yngve—. La guerra sigue siendo guerra igual que el mundo sigue siendo mundo. Nada ha cambiado, chico, ni a peor ni a mejor. Solo nosotros.

—Ayudasteis a los zonget a combatir enanos, Yngve —gruñó con más énfasis del que había esperado—. Enanos, ¿recuerdas?

—Oye, para el carro —rezongó Duneyrr tras tirar a un lado lo que sobraba del muslo de pollo—. ¿Acaso nos acusas?

—Tantos años anteponiendo la vida del pueblo nemwedd a la mía… y no ha servido para nada.

—¡Claro que ha servido! ¡Mira el pueblo que rodea esta sala! —conminó—. Si siguen con vida es gracias a nuestra acción conjunta.

—¿Y me lo agradecen atacando al mío?

La cara del enano comenzó a constreñirse a causa de la rabia. El carácter explosivo de los enanos era por todos conocido, pero el caso de Duneyrr no era una excepción, sino más bien una especialidad. Un volcán dormido a la espera de que alguien reclamara su estruendo.

—¿Nos llamas traidores? —murmuró furioso, encaminándose hacia él.

—Vuelve a tomar asiento, Duneyrr —respondió Ananda sin apartar la vista de la hoguera—. No estoy para juegos.

—No —rezongó—. No hasta que retires lo que has dicho.

—He dicho que…

—¡Retíralo!

En un rápido movimiento, Ananda se alzó como lo hacían las tormentas. Agarró al enano por la pechera, lo levantó por los aires y terminó por arrojarlo a la pared situada a sus espaldas, lo que provocó un terremoto de risas entre los presentes.

«De nuevo esa mirada —pensó Kala, observando la inesperada reacción que había tenido su hermano—. La misma que cuando nos asaltaron atravesando las montañas».

—Así que esas tenemos… —Temblando de ira, Duneyrr asió un cuchillo situado sobre la mesa situada a su diestra y tornó hacia el guerrero—. ¡Vamos!

—¡Basta! —bramó Yngve interponiéndose entre los dos—. ¡Ya he visto suficiente!

El baile que estaba teniendo lugar al fondo del edificio había parado. La comida, principal fuente de atención bajo la techumbre de cualquier enano, había sido dejada a un lado. Todos los presentes se habían enfocado en el conflicto que tenía lugar y, como era habitual, las monedas comenzaron a cambiar de manos en apuestas espontáneas.

—¡Suelta ese cuchillo y vuelve a sentarte frente a 
la hoguera!

—¡Nos ha llamado traidores!

—¡Que te sientes, Duneyrr!

Sonrisas y aspavientos inundaron la sala. Hubo quienes apostaron por el antiguo buscador, como también los hubo que decidieron depositar sus esperanzas en su robusto compatriota. De entre ellos, sin embargo, solo aumentaron su riqueza quienes confiaron en la ley de Yngve, pues el conflicto terminó con Duneyrr obedeciendo a su líder.

—Por todos los demonios, Ananda, ¿qué diablos te ocurre?

Tomando asiento en el mismo lugar donde se encontraba y el soldado volvió a ponerse la capucha para navegar de nuevo entre las llamas. Yngve, por su parte, aguardó un instante antes de continuar.

—Buscas sombras a plena luz del día, chico—aclaró el vetusto enano—. Nosotros no somos tu enemigo.

—El mismo maldito pueblo que llevo años protegiendo se suma a la campaña de los Buscadores de Luz, se interna en el bosque más temido del reino y combate contra los zonget —refunfuñó Ananda—. Quizá te parezca extraño, Yngve, pero me vas a permitir que desconfíe.

—Ves traiciones donde no las hay —farfulló Duneyrr desde su lado.

—¡Veo la realidad tal como la pinta vuestro relato!

Aunque no terminaba de comprenderlo, la idea básica de la explicación que le habían dado al soldado pintaba un cuadro lo bastante pintoresco como para desgarrar palpitaciones. Así, la historia comenzaba con una partida de zonget en penosas condiciones desde Fjälarr en busca de auxilio. El destino había querido que dicha partida se encontrara con la comandada por Yngve, que no había dudado en prestarse a sus solicitudes. Sin embargo, el objetivo a batir era cualquier cosa menos predecible, pues nadie esperaba ver a los zonget combatiendo a unos Buscadores de Luz que nutrían sus filas con enanos y dajjâli.

—Harías bien en hacer memoria —indicó su anfitrión—. Recuerda que no somos los únicos nemwedd que vagamos por las Tierras Bajas.

—¿Insinúas, acaso, que hayan podido ser las huestes de Norðri? —preguntó Ananda con sarcasmo—. ¿Que el enano que más rebeliones ha comandado ha decidido cambiar de bando después de viejo?

—El clan de las montañas sigue siendo comandado por Austri. —Yngve se encogió de hombros—. Y fue precisamente él, Austri, el más contrario de los tres hermanos a la respuesta de Norðri sobre refugiarse en el bosque mientras los demás se sometían a Asagor.

—¿Debería sacar algo en claro de esa información?

—Deberías.

—El tiempo demostró que la decisión de Norðri fue la única sensata —protestó el humano—. Asagor no pudo protegerlos mientras velaba por sus intereses propios, como predijo, y muchos perdieron toda…

—¿Sí? —sonrió el nemwedd.

—Toda capacidad de sustento…

Ananda se detuvo. Mientras hablaba, había hallado la respuesta a la pregunta que se había formulado sobre quiénes eran aquellos enanos contra los que habían combatido los zonget.

—Mercenarios… —refunfuñó.

—Y unos muy cabrones —asintió Yngve tras dar unas palmadas—. Les da igual a quién servir, mientras el interior de la bolsa brille lo suficiente, y montados sobre los búhos de Lothian suponen una dura amenaza.

La curandera había llegado al fin mientras aquellos discutían, terminando por llevarse a Kala hacía un lugar alejado del tumulto sin que Ananda o ella misma emitieran queja alguna. Su estado de salud le preocupaba, por supuesto, pero la situación se había descontrolado más allá de lo que entendía como la preparación del cuerpo de su hermana para el alumbramiento que estaba a punto de producirse. El mayor de los temores del guerrero sureño, sin embargo, había dejado de lado el embarazo para abrir sus alas y desplegar el vuelo alejándose de Asagor. Internándose, tras su viaje, en los bosques al noroeste.

—¿Por qué no me lo decís de una vez, Yngve? —solicitó el soldado tras un hondo suspiro—. ¿Qué diablos ocurrió ahí dentro como para que hayáis evitado decirlo mientras mi hermana se encontraba presente?

Sin responder, Yngve sonrió mirando hacia Hávi, uno de los enanos que lo acompañaban en su partida, situado frente a este junto al fuego que rodeaban.

—¿Y bien? —insistió.

—No sabíamos si la información sobre lo que hallamos bajo el bosque podría comprometer tu relación con tu hermana, Ananda. Por eso decidimos guardar silencio a ese respecto.

—¿Por qué iba a comprometerla?

—Estoy seguro de que Kala ha escuchado rumores; mitos de las primeras edades sobre los feroces cambiapieles… —indicó con una mueca—. ¿Pero ser testigo de uno en plena acción?

—¿De qué demonios hablas, Hávi? ¿Qué se supone que visteis?

—A ti, claro. Solo que no eras tú.

El corazón del soldado pegó un vuelco.

Había pasado mucho tiempo desde que perdiera el control por última vez, pero cada vez que lo hacía tenía lugar una carnicería, y su cabeza parecía querer minar de lagunas su memoria hasta el punto de no poder rememorar nada de lo sucedido.

—¿Recuerdas, al menos, la forma en que llegaste a Fjälarr? —preguntó, haciendo que Ananda negara con la cabeza—. ¿Ni siquiera tu procedencia?

Ante la negativa de su respuesta, Hávi procedió a contarle lo que restaba de su relato. Le narró la forma en que se internaron en el bosque entre cadáveres desgarrados y árboles arrancados de la misma tierra a la que se anclaban. De cómo habían seguido aquel rastro de muerte hasta llegar a las orillas del lago, donde pudieron ver al gigantesco lobo gris sosteniendo un bebé entre sus fauces, y de cómo ese lobo se había convertido en el mismo hombre con el que hablaban.

—¡Un bebé! —vociferó Ananda llevando la vista hacia su hermana, ajena a la conversación mientras la pequeña curandera la trataba—. ¿Ese bebé?

—El mismo que porta entre sus pieles.

—No es posible… No… —Se apretó las sienes—. Mis recuerdos comienzan en el lago, no antes.

—Sí —confirmó Yngve—. Tras encontrarte con la pequeña criatura, volviste a tu forma original, momento en que intervenimos.

—Naad… —susurró—. ¿Combatisteis a sus hombres?

—No eran muchos los supervivientes, pero una pequeña partida consiguió acercarse hasta donde te encontrabas, tratando de quitarte al pequeño. No dudaste en coger uno de los aceros que yacían en el suelo para empuñarlo contra ellos. Dos cayeron antes de que huyeras. Con el resto acabamos nosotros.

—¿Cuánto ha pasado, Yngve? —preguntó preocupado—. ¿Cuánto hace desde estos sucesos?

—¿Una luna? Dos, a lo sumo.

El mismo tiempo que había transcurrido desde su llegada al refugio para reunirse con Inanna y su hermana, con lo que la narración cuadraba.

—Por todos los dioses…

Procedente de la entrada del hogar, donde se habían situado, la enana comenzó a aproximarse hacia donde se encontraban en compañía de la reina. Que hubiera concluido tan rápido su intervención, sumado a las facciones que vestían su envejecida cara, no auguraba buenas nuevas, como tampoco parecía querer hacerlo la mirada gacha de la joven.

—¿Qué sucede? —se interesó Yngve cuando llegaron a su posición.

—Su embarazo peligra —respondió con sequedad la curandera—. La criatura bajo su vientre apenas se mueve, y el estado febril de la muchacha podría empeorar las cosas.

—¿Febril? —se extrañó Ananda mirando hacia su hermana—. Has cabalgado todo este tiempo sin dar muestra alguna de enfermedad. ¿Cómo que febril?

—Tu hermana es una mujer fuerte, pero hay cosas contra las que no puede luchar.

Habían viajado a través de las cordilleras de Urien y sobrevivido al inicio de una guerra entre los dos más poderosos reinos. A una facción de enanos pagada por Thrúdheim y al asalto de unos forajidos. ¡Incluso habían logrado perpetrar un secuestro fingido para cubrir una huida! ¿Y ahora una enfermedad?

—Maldita sea… —gruñó poniéndose en pie—. ¡Maldita, maldita sea!

—¿No puedes tratarla tú misma? —preguntó Yngve.

—No dispongo de los medios necesarios, pero creo haberos escuchado hablar sobre vuestro trayecto hacia 
Isla Esmeralda.

—Hacia allí nos dirigíamos, sí —asintió Kala, a su vera—. ¿Podrían poner a salvo allí al bebé?

—No puedo aseguraros nada, mi señora, pero la mejor partera que conozco trabaja para vuestro padre.

—Yo los llevaré —acució Ananda acercándose hacia sus pertenencias.

—No tardaréis menos de una luna en llegar —advirtió la pequeña matasanos—. En su estado, dudo que aguante tan largo trayecto.

—Es eso o quedarnos aquí y esperar a ver cómo pierde al crío. Nos marchamos.

—Esperad… —indicó Yngve, que se levantaba ya desde su asiento—. El tiempo se puede reducir a la mitad si es una de nuestras monturas quien la lleva.

—No pienso separarme de ellos, Yngve.

—Lo harás por su bien —vaticinó el enano con su habitual sonrisa—. Yo mismo me encargaré de llevarla. Me llevo a dos hombres conmigo.

—¡Te digo…!

—Dirígete al norte, Ananda —le interrumpió—. Atraviesa los bosques y averigua lo sucedido. Encamínate hacia el fiordo y habla con tu pueblo. Estoy seguro de que allí hallarás las piezas que faltan del rompecabezas.

Ananda apretó la mandíbula mirando hacia el nemwedd, estudió un buen rato a su hermana y volvió a fijar la vista en su anfitrión, sintiendo un puño en el estómago.

—No puedo, Yngve. No puedo anteponer…

—Ve —conminó Kala para sorpresa de todos—. Averigua lo sucedido y vuelve cuando acabes. Te esperaré junto 
a padre.

—Kala…

—No le lleves la contraria a tu reina, soldado —sonrió sardónica—. Y ni se te ocurra demorarte. Ahora que me he acostumbrado a tu presencia, no sé si podré soportar la dura prueba de tu ausencia prolongada.

—Es más fuerte de lo que crees, amigo —resopló el enano tras una pequeña risotada—. Aun con todo, la protegeremos con nuestra vida. Te doy mi palabra.

Dejando caer los hombros, Ananda asintió con la cabeza. Asió su arco y se apretó el cinturón a la cadera. Faltaba el cuchillo.

—Lo guardarás hasta que regrese —exhortó a su hermana mientras se encaminaba hasta su posición—. Sé que le darás buen uso en caso de necesidad. Te he visto hacerlo.

—Dalo por hecho —sonrió ella.

Tras una larga exhalación, Ananda la rodeó con sus brazos. No recordaba la última vez que había abrazado a su hermana, aunque tampoco podría decirse que lo hubiera hecho nunca, teniendo en cuenta la distante relación que habían mantenido hasta entonces. De una u otra forma, aquel gesto agradó a ambos. El viaje tocaba su fin, pero había logrado transformar su áspero vínculo en la más profunda de las relaciones.

—Cuídate, Kala —musitó casi como un ruego—. Procura que el bebé salga adelante. El tuyo y el que mantienes sobre tus brazos. Haz que este viaje merezca la pena.

—Ya lo ha hecho, hermano—sonrió mientras veía como se alejaba—. Ya ha valido la pena.


Tercera parte:
El retorno de la hechicería


Kala

1656 d. D. Algún lugar de camino a Isla Esmeralda

Aunque pocos y distantes, los altos que hicieron en el camino sirvieron para que Kala entendiera mínimamente la historia de los nemwedd. Fue tal el interés que mostraba, que tanto Yngve como sus otros dos acompañantes comenzaron a verla con ojos protectores, y no como a la soberana de la distante monarquía que les había dado caza.

—La historia de nuestro pueblo se hunde en las raíces de la historia —explicaba Hávi mientras, golpeando el pedernal, trataba de encender la yesca en el interior de una pequeña cueva—, pero la parte que te interesa conocer nace con la fundación de los cuatro clanes.

—¿Norðri lideraba uno de ellos? —preguntó recostada.

Auðumbla, la curandera de Vänern, había resultado ser la mujer de Yngve, y fue tanta su insistencia que este no pudo hacer nada para evitar su compañía. Poniéndole un trozo de tela húmeda sobre la frente, fue ella quien respondió la pregunta.

—Siempre es en Norðri en quien se fijan las historias, pero fueron muchos quienes lo respaldaron.

—¿Cómo se llamaban? Los otros tres, quiero decir.

—Si obviamos a Norðri, restan sus hermanos Suðri, Austri y Vestri, aunque uno de ellos no se encuentra ya entre nosotros.

Intercambiando miradas con Yngve, tanto Hávi como Duneyrr parecieron revolverse.

—Auðumbla… —trató de decir el líder de la partida—. No deberías…

—Ha preguntado por nuestra historia —zanjó—, y es nuestra historia lo que voy a contarle. Sin medias verdades ni orines de unicornio.

—Orines de… —rio la joven antes de continuar—. ¿Quién es el que ha desaparecido?

—No desaparecido. Muerto —rezongó Duneyrr—. A manos de su propio hermano.

Tras firmar la paz con Asagor a la que Norðri se había abstenido, vivieron unos años en aparente tranquilidad. Fue por entonces cuando Suðri, el menor de sus hermanos, ascendió en lo que a relaciones mercantiles se refiere. El embrujo de las riquezas de Asagor lo embriagaría de tal manera que, confiando en su monarca, compartiría uno de los secretos mayor guardados de su pueblo.

—¿Qué secreto? —se interesó la reina observando cómo, entre los presentes, volvía a darse un intercambio de miradas—. ¡Vamos, no podéis dejarme en la estacada a estas alturas del cuento!

—Uno sobre dragones —susurró Hávi.

—¿Dragones? ¿No eran solo una leyenda?

—Sobre un dragón en particular, querrás decir —objetó la enana—. El que decidió anidar al pie del fiordo, al norte de Fjälarr.

—Espera, espera, espera… —se sorprendió—. ¿Un dragón anidó en el bosque?

—No en el bosque, sino cerca de él. En un pequeño bosquecillo junto a una sierra donde los zonget han fundado su pueblo.

—Y Norðri lo averiguó —intervino Yngve con el fuego, ya encendido, destellando en sus facciones—. Por eso hizo de Fjälarr su fortaleza, para impedir el paso a cualquiera que tratara de acercarse.

—¿Quién querría acercarse a un dragón? —dudó Kala—. Salvo que… ¿Utilizarlo?

—Un poder enorme, de usarse como arma.

—Luego estalló la Gran Guerra. No sabemos si como causa o como consecuencia de esta información, pero Marduc, el padre de Uruk, tu esposo, trató de apoderarse de la bestia —informaba ahora Hávi—. Norðri se lo impidió, y en la contienda se forjó su leyenda como líder y estratega nato, pues no hubo soldado alguno capaz de atravesar la frontera.

—Pero también como fratricida —indicó Duneyrr—, ya que Suðri, su hermano, caería bajo su propia mano.

—Bueno… —admitió Yngve—. La historia difiere en esta parte. Unos dicen que fue Norðri, mientras que muchos otros señalan a la bestia sobre la que monta.

—Tu padre, a fin de cuentas…

Kala estuvo a punto de atragantarse. ¿Norðri era el padre de Yngve? Viendo lo envejecido que parecía el enano, ¿con cuántos años cargaría su padre a la espalda, entre mil y trillón y medio?

—¡¿Norðri es tu padre?! —se oyó decir.

—Quien viste y calza —se ruborizó—. Aunque su carácter…

—No se llevan muy bien —aclaró Auðumbla—. Ese hombre prefiere la compañía de los árboles a la de su propio pueblo.

—Tras la muerte de su hermano, mi padre juró que nunca volvería a enfrentarse a los nemwedd. De ahí que, cuando los espías de Thrúdheim se internaron en el bosque en compañía de mercenarios bajo las órdenes de Austri, decidió no intervenir.

La muerte de Suðri le había valido a Norðri tanto respeto por unos como odio y rechazo por otros, y tras aquella batalla, los clanes terminaron por aislarse tomando las mismas posiciones que han mantenido hasta la fecha. De esta forma, Suðri quedaba bajo tierra, Vestri en paradero desconocido, Austri vendiéndose al mejor postor y Norðri bajo las sombras de Fjälarr, en la sola compañía de aquellos que le seguían siendo leales.

Sin embargo, su decisión de mantenerse al margen tuvo también un coste, y las consecuencias harían estremecer al enano a golpe de garra y rugido.

—¿Él y Ananda se conocían? —quiso saber la reina.

—Desde hace un tiempo, sí.

—¿Por qué no intervino, entonces, cuando vio que le perseguían?

Otro cruce de miradas. Esta vez más evidente

—¿Qué, va a ser así siempre?

—No era Ananda a quien buscaban, Kala —respondió Yngve tras una leve pausa— sino a su pareja. A la madre del niño que sostienes sobre tus brazos.

—¿Por qué buscaría nadie a su pareja? —se extrañó—. ¿Quién se supone que es la madre de…?

—Hora de descansar —decidió Auðumbla sustituyendo el paño de la frente de Kala mientras esta trataba de formular la siguiente pregunta—. No. Suficientes cuentos por hoy. Nos espera un largo trayecto todavía, y necesitáis descansar. Ya escucharéis el resto a vuestra llegada a Isla Esmeralda.

Nadie se lo discutió.


Ananda

1656 d. D. Fjälarr

Lo vio al llegar al lago. Había dejado atrás las llanuras y atravesado el umbral del bosque, donde el rastro del que le habían hablado en Vänern comenzaba a materializarse en forma de cadáveres en descomposición. Las ramas crujían bajo sus pies de la misma medida en que lo hacían los huesos astillados. Enanos y humanos. Soldados que habían servido bajo su mando. Todos muertos. Todos desmembrados.

La culpabilidad cubrió sus pasos durante todo su trayecto, pero ningún recuerdo parecía querer ponerse a la vista. Nada salvo aquel desastre que le indicaba el camino a seguir.

—«Demasiado poder contenido en el interior de un hombre» —pensó mientras andaba.

Las diferentes capas de mortandad se amontonaban a medida que se acercaba al lago. Allí, junto a la orilla, finalizaba el rastro que había seguido, y fue también allí donde lo encontró. Descansando junto a su montura e indiferente 
a la masacre.

—¿Demasiado dolor para recordarlo? —preguntó de pronto el enano, viéndolo llegar con el desconcierto oscureciéndole el rostro—. Mal empiezas si has venido en busca de respuestas. Lo primero es aceptarlo.

—Norðri…

—Asúmelo —advirtió—. Solo hallarás dolor si sigues buscando.

El enorme oso albino se había girado para recibirlo sin dar muestra alguna de querer levantarse del terruño en el que se encontraba recostado. Junto a él, una pequeña hoguera rodeada de piedras candentes, y unos pasos más allá, de cuclillas y asando lo que parecía ser una lubina, el más alto enano que había conocido en su vida. Su barba era tan blanca como la luna, cayendo trenzada hasta tocar el suelo con la punta, mientras que su cabello, que acusaba la misma falta de coloración, se encontraba recogido en un extraño 
nudo lateral.

—Pareces estar esperando a alguien —consideró Ananda, taciturno.

Sin volverse, Norðri respondió dando un mordisco al pescado.

—No voy a responderte a lo que ya sabes —masculló—. Tampoco encontrarás aquí más respuestas de las que ya has obtenido.

—¿Por qué no has tomado partido en esta contienda? Fue tu pueblo el que murió bajo esos árboles.

—Mi pueblo se esconde en este bosque bajo piedras que ni tú mismo, cambiapieles, hallarías si buscaras —le rebatió con cierto desdén—. No sé de qué pueblo me hablas.

Desconcertado, Ananda volvió la vista atrás. Los cuervos se habían dado un festín con los restos de los enanos, y solo quedaban ya sus huesos, revestidos en hierro y cuero. La respuesta para él era obvia.

—Compartir la misma raza no es indicativo de nada —añadió mientras masticaba—. Bien deberías saberlo ya, cuando sois vosotros quienes os matáis por motivos que ni siquiera recordáis.

—Me conoces. Sabes que no participo de políticas ni monarquías.

—Oh, sí que te conozco —afirmó tirando las raspas al lago—. Os he conocido a todos desde que pisasteis estas tierras. Sois destructores. Devoradores de mundos. Solo uno ha tratado de mantenerse al margen. Tan solo uno de vosotros tres, y finalmente ha terminado por ceder también.

—Uno de nosotros… ¿Qué? ¿De qué estás hablando?

El enano guardó silencio.

—¡Norðri!

—Aquello que buscas no está aquí, Ananda, sino al norte —indicó tras la pausa—. Vuelve con los zonget que han sobrevivido.

Sobrio y moderado, Norðri no había cambiado lo más mínimo desde que tuviera la oportunidad de conocerle. Había sido al poco de abandonar la compañía que comandaba, en una escaramuza más allá del bosque. Un conflicto naval en el estrecho de Brávellir que había hecho desembarcar en Fjälarr a unos pocos soldados de Thrúdheim, pagando cara su osadía.

—¿A qué han sobrevivido? —preguntó insistente.

El enano terminó por levantarse para enfrentarlo. Sus profundos ojos grises, tan antiguos como la edad del mundo, se clavaron en los de Ananda. Este último sabía que no iba a ceder, pero no por ello dejaría de intentarlo.

—Por favor. Tan solo necesito…

—Al norte, Ananda —interrumpió Norðri dando unas palmadas al oso, que se levantó con pesadez—. Es la única información que saldrá de mi boca.

—¿Tanto es el odio que profesas hacia tus hermanos como para no haber intervenido? —preguntó impotente—. No puedes mantenerte al margen, Norðri, siempre hay que elegir un bando. Tomar partido.

No solo era lo implacable de la bestia a la que había montado, sino todo en él; la leyenda que en torno a su figura se había edificado. Desde lo alto, observándolo con una mirada tan fría como la noche, a Norðri solo le bastaba su presencia como para hacer que incluso a un veterano como Ananda se le terminara por helar 
la sangre.

—Estás en él —aclaró—. Mira a tu alrededor. Este es mi bando. El que he elegido.

—Así que es eso… —resopló con cierto desdén en sus palabras—. Incluso el poderoso Norðri se ha rendido…

—Hice una promesa. Pienso cumplirla.

Aún a sabiendas de que no obtendría más respuestas por parte del enano respecto a lo sucedido, Ananda trató de hacer un último intento.

—¿Qué hallaré en el norte?

—Respuestas —confirmó sin pestañear—, pero también dolor.

—¿Algo sobre lo ocurrido en tus tierras?

Guardó silencio un instante sin apartar la mirada. Luego, espoleando suavemente al animal, se giró para internarse en la espesura.

—Adiós, Ananda.

Desdichado, al guerrero no le quedó más remedio que ver como se marchaba. La única posibilidad de obtener alguna certeza sobre lo ocurrido desaparecía por sudeste montada sobre un oso blanco. Solo le quedaba ya un camino por tomar, un destino al que acudir. Sin pensárselo dos veces, tomó las riendas de su montura y, bordeando el lago, se dirigió hacia el norte.

El halcón llegó al alba, portando en su pata un mensaje proveniente de Ynys Fêl. Firmado por Balor, el príncipe de Din Gwayre, en él se detallaba cómo, tras una pequeña trifulca a las puertas de la fortaleza, su hermano Finnan había arribado a la misma en compañía de un dueto de Buscadores. Explicaba también que su tío, el rey Nemain, había recibido previamente una carta en manos de los dajjâli, y aunque le habían comunicado expresamente que no la abriera hasta aquella misma noche, Balor se había saltado las normas leyendo su contenido.

A fin de dar cumplimiento a nuestro juramento, he decidido intervenir la correspondencia de mi tío. Lo que he descubierto quizá no te sorprenda tanto como a mí, pero bien podría. Uruk, tu cuñado, planea acabar con los Buscadores de luz esta misma noche acusados de alta traición, y ha ordenado a sus reinos vasallos reunir a las mesnadas a fin de conseguirlo.

Ananda tuvo que releer el pergamino.

—¿Acabar con los Buscadores? —se extrañó antes de seguir leyendo:

Voy a poner en sobre aviso a mi hermano, pero Nemain me ha descubierto, y desconozco durante cuánto tiempo podré protegerlo ni cuán testaruda podrá ser su respuesta. Con todo, varios hombres se han mantenido fieles, y han jurado dar su vida por la causa. Me ha costado mucho volverme contra mi tío, ¿sabes? Después de todo, creo que le quería. Aun lo quiero.

Hizo una pausa reflexiva. Luego, con el corazón comenzando a desbocarse, prosiguió:

Espero que estés bien, y que tu mujer haya conseguido alumbrar los niños sin complicaciones.

Siempre leal:

Balor

Ynys Fêl nunca olvida

El corazón de Ananda le dio un vuelco cuando, terminando de leer aquellas últimas frases y aunque difuminadas, las imágenes de lo sucedido en Fjälarr comenzaban a aparecer desde la parte de atrás de su cabeza.

—Gaia… —bramó espoleando a su caballo—. ¡Ashera!


Gaia

1672 d. D. Bosque de la Ordalía. Jardín de Madre

La primera la encontró con facilidad. La segunda, tarde. La tercera de las flores, sin embargo, parecía querer ocultarse al amparo de aquella magia verde oscura. ¿Cómo detallar el bosque? Piedras musgosas y un frío infernal. Árboles que hundían sus raíces en la edad de los nenet. Vastedad. Una inmensa y sombría vastedad.

Vagaba por ella desde hacía cuatro días, pero el tiempo transcurría diferente bajo la espesura. Los días eran cortos y las noches largas. Todo estaba oscuro, tanto como lo podían ser los corazones. Cualquier lugar tocado por la magia era así, según la vieja Frøya, pero Gaia lo desconocía. Nunca le habían permitido descubrirlo por sí misma ni rebasar la frontera de Jardín de Madre. Al quinto día de su estancia allí, sin embargo, sucedió algo. Su primer encuentro.

Lo encontró a la orilla del pequeño riachuelo. Sorbiendo el agua que, desde las montañas, bajaba congelada.

Tan enorme como lo recordaba. Tan espléndido como mortal.

Sin alejarse del lugar más que unos pocos pasos, renqueó hacia un árbol cercano. Allí, a sus pies nudosos, giró en círculos no menos de tres veces y terminó por recostarse hecho una bola, la cola casi metida en el hocico.

—Te has recuperado bastante —dijo Gaia para sí—, pero sigues herido.

¿Por qué había elegido un lugar como aquel para reponerse? ¿Por la caza? Ciertamente, los animales eran abundantes. Su arco había dado buena cuenta de ello. ¿Pero qué más?

Un chasquido. Orejas en punta y cabeza alzada. Mirada vigilante. Patas prestas.

—Mierda —maldijo.

Los gruñidos del lobo siguieron al crujir de la rama. Sus colmillos se hicieron visibles.

Tan pendiente estaba de la belleza del animal, tan embelesada, que había terminado por descuidar sus pasos. El lobo no tardó en descubrirla.

—Tranquilo —susurró Gaia dejando atrás la maleza que le servía de escondite—. Soy yo de nuevo.

La bestia no se movió del sitio. Gaia tampoco.

—¿Tienes hambre? —preguntó llevándose la mano a la cadera, donde colgaba una pareja de conejos aún sin despellejar—. No es venado, pero te saciará por un tiempo.

Retrocedió la distancia de una hoja sin apartar la mirada. El conejo rodó inerte hasta casi tocar sus patas delanteras y el gruñido se convirtió en saliva. Bajó las defensas. El pelo de su lomo volvió a su lugar.

—Eso es —sonrió.

Cruzándose de piernas, la joven se sentó allí donde el lobo se sintiera seguro. Al hacerlo, el animal comenzó a olisquear la pieza que Gaia le había ofrecido. Su desconfianza no desaparecía, pero su postura indicaba calma. Despacio, tanto como pudo, comenzó a desollar el segundo de los conejos. Perdió la noción del tiempo al hacerlo, imbuida en la magia que se respiraba en el lugar. La luz cambió de posición mientras se filtraba por entre las hojas. Las horas, lentas pero implacables, hacían que el día se convirtiera en penumbra. Su mirada se modificó. Gaia la buscó.

—¿Ya te lo has comido? —preguntó risueña mientras aquel le respondía chasqueando la lengua—. Más hambre, ¿eh? ¿Cuánto hace que no comes en condiciones?

Evitando realizar movimientos bruscos, inició una fogata. Un simple círculo de piedras y ramas. Nada grandilocuente. Con el pequeño animal destripado y abierto en canal, solo le quedó esperar a que la llama se consumiera y aparecieran las brasas, momento en que podría cocinarlo.

—¿No habrás visto por casualidad la flor que me falta? —preguntó—. Kalaba. De pétalos largos y blancuzcos, como el loto. Crece en lodazales, creo, pero sigo sin hallarla.

Torciendo la cabeza con un gesto de interés, el lobo parecía querer interpretar lo que Gaia le preguntaba. Sus orejas se mantenían tiesas. Sus ojos brillantes.

—Sí, yo tampoco lo sé —bufó con una mueca—. ¿Quizá más al norte?

Un sonido gutural desde la peluda garganta. Algo parecido al ladrido del perro.

—¿Más al sur, entonces? —rio.

De pronto, el lobo abandonó la quietud girando hacia su diestra. El sonido provenía de lo alto de la ladera, y parecía querer alejarse hacia el centro del bosque. Ágil pero calmo, sin mostrar la desconfianza que mostrara cuando se encontraron, avanzó cruzando el río.

—Eh, espera —advirtió Gaia poniéndose en pie—. Ese sonido no es de otro conejo, podría ser peligroso.

El animal la ignoró, escabulléndose entre la hojarasca. La chiquilla lo siguió. El bosque los abrazó a ambos.


Kala

1656 d. D. Isla Esmeralda

Tal y como había dicho Yngve, los puercos de Niðavellir sobre los que montaban cubrieron la distancia en la mitad de tiempo en que lo hubiera hecho un caballo, y en tan solo media luna lograron alcanzar el feudo. Respecto a esta última… Algo en el cielo parecía bañarla en sangre, pronosticando lo que le sucedería a su llegada al castillo de su padre.

Fue sobre la comodidad de una alcoba donde la matrona de Kílphedir, como se llamaba la zona donde aquel enclavaba, intervendría con Kala para sacar al bebé de su interior. Primero vino la incredulidad. Luego, la rabia. Por último, las lágrimas corrieron por sus mejillas como antesala de unos gritos impotentes que rebotaron en cada una de las paredes del fortín, al ver a la criatura yaciendo sin pulso. La causa de la muerte no podía ser probada, pero la fiebre, al menos, pareció ir remitiendo a medida que pasaban los días al amparo de su padre, quien organizaría para su nieto un funeral digno de reyes.

Pasaron los días y, si bien no todo, Kala recuperó gran parte de su vigor. La pena, por contra… Aquella sensación de vacío que había dejado el ser que crecía en su vientre se negaba a desaparecer, y el carácter risueño de su sobrino, siempre con una sonrisa en la cara, tan solo acusaba su falta.

Los enanos, por su parte, aguardaron junto a ella. Habían prometido anteponer la vida de la reina a la suya propia y eso harían. Mientras tanto y sin dejarla a solas un instante, encausaban sus pensamientos hacia la inmensa cantidad de documentos que, divididos entre las varias estanterías que cubrían las paredes de la habitación, esperaban su lectura. De entre todos, Hávi parecía ser quien mostraba un mayor interés.

—Aquí hay de todo… —musitó un día echando una ojeada—. Geografía y firmamento, Divergencia, Mitologías… Hay documentos tan antiguos que ni reconozco su escritura.

Caminando en círculos, Yngve había preferido centrar su atención en la correspondencia que Anápel había mantenido con su hijo. La información que contenía era de todo menos entendible, y por más que se estrujaba los sesos se veía incapaz de descifrarla. Además, unos extraños temblores habían empezado a sacudir la habitación impidiéndole concentrarse.

—¿Qué puñetas pasa ahí fuera? —refunfuñó tornando la mirada hacia Duneyrr, situado junto a la ventana.

—Niebla… —murmuró este.

—¿Niebla? ¿Cómo que niebla?

—Una maldita bruma gris está cubriendo la isla. No me gusta.

—Déjame ver.

Le apartó hacia un lado. Oscuro y aceitoso, aquel velo gris se agolpaba en el reino proveniente de cada una de las direcciones e impidiendo vislumbrar la lejanía.

Otro temblor hizo vibrar el palacio, más robusto esta vez.

—Esa niebla no explica tamañas sacudidas.

—¿Ocurre algo? —se desperezó la reina, que dormía sobre el camastro—. ¿A qué se debe tanto alboroto?

La puerta se abrió de golpe. La cara de Anápel surgió cual visión fantasmagórica con la frente perlada y su cabello alborotado.

—¡A las catacumbas! —rugió alterado—. ¡Coged vuestras pertenencias y bajad rápido! ¡Allí encontraréis pertrechos!

—¿Qué demonios sucede? —inquirió Hávi.

—Thrúdheim es lo que sucede —gruñó—. Ha decidido quitarse la máscara y pasar a la acción. Nos atacan.


Ostromir

1656 d. D. Paso de Dálibor. Thrúdheim

Los páramos de Wane se hundieron en sus extremos. Al norte, impidiendo el atravesar el paso de Dálibor, las fuerzas de Asagor hacían gala de pertrechos en una cuidada formación lineal. En cada uno de sus flancos se hallaba un tercio de caballería, mientras que el interior lo nutría un incontable número de ciudadanos norteños hundidos bajo el peso del acero. Un arcoíris de estandartes apuntaba al cielo.

Su base de operaciones parecía ser la fortaleza de Wane, que tantas veces había cambiado de manos, donde el azul y amarillo de la Casa Linämagi, de la que provenía la realeza, vestía sin gusto sus torreones. El extremo sur, por su parte, era bien distinto. En este, los caballos soportaban tan solo el peso de aquellos que se los podían permitir, y la aristocracia no era tan grande como cabría esperar de un reino como el de Thrúdheim. Eran aldeanos, en su mayoría. Labriegos y granjeros, comandados por los terratenientes de turno, quienes componían las fuerzas del reino sureño.

Guerreros de Ynys Fêl en vanguardia. Lanceros de Bôzidar en flancos y retaguardia.

Asagor los superaba por diez a uno.

—¿Esto es todo cuanto hemos podido reunir? —preguntaba Harold apesadumbrado—. Nos van a comer vivos.

Ostromir y los suyos se habían situado al frente de un pequeño batallón muy cerca del flanco izquierdo, queriendo reforzar allí donde, creían, impactarían primero las tropas de Asagor en un movimiento en forma de pinza.

—Quizá me falle la vista —advirtió Aengus—, pero no me parece ver enanos entre sus filas.

—Eso es porque no los hay —aseguró su padre—. Te lo dije en Melkarath. La verdad sobre esta guerra está velada.

—¿Cómo atacaremos? —insistía Harold, más preocupado por la manera de salir vivo de lo que, a todas luces, iba a ser una carnicería—. Por mucha formación en ariete que hagamos, nuestros números no serán capaces de romper una línea como la suya.

—Arqueros —observaba Aengus—. Aprovechemos la ventaja que nos da la distancia y ataquemos con ellos a sus flancos montados.

—Solo les harán cosquillas. Fíjate en sus armas. En sus corazas. Cuando hayas terminado, fíjate en las nuestras.

Las batallas en las que habían intervenido aquellos hombres no pasaban de pequeñas razias. No tenían mayor experiencia que la de recoger el escudo que guardaban en el granero y empuñar espadas oxidadas en defensa de su aldea. Sin contar con los hombres de Bôzidar e Ynys Fêl, los hombres del reino habían visto demasiadas contiendas o, por contra, demasiado pocas. Sus ánimos, en consecuencia, se habían visto arrojados al fango al enfrentar la amenaza que aguardaba a septentrión.

¿Dónde estaban los Buscadores de Luz en un momento como aquel? ¿Dónde los dajjâli?

—Estamos condenados —escuchó decir a sus espaldas casi como un sollozo—. No saldremos de esta con vida.

Ostromir se volvió para observar a un joven resguardado tras un escudo tan obsoleto como las generaciones que lo habían precedido. Había miedo en sus ojos. Furioso, el comandante no tardó en girarse para mirar a su gente de forma reprobadora, provocando que su imberbe hijo apartara la mirada y que Harold, algo mayor que él, inclinara la cabeza a modo de disculpa.

Las palabras de un líder no podían dar muestra alguna de desaliento en momentos como aquel, pues era esa, precisamente, la reacción que provocaría: una zozobra que, por el momento, solo había escuchado de un hombre, pero que poco a poco se iría extendiendo entre los hombres y provocaría que se derrumbaran mucho antes de que Asagor hiciera una embestida.

La ovación, sin embargo, acalló todo lamento.

Al este, las filas se abrían para dejar paso a una figura vestida de gala sobre un vigoroso caballo negro. Seguido de cerca por la Ekal Masharti, Uruk de Thrúdheim encabezaba la única llama de esperanza que parecía poder iluminar la desazón que los embargaba.

—Seguidme —ordenó el comandante dirigiéndose hacia él.

Al norte, abriendo también las filas de Asagor, un segundo jinete partió a su encuentro. Uno cuya armadura brillaba como el sol.


Gaia

1672 d. D. Bosque de la Ordalía. Jardín de Madre

Llamar riachuelo al pequeño hilo de agua que discurría por la pendiente habría sido decir demasiado. Al cruzarlo, las botas de Gaia se llenaron de barro y dejaron unas huellas profundas al otro lado del cauce. Las únicas que vería desde que perdiera el rastro serían las suyas, pues el lobo se había desvanecido entre el follaje en su alocada persecución, y aquel viejo bosque no facilitaba indicios de su paso sobre la humedad de las hojas que pisaban. Aquel al que ambos perseguían también parecía haberse evaporado, y no entendía cómo era posible que algo tan grande, como parecía desde la lejanía, podía ser al mismo tiempo tan sumamente veloz.

Los interrogantes aparecieron al poco.

Había oído historias. Leyendas. Mitos sobre la magia que el monte ocultaba, velada al ojo casual, y seres pertenecientes a otros tiempos y otros mundos. El templo al que llegó, inesperado, era también así. Quizá no de otro mundo, pero, desde luego, sí de otro tiempo. Antiguo, muy antiguo. Tanto como sugerían las grietas de lo que quedaba de sus paredes, cada cual más derruida. La vegetación lo había conquistado, y el blanco grisáceo de sus columnas se vestía de musgo y enredaderas.

Una piedra al principio. Horadada. Extraña.

Al fondo, tres estatuas. Y, más al fondo, una cascada.

Hongos. Hongos por doquier. De toda clase y tipología.

Un zumbido a su izquierda la sacó de su ensoñación, pero no llegaría a ver nada.

Solo estaban ella y la madre naturaleza. Solo ella y el vacío.

—¿Qué es este lugar? —se preguntó extasiada.

La luz de la mañana se filtraba por entre las copas, apuñalando el suelo allí donde llegaba. La humedad se respiraba en el aire. El agua fluía incesante. A paso lento y ojo avizor, se fue adentrando hacia lo que quedaba de las figuras.

Empezando por la izquierda, un lobo colosal se sentaba sobre las patas traseras mientras un bebé de unos pocos meses le trepaba por el lomo. A su vera, situado en el centro de aquel vetusto trío, un oso. El hombre que lo acariciaba tenía la faz borrada, y uno de sus brazos se había perdido para siempre. Por último, la anciana. Lo que quedaba de ella, al menos, pues su vientre se había resquebrajado debido a la huella del tiempo y su pierna derecha no era más que un puñado de escombros. Un halcón en el hombro. Un arco en la mano. Una mirada profunda, muy profunda. Unos ojos de piedra que a Gaia le sonaban extrañamente familiares. Tanto como para hacer que el estómago le diera un vuelco cuando fijó en ellos la mirada.

Quizá no fuera la estatua. Tal vez fuera la sombra que comenzó a crecer a su espalda lo que acusó la sensación, alargándose por el suelo como una serpiente invisible.

Se giró en redondo. La saeta cortó el aire.

—De tal palo tal astilla —susurró el recién llegado, con la cabeza ladeada hacia el lado contrario al camino dibujado por la flecha—. Igual de veloz. Igual de predecible.

Su voz era martillo y yunque. Baja su estatura. No tanto como había imaginado, pero baja, a fin de cuentas. Luenga barba le caía trenzada hasta tocar la nuca del oso albino que montaba. Bellísimo animal, pese a que le faltaba un ojo. Tan fiero como amigable según las circunstancias.

—Eres… —dudó ella un instante, con el corazón martilleándole el pecho—. ¿Eres Norðri?

—La última vez que te vi apenas medías un palmo —indicó el recién llegado, agradable, pero sin sonreír—. Una niña curiosa y dispuesta. Alocada. De carácter fuerte.

—¿Ya nos conocíamos?

—Me recuerdas a ella. Eres su viva imagen.

Gaia entrecerró los ojos. Guardó la segunda de las flechas en el carcaj y se colgó el arco a la espalda. Avanzó unos pasos.

—Eres tú… —musitó girando a su alrededor—. ¡Eres tú de veras!

Norðri dio unas palmadas sobre el cuello de la bestia y esta se inclinó inmediatamente para que desmontara.

Imponente. No había una palabra mejor para describirlo.

—Has llegado rápido. La mayoría no lo encuentra.

Hizo una pausa para dejar que la boca de Gaia, abierta desde que había llegado, se fuera cerrando poco a poco.

—Llevo… —trató de decir ella—. Llevo seis días, creo, y debo superar la prueba en no más de nueve. Quizá no sea tan rápida como dices.

—¿Qué te impide hacerlo?

—La tercera de las flores. He buscado y rebuscado, pero no consigo hallarla.

El enano resopló con una mueca.

—En eso te pareces a tu padre. Cabezota y testarudo. Tan cuadriculado como la mentalidad sureña.

—¿Conoces también a mi…?

—No has comprendido la metáfora, niña. ¿No te lo ha explicado bien Inanna?

—¿Inanna? —se extrañó.

—O Frøya. Sus nombres varían a lo largo del tiempo.

El ojo derecho de Gaia estuvo a punto de cerrarse. Sus facciones constreñidas. Un interrogante por cada una de las arrugas que se formaban en su frente.

—La flor blanca de Kalaba eres tú —trató de explicar el enano al ver el desconcierto de la joven—. Está en ti, en tu interior.

—¿Cómo…?

—Todos poseen la semilla, pero pocos llegan a verla florecida.

—¿No es real, entonces? —se extrañó Gaia, tratando de seguir el hilo de la conversación. No parecía conseguirlo.

—Que no la veas no quiere decir que no exista. ¿Puedes, acaso, ver el viento?

—Lo siento.

—Y a los seres que nos rodean, ¿puedes sentirlos?

—¿Seres? —Se giró sobresaltada. No podía ver nada—. ¿Qué seres?

Norðri sonrió calmado.

Cruzando las manos a la espalda, caminó hacia las estatuas situadas al fondo.

—¿Quiénes crees que son? —preguntó a pocos pasos de ellas.

—No… No lo sé.

—¿Por qué habría nadie de levantar un templo? ¿Qué objetivo se busca con eso?

—¿Venerarlos?

—Estos de aquí han sido tan venerados como odiados a lo largo del tiempo. Sobre todo, ella.

—¿Por qué? ¿Quiénes son?

—Mantienen el equilibrio, pero la forma en que lo hacen no siempre es comprendida por profanos. Unas veces hacen el bien. Otras, el mal.

—Su mirada me recuerda a alguien.

—¿La de la anciana?

—Sí, pero no sabría decir a quién. Es como un sueño. Como un recuerdo que no me pertenece.

El enano se giró para mirarla. Estudió su figura y sus facciones. Estudio su cara, su postura. Sonrió. Volvió a mirar las estatuas.

—Tienes su intuición —observó—. La de tu madre.

—Pareces conocer a mi familia mejor que yo. —Gaia sonó levemente irritada—. Murió poco después de que naciera.

Norðri guardó silencio. No iba a ser él quien le dijera el motivo de su muerte, ni que habían sido sus manos las que la recogieron del suelo para llevarla hasta Jardín de Madre, el día en que la hechicería había retornado, dieciséis 
años atrás.

—Son los nenet —concluyó al poco—. Este es uno de los pocos templos dedicados a ellos que todavía quedan en pie.

Gaia no respondió. Reflexionó y especuló, y las dudas se arremolinaron en su interior, pero no dijo nada. Sabía que a cuantas más preguntas hiciera, más preguntas tendría. No, mejor sería aguardar.

—¿Cómo es que has llegado hasta aquí? —comentó el enano—. ¿Algo te hizo descender la ladera?

—Seguíamos un rastro.

—¿Seguíamos?

—El lobo. Yo solo trataba de seguir su paso.

—Oh…

—¿Era a ti a quien perseguía?

—Lo dudo.

—¿Por qué?

—Porque no soy el único que se ha internado en este bosque desde que iniciaste la prueba.

Gaia se volvió, nerviosa.

—¿Quiénes?

—Hallarás muchas de las respuestas que buscas, si bien no todas, arriba, en la gruta. —Señaló hacia la falda de la montaña que ascendía al noreste—. No tardarás mucho si partes ahora. Quizá a mediodía estés ya allí.

—Norðri, ¿quiénes han penetrado en el bosque?

—Fíjate bien —sugirió el aludido mientras se desplazaba nuevamente hacia su montura—. Quizá veas sus sombras desde aquí.

—¿Están allí?

—Lo han estado desde el principio.

—Pero ¡¿quiénes?!

Norðri se aupó sobre la bestia y, sin responder, dio media vuelta y abandonó el recinto. Gaia se exasperó. Frunció los labios y apretó la mandíbula. Sus palabras le rasgaron la garganta cuando salieron disparadas.

—¡Déjate de misterios y responde de una vez!

El enano siguió su paso, ignorándola.

—¡Norðri!

Como un fantasma, el guardián de Fjälarr desapareció dejando tras de sí el movimiento de las hojas al pasar. Poco después, la soledad. Tan solo el sonido del agua y el puntual aleteo que lo acompañaba. Rechinaron los dientes de Gaia. Refulgió su mirada. Por último, resopló, vencida. Solo le quedaba un destino: al noreste.


Ostromir

1656 d. D. Paso de Dálibor. Thrúdheim

Relucientes grebas sobre un caballo moteado. Brillante coraza y bruñido yelmo. Todo en su figura era lustroso y pulido, como si se tratara de una estrella caída del cielo. Incluso el arnés de su montura, ribeteada en oro y plata, se iluminaba con fulgor.

—Príncipe Ann —bufó Uruk con sarcasmo, a menos de diez pasos—. ¿O debería decir rey?

El cabello cayó revuelto sobre sus apuestas facciones cuando se despojó del yelmo. Una profunda cicatriz le cortaba el labio, muy cerca de la comisura derecha, y sus ojos eran de un extraño verde ambarino.

—He venido a haceros una proposición —habló con voz rasgada y unos colmillos más aguzados que lo habitual—. Campeón por campeón.

—¿Vos contra mí?

—Evitemos un derramamiento de sangre. Mirad vuestras tropas. Mirad las mías.

Uruk se mofó.

—Me temo que voy a tener que declinar —dijo—. El brillo de vuestra coraza me impide mirar a través.

Las risas a su espalda se extendieron, pero Ostromir se mantuvo impasible. Tras una pausa, Ann tomó la palabra.

—No habéis cambiado.

—Me va bien así.

—¿Sabe vuestro pueblo lo que habéis procurado? ¿El motivo por el cual darán la vida?

—La darán por su rey —intervino Aengus, provocando que el corazón de su padre diera un vuelco—. Todos estarán dispuestos a hacerlo si es contra alguien como vos.

El rey parecía sorprendido, extrañado de veras. Entrecerrando los ojos, fijó la mirada en el joven.

—¿Alguien como yo?

—Una víbora —rezongó el mozo con desprecio—. Alguien capaz de acabar con la vida de su padre por el simple hecho de ocupar su lugar.

Frías se mostraron las facciones del rey. Calmo su carácter. Aengus, por contra, siguió aguijoneando.

—¿Y qué me decís de los funcionarios que desollasteis en Melkarath? No hubo superviviente que no reconociera esa lustrosa armadura vuestra.

Mirando hacia Uruk, el norteño preguntó.

—¿Es la historia que les habéis contado?

—¿Contarles? —sonreía este—. Le pese a quien le pese, en mis calles todos saben del motivo de vuestro apodo.

—¿Saben también en vuestras calles del motivo de esta guerra, de cómo vuestros dajjâli asesinaron a mi padre con el mismo veneno que utilizara en Bôzidar años atrás?

—Una carnicería, si mal no recuerdo.

—¿No lo negáis? —resopló Ann—. Lo de Bôzidar fue ordenado por vos, siendo yo un nuraghi.

—Y ahora sois rey —indicó su rival con pompa—. Carrera meteórica donde las haya.

Ann ladeó la cabeza hacia el horizonte, desde donde parecía escucharse un retumbar de cascos. Sus cabellos danzaran sobre el rostro. A pesar de su edad, no muy superior a la de Uruk, sus mechones reflejaban tonos grises y blanquecinos. Demasiado pálidos para alguien que no superaba los cuarenta.

Hastiado, volvió a preguntar.

—¿Qué me decís, pues? ¿Espada por espada?

—El resultado de esta batalla lo decidirán los combatientes.

Tras asentir inconforme, el rey del norte se dirigió a los labriegos que componían las filas enemigas.

—¿Estáis de acuerdo con la decisión de vuestro rey? —vociferó—. ¿Protegeréis a un monarca que antepone su vida a la vuestra?

Susurros e incertidumbre. Nadie contestó.

—Mirad a vuestra derecha —solicitó, provocando que las tropas sureñas hicieran lo que les pedía—. Ahora mirad a vuestra izquierda. Es familia lo que veis. Hermanos y primos. Convecinos.

«Y enanos —pensó el comandante—. Enanos a montones».

Desde el lugar hacia el que Ann se había girado momentos antes, una sombra alargada surgía cubriendo el horizonte.

El clamor se hizo evidente. Los murmullos se extendieron.

—Ahí la tenemos —observó Ostromir con los labios fruncidos—. La carta que faltaba en la baraja.

El naipe al que se refería no era otro que un sinnúmero de enanos. Una masa compacta y vestida en hierro de pies a cabeza, cuyos miembros se contaban por centenas. Aun con todo, le faltaba una pieza para completar el rompecabezas.

Ann de Asagor sonreía, la mirada fija en Uruk.

—¿El clan de las montañas? —preguntó socarrón—. ¿Tan poco confiáis en vuestras fuerzas que habéis contratado los servicios de Austri y sus mercenarios?

Uruk no respondió. Su atención, ahora, se centraba en un punto invisible más allá de la cordillera.

—Con su apoyo o sin él, no saldréis de aquí con vida —proseguía Ann, dirigiéndose de nuevo hacia las huestes sureñas—. Y, sin embargo, podéis evitarlo. Si vuestro rey es tan cobarde como para acusarme de regicidio y, además, evitar un combate singular, que sea entonces alguno de los vuestros quien se preste.

Muy antigua era la tradición a la que trataba de acogerse. Mucho tiempo había transcurrido desde su época y aquella en la que, evitando el choque entre ejércitos rivales, el resultado lo decidía un combate entre campeones. Los tiempos del honor habían pasado, sin embargo, y Uruk, soberano de Thrúdheim, desconocía su significado.

—¿Qué me decís?

—Yo combatiré —dijo una voz.

El comandante apenas pudo reprimir una mueca de dolor. El estómago se le contrajo y el corazón le palpitó con fuerza. Las palabras, que con tanta elegancia solían salir de su boca, se le atragantaron.

—Sois muy joven, Aengus, hijo de Ostromir —negó el rey norteño—. No deseo acabar con la herencia del único hombre de por aquí que merece mi respeto.

—Habéis pedido un campeón —protestó aquel—. Yo os daré lo que buscáis.

La Serpiente de Asagor se volvió hacia el padre del muchacho con un interrogante en la mirada.

—No lucharé con vuestro hijo, si es eso lo que deseáis.

—Es lo que deseo —respondió este de inmediato con los nervios a flor de piel.

—Bien —asintió—. ¿Algún otro con coraje para…?

La joven hoja salió veloz de su funda, cortando la pregunta que Ann de Asagor trataba de formular. Apretando la mandíbula, Ostromir miró hacia Aengus con tanta furia como un padre podía albergar hacia un hijo.

—Mierda —escuchó decir a Harold mientras notaba su mirada clavándosele en la nuca—. Mierda y más mierda.

—He dicho que seré yo ese campeón —gruñó Aengus—, y soy yo quien responde por mí, no mi padre.

—¡Vuelve a tu maldito sitio! —bramó el comandante, para recibir de su hijo una mirada de desprecio—. ¡Aengus!

—Parte de mi vida la pasé en ese fortín que ahora enarbola sus banderas —rezongó con desdén gesticulando hacia el norte, donde se enclavaba el pequeño baluarte—. No pienso permitirlo.

—Lo siento, Ostromir —se lamentó Ann, al tiempo que, embutiéndose el yelmo, descabalgaba—. Prometo que su muerte será rápida.

Impotente, el comandante miró hacia su rey. Su mirada continuaba ausente, aún ajeno a todo cuanto no tuviera que ver con el punto hacia el que miraba.

—Ya conocéis las reglas —indicaba Ann, dispuesto ya para el enfrentamiento—. Una vez se acepta el desafío, nadie puede intervenir.

El combate comenzó al llegar la niebla. Aquella bruma oleosa, surgida del lugar al que tanta atención había prestado su rey, parecía querer opacar el brillo que se reflejaba en el norte.

Mientras tanto, Aengus blandía veloz el acero. Era fuerte y rápido, como suelen ser los jóvenes, mas también descuidado y arrogante. Además, su coraza distaba mucho de asemejarse a la de un rey. Bloqueando la espada de su contrincante muy cerca de la axila, Ann, guerrero experimentado, luxó el tierno brazo a la altura del codo. Luego, en un rápido movimiento, le atravesó la tráquea con una única estocada, haciendo que Aengus se desplomara entre esputos sanguinolentos.

Tan fugaz como fue la liza, las rodillas de Ostromir encontraron el suelo y el vacío en su interior comenzó a agudizarse. Un dolor incalculable se enroscaba en su alma. Una serpiente en sus entrañas.

Al noroeste, a su vez, precedida por no menos de una docena de jinetes, la niebla seguía creciendo. Oscuras sus monturas como oscuros sus ropajes. Oscuras, también, las corazas que vestían, si se obviaba el brillo que, como un calco de aquella que caracterizaba al rey norteño, blindaba a su líder. Cambiando el yelmo draconiano por tan lustrosa armadura, Nasharr era la pieza. La que a un Ostromir petrificado le faltaba por hallar para completar el rompecabezas.

—Hora de rendir cuentas —indicó Ann dirigiéndose hacia Uruk, sin percatarse de la amenaza—. Vuestras tropas se retiran. Vos os quedáis.

Con la mirada fija en el jinete y sin prestar importancia al resultado, Uruk soltó una sonora carcajada. Perplejo, el norteño no tardó en comprender. Tan solo había de girarse para reparar en la añagaza y advertir la carga que portaba, así como la armadura que vestía.

—Maldito hijo de… —empezó a decir mientras trataba de blandir el arma.

Un pequeño chisporroteo surgió de su peto, antes de extenderse por lo que restaba de armadura. El cuerpo se le bloqueó y los miembros le temblaron, obligándole a soltar la espada. Primero calor. Luego, frío. Electricidad atravesando su figura.

Frente a él, Uruk retorcía los dedos y susurraba.

Un estallido. Tan solo un instante.

Los rostros de los presentes se salpicaron con lo que momentos antes había sido el rey de Asagor, cuyo cuerpo se había hinchado para terminar por reventar.

Terror e incertidumbre. Horror en sus miradas.

Lo que vino a continuación fue una auténtica masacre.


Ananda

1656 d. D. Jardín de Madre

Se había equivocado de parte a parte. Cuando al fin encontró el hilo con el que se había entretejido la trama, ya era demasiado tarde. Pensaba que conocía el patrón, los impulsos que motivaban a los reinos a actuar, casi siempre precedidos por ansias de poder o cumplimiento de venganzas, pero aquella vez la situación había llevado esos mismos impulsos a un nivel muy superior.

Ashera, su mujer, había sido la primera víctima de su falta de visión. Pensaba que los Buscadores de Luz le perseguían porque había sido él quien incitara las últimas revueltas del valle de Amari. Que Naad, su comandante, los utilizaba a fin de cobrar venganza por la muerte de su madre, pero lo que nunca imaginó fue que los dajjâli supieran de la supervivencia de Ashera, y mucho menos que su objetivo principal fuera acabar con su vida.

Aquel día, la heredera de Thrúdheim se había mostrado especialmente insistente, con lo que terminaría por adentrarse en Fjälarr junto con Ananda y una partida de zonget dispuestos a cazar. Aunque le gustaba, en cierta manera estaba cansada de Jardín de Madre, donde se sentía recluida a causa de su ceguera, y quería volver a sentir. Escuchar el sonido del viento rasgando las aguas del lago. Oler los aromas que solo aquel bosque desprendía. Quería que sus hijos disfrutaran de un paisaje diferente mientras su padre trataba de obtener alimento. Lo que sintió, sin embargo, fue el sonido de un centenar de pisadas alrededor, cuando los dajjâli se internaron en la espesura en compañía de los enanos que les servían de mercenarios.

La sangre fluyó. El lobo surgió.

Se dispensó muerte sin dejar espacio para la supervivencia, pero Ashera había caído, y no había magia capaz de consolar a la bestia. Tan solo el olvido.

La segunda víctima había sido Asagor.

A sabiendas de que el reino tenía en su poder uno de los objetos más buscados por Uruk, aprovecharon las ansias de venganza que su príncipe, Ann, seguía manteniendo, y, una vez asesinado su padre, el único que lo retenía, no le quedaría otra que avanzar.

Movilizadas sus tropas y puestos en libertad incluso los delincuentes de su reino, este marchó hasta el estrecho de Dálibor, donde parecían haber tomado posiciones conquistando el fuerte de Wane, desde donde pretendían lanzar la ofensiva. Lo que no sabían, sin embargo, era que el pueblo de Thrúdheim también se había puesto en camino, pues suponían que habían sido ellos quienes atacaran Melkarath y su capital.

Al igual que Ananda, se equivocaban de extremo a extremo, porque el ataque a Ladak no era más que una artimaña para desplazar de Asagor a sus soldados y aprovechar el momento para sustraer aquel objeto que Uruk tanto ansiaba. En esa triquiñuela había utilizado a mercenarios enanos para hacerla más creíble.

Con Asagor sin más ocupantes que campesinos y labriegos, los dajjâli tuvieron vía libre para hallar el huevo de dragón que el reino tenía en su poder, y, una vez hallado, solo quedaba destruir a sus antiguos poseedores. La reacción de Ananda a su llegada al pueblo, donde fue conocedor de cuanto había acaecido, se ajustó a la que cabría esperar de un hombre como él.

Nunca un rugido había sido tan feroz. Nunca un llanto tan sentido. Nunca, tampoco, había tenido tan pocos asistentes el enterramiento de una reina como Ashera, pues pocos habían sido los zonget supervivientes al ataque de los dajjâli, y con Ananda en paradero desconocido tras su muerte, poco más podían hacer. Tan solo cuidar de la pequeña cría pelirroja que, entregada por Norðri junto con el cuerpo inerte de su madre, aguardaría la llegada de su entristecido progenitor.

—Debes dejar el mundo atrás —advirtió Inanna, sentada a su vera, señalando a la niña que sostenía en brazos—. Ella es lo único seguro que tienes ahora, y tu deber es protegerla.

Con la cara pálida y la mirada enrojecida, Ananda se vio sin fuerzas para responder.

El lugar elegido para el levantamiento del montículo donde se sepultaron los restos había sido un pequeño bosquecillo situado tras la Lengua de Tiwaz. Era allí estaban, al borde del precipicio.

—Nadie puede levantar paredes y techumbre sin tener antes los cimientos —comentó la anciana—. Nada puedes hacer ya, salvo seguir adelante.

Nasharr era el cimiento sobre el que se había edificado la enrevesada trama en la que se habían visto envueltos, haciendo que sucumbiera todo cuanto había amado a lo largo de su vida. El espía había interpretado su papel de soldado estúpido a la perfección, al ocultar que era uno de los más grandes y poderosos hechiceros no solo de Thrúdheim, sino de toda tierra conocida.

—¿Piensas en Nasharr?

—Fue también él quien causó la niebla —asintió Ananda mientras hablaba con palabras rasgadas—. El día en que di con aquel antiguo templo de ahí abajo. Cuando vi morir a Muerdeabrigos.

—Sí… —suspiró Innana—. Tampoco yo supe verlo entonces.

—Nunca me explicaste la manera en que lo hiciste.

—¿Hacer qué?

—Ayudar a Ashera a escapar de las llamas.

—Ya sabes que mi condición me impide intervenir directamente. Tan solo actúo como mensajera.

Una pausa. Una reflexión.

—La pusiste en contacto con Anápel —adivinó al poco Ananda—. ¿Cómo es que terminó en Ynys Fêl y no en Isla Esmeralda?

—El estrecho de Sondern estaba infestado, por entonces, de piratas extranjeros. La hallaron en uno de los navíos y la llevaron hacia la isla, donde la vendieron.

Ananda guardó silencio. Su hija, la pequeña criatura que sostenía sobre sí, lo miraba sonriente.

—Ni que decir tiene que tu padre dio buena cuenta de ellos. Los piratas no han vuelto a aparecer desde entonces.

—¿Fue ella la primera?

—¿La primera? ¿La primera en qué?

—En quedar ciega a causa de la pócima —quiso saber el hombre, ladeando la cabeza para mirarla—. ¿Fue ella la primera?

—Sí, en Ashera vi por primera vez esa reacción.

—¿Por qué no funcionó conmigo?

—No funciona con los cambiapieles, solo con los mestizos. La tuya es una forma de hechicería muy anterior al Día del Declive. Ninguna pócima podría cambiar eso.

Ananda volvió a guardar silencio. Acariciaba los pequeños mechones de su hija, tan rojos como aquellas llamaradas a las que había sobrevivido su madre para morir luego a manos de los dajjâli.

—Hay algo más que deberías saber —advirtió Inanna sacándolo de sus pensamientos—. Algo sobre Uruk.

—Nunca utilizaste el brebaje con él —se adelantó Ananda.

—Y no solo eso, sino que la magia que utiliza es de un tipo muy peculiar.

—Tampoco la viste en Nasharr…

—Precisamente. No sé cómo, pero consiguieron ocultarlo.

—¿Cómo ocultar algo así?

—Por el mismo motivo que murió tu mentor, Muerdeabrigos.

—Muerdeabrigos murió aplastado por un bolğar. Fuiste tú misma la que me hizo recuperar los recuerdos de lo sucedido ese día.

—Murió aplastado porque su cuerpo quedó paralizado a causa de un susurro de Nasharr —objetó—. De lo contrario, hubiera luchado con valentía.

Ananda hizo una pausa mientras trataba de hallar conexiones en aquella explicación, pero tenía la cabeza demasiado embotada como para hacer una reflexión del tipo que pedía la anciana.

—Lo siento, pero no consigo ver a dónde quieres llegar —admitió.

—La muerte de Muerdeabrigos fue ordenada por Uruk. Al parecer, había descubierto que tu cuñado jugueteaba con la hechicería, y que utilizaba a los Buscadores de Luz para reunir a otros como él y formar un ejército. Lo mismo que hiciste tú, pero con unos años de antelación.

—Un viejo astuto…

—También descubrió antes que nadie que el incendio fue provocado, y se propuso reunir a soldados leales para partir en busca de Ashera.

—Pero Nasharr se adelantó.

—Además, averiguó que la hechicería no funcionaba con gente como tú. Ya sabes, cambiaformas. Nasharr no solo paralizó a Muerdeabrigos aquel día, sino a todo el colectivo. No quería dejar testigos de lo que había descubierto allí. Sin embargo, los susurros te atravesaron sin afectarte en lo más mínimo.

—¡Por eso aquel gigante parecía sorprendido! ¡Estaban a su servicio!

—Y por eso te ascendieron a comandante —asintió la anciana—. Quería estudiarte. Saber lo que eras.

—¿Crees que lo habrá descubierto?

—¿Que sigas vivo no responde a tu pregunta?

La situación se había vuelto crítica desde que Ananda desertara del colectivo que dirigía, pero el mundo parecía no querer verlo. Parecía no querer escapar de la cárcel ideológica impuesta por un reino que perseguía mestizos mientras un extraño hechicero lo gobernaba. Solo unos pocos habían sido tocados por la gracia de Ēlu, lo que los hacía capaces de discernir entre realidad y manipulación.

—¿Qué hay de Naad?

—¿Qué pasa con él?

—¿Crees que haya logrado sobrevivir a la purga?

Innana se encogió de hombros.

—La última vez que lo vi hablaba con Balor sobre las murallas de Din Gwayre —repuso—. No puedo poner la mano en el fuego, pero estoy casi segura de que su hermano dará cumplimiento a vuestro juramento.

—Bien.

—Por la forma en que me miró, juraría que hasta me ha reconocido.

—Debe saber sobre todo esto, Inanna. Saber que, con la muerte de Ashera y el huevo de dragón en poder de Uruk, la labor de los Buscadores de Luz ya no es necesaria. Thrúdheim será imparable de ahora en adelante.

—¿Confías en él?

—No se trata ya de confianza, sino de posibilidades. Si Uruk o Nasharr descubren que ha sobrevivido podrían seguir su rastro hasta nosotros.

—¿No sería mejor, entonces, mantenerlo al margen?

—No —zanjó él, confiado—. Tengo un presentimiento. Algo me dice que su futuro y el de Gaia están conectados.

—Si tan claro lo tienes… —Inanna se puso en pie, sin objetar nada más mientras caminaba hacía el sendero de bajada—. Avísame cuando concluyas la misiva, pero no te demores. Si han partido de Ynys Fêl me será difícil dar con él.

Y, sin más, desapareció camino abajo. Ananda se quedó solo. Había cometido errores insalvables, y la hechicería había surgido de nuevo con un velo de sombra cubriendo su rostro. Por si fuera poco, no tenía modo de saber si su hermana y el segundo de sus hijos habían logrado sobrevivir.

Todavía quedaba la niña, sin embargo. Su última esperanza.

—No será hoy, ni quizá mañana, pero llegará —susurró estudiando su pequeña y adorable cara, que le devolvía la mirada reflejando inocencia—. Estoy seguro de que llegará el día en que te verás capaz de darle cumplimiento. Entonces serás la luz, la llama resurrecta.

La pequeña boca se estiró mostrando una sonrisa. Los vivaces ojos se iluminaron. El izquierdo, tan azul como el cielo. El derecho, tan verde como la esperanza.

—«En uno se hallará su padre —susurró—, y en el otro su madre».


Naad

1656 d. D. Estrecho de Sondern

Los botes sobre los que habían escapado de la isla estaban varados en una pequeña playa de guijarros al norte de Geallach. Eran dos y estaban destartalados, pero servían al propósito para el que habían sido construidos. Sin embargo, la marea estaba embravecida a causa del temporal, con lo que muchos de los soldados a los remos habían empezado a mirar con recelo sus tablones, que rechinaban y crujían con cada bamboleo.

—Explicádmelo. Contadme cómo diablos hemos llegado a esto.

Habían partido de la ciudad a lomos de las monturas que Indíbil había preparado a las afueras, pero tan pocos habían sido los supervivientes que muchos de los caballos galopaban sin jinete y más de uno terminó por separarse del grupo. Aquella circunstancia les había venido de perlas, sin embargo, pues hizo que los perseguidores se vieran obligados a dividirse en grupos más pequeños. Todos salvo uno, que, cabalgando en solitario, no cejó en su empeño hasta que los cascos de su montura se hundieron en la costa e, impotente, se vio forzado a vislumbrar la estela que dejaban los navíos.

—Explicadme por qué Balor ha preferido entregar su vida a cambio de la mía —prosiguió Naad—, y por qué mi tío ha vendido una supuesta enfermedad para acabar persiguiendo a su sobrino hasta el lugar desde donde hemos partido.

—¿No preferís averiguar primero el motivo que ha llevado a Thrúdheim a masacraros?

—No tenéis la respuesta a esa pregunta.

—La tengo.

—¿Pero?

Indíbil aguardó un instante antes de contestar, pues la forma en que explicara lo sucedido haría que el relato fuera creíble o desechado como la mayor de las locuras.

—Pero quizá sea preferible empezar por responderos a la primera de las preguntas que habéis hecho. De lo contrario acabareis perdido.

La batalla había concluido para dar paso a los ruegos y preguntas. Sin embargo, tantos eran los ruegos y tan estrafalarias las preguntas que, al igual que aquellas cuatro tablas bogando hacia el vacío, también malograda navegaba su existencia.

—¿Os acordáis de Ashera? —prosiguió.

—¡Ashera! —exclamó Brega con sorpresa—. ¿No era esa la hermana del rey, la que murió en aquel accidente?

—Esa misma, solo que no murió, y tampoco fue un 
accidente.

Viendo la manera en que el viento de la incertidumbre barría las facciones de sus interlocutores, Indíbil no pudo más que sonreír.

—Abrid bien los oídos —indicó tomando asiento—. Ahora es cuando se complica.

La narración comenzaba en Ladak para terminar en algún desconocido lugar de la geografía norteña, pero el hilo conductor no era otro que la propia Ashera. Desconociéndose la forma en que había conseguido escapar ilesa de las llamas, el destino elegido como refugio para la legítima heredera al trono había sido Isla Esmeralda, donde gobernaba el famoso rey Anápel.

—¿Por qué elegiría un lugar como ese? —reflexionaba Brega con la brusquedad que le caracterizaba—. ¿Algún anillo perdido entre sus muelles?

—Porque aquel de quien Ashera se había enamorado no era otro que el hijo de su rey —explicó Indíbil—. Era de Ananda de quien había quedado prendada.

—¿¡Ananda!? —bramó el gigante mientras Naad se levantaba de nuevo dirigiéndose hacia proa—. ¿¡Ananda el desertor!?

—El mismo Ananda que por entonces comandaba vuestro ya desaparecido colectivo —asentía—. El que pisó la isla que acabamos de dejar atrás, en busca de la mujer a la que había cortejado.

—¡Dejad ya de decir sandeces! —vociferó Naad hecho una furia—. ¡Ananda estaba allí para acabar con la rebelión instigada por mi padre, no para rescatar doncellas en apuros!

—Si esa es la versión que habéis tenido a bien creeros… —Indíbil se encogió de hombros—. ¿Pero qué me decís de vuestra madre?

—Ni se os ocurra hablar de ella…

—Vuestra madre murió…

—¡Se perfectamente cómo murió! ¡Yo estaba allí la noche en que Ananda la atravesó!

—¿Y sabéis también por qué motivo?

—¿Motivo? —rugió con una mueca—. ¿Creéis que me importan una mierda sus motivaciones?

—Sí, teniendo en cuenta que no era a ella a quien trataba de asesinar Ananda, sino a vuestro tío.

La narración continuaba con Nemain vistiendo los ropajes de su hermano, ya muerto por entonces, y con la madre de Naad interponiéndose entre la espada de Ananda y el que creía que era su marido.

—Vuestra madre murió por accidente, en un intento de salvar a quien creía que era vuestro padre, Corocotta, solo que no se trataba realmente de él, si no de Nemain.

Viendo que Naad no contestaba, el picapedrero decidió tomar la palabra.

—¿Por qué querría Ananda acabar con la vida de Nemain?

—Porque, durante su estancia en la isla, vuestro antiguo comandante descubrió que Ashera había pasado por allí, y que su honor había sido mancillado a manos del actual rey de la isla, quien la forzara a…

—Basta —solicitó Naad cabizbajo—. Por favor, basta.

Las sienes le habían comenzado a latir con fuerza, molestia que vino seguida de una profunda presión en el pecho, y la brisa marina llegada desde la proa del desvencijado navío no terminaba de ser suficiente para ayudarle a ordenar toda aquella información. Girando sobre sus talones y con la mirada perdida, Naad dejó caer el peso de su cuerpo sobre los envejecidos maderos de la cubierta.

«Toda mi vida —pensaba—. Toda mi miserable vida buscando el momento oportuno para acabar con Ananda por el asesinato de mi madre, ¿y es así como tengo que enterarme de que su muerte fue un accidente?».

—Lo siento… —empatizó Indíbil, observando la tristeza afianzarse en sus facciones—. Ni me imagino la forma en que os podéis sentir después de escuchar todo esto.

Con sentimientos encontrados golpeándole en el pecho, Naad guardó silencio.

—¿Qué será ahora de nosotros? —preguntó Brega para cambiar de tema—. Seremos fugitivos en cada urbe que pisemos.

—El mañana es incierto, amigo —sonrió Indíbil—. Pensad al menos que seguís con vida y que Geallach no os ha servido de sepulcro.

El golpe de los remos llenó el vacío de la siguiente mitad del trayecto. Recostado a estribor e incapaz de detener el flujo de preguntas que parecían no tener respuesta, Naad dejaba que su mirada se perdiera en el oleaje. Indíbil, por su parte, trató de pegar una pequeña cabezada, a sabiendas de que no llegarían a tierra hasta el amanecer. Sin embargo, sus planes se vieron truncados al chocar con los de Brega, cuya energía parecía no tener fin.

—¿Y sí tratamos de buscar a Ashera? —planteó de pronto—. Para restituirla en el trono, quiero decir.

—No será posible —zanjó el soldado de inmediato, tendido bocarriba.

—Estoy empezando a hartarme de tu negatividad, soldadito —resopló Brega—. ¿Por qué puñetas no es posible?

Chasqueando los labios con una mueca, Indíbil prefirió guardar silencio.

—Habla sin tapujos —le exhortó Naad—. Es imposible que el paréntesis que atravesamos empeore más.

—Como queráis… —se rindió el soldado, que eligió ese momento para entregarle lo que guardaba bajo la armadura—. Hallaréis la respuesta en el interior de ese mensaje.

—¿Un pergamino? —se interesó el gigante—. ¿Quién es el remitente?

—Desconozco su autoría, más allá de la frase con la que rubrica sus documentos —indicó Indíbil ladeándose—. Balor tan solo me explicaba su contenido, pero no me 
permitía leerlos.

—Pero este lo has leído…

—Mal y rápido, teniendo en cuenta que le fue entregado al timonel de este barco poco antes de nuestra partida.

—¿Al timonel? —desconfiaba Brega, fijando la mirada en el huraño soldado situado a popa—. ¿Quién enviaría un mensaje a los únicos malditos barcos que se encuentran varados en una recóndita playa?

—Ya os lo he dicho. Desconozco la identidad del remitente, pero siempre envía sus mensajes en la pata de ese halcón.

—Mestizos de la puñeta… —resopló—. ¡Hechizos y brujería, Indíbil! Hazme caso cuando te digo que vuestro amigo misterioso es un maldito mestizo. Uno de esos a los que nuestro colectivo daba caza.

—Quizá lo sea, no sé. Quien escribe estos documentos parece estar versado en todo cuanto ha acontecido. Es de ellos de donde Balor ha extraído toda la información que os he contado hasta ahora. De no haberlos leído no os podría haber respondido a las preguntas que 
habéis hecho.

—¿Cuál es esa frase? —preguntó Naad, todavía sin desenvolver el pergamino.

—¿Disculpad?

—Habéis dicho que rubrica sus mensajes con una frase. Cuál.

—Una sin, aparentemente, mucho sentido —respondió tras un bostezo que hizo que el estómago de Naad pegara un nuevo vuelco—. ¿Os suena de algo eso de «el Todo en nosotros, y nosotros en él»?


Cuarta parte:
Cruce de caminos


Naad

1656 d. D. Isla Esmeralda

La costa más cercana no era otra que la de Isla Esmeralda, a la que llegaron poco después de que hubiera recibido la embestida sureña. El castillo de Kílphedir, situado sobre la colina que dominaba la bahía, no estaba muy lejos de su posición, pero todavía quedaban guardias que evitar y mercenarios enanos que sortear.

—¿Quién sois? —preguntó el primero de los cuatro que formaban el grupo.

—¿Quién lo pregunta?

—Hombres de Anápel —fingió el mercenario—, señor de estas tierras. Buscamos a todo aquel que haya logrado sobrevivir al ataque de esos cabrones de Thrúdheim.

—Sois mi enemigo, en tal caso —respondió Indíbil, llevando la mano hacia su empuñadura—. Uruk me recompensará bien si le entrego…

—¡Esperad! ¿Lucháis para Thrúdheim?

—Para el único rey lo bastante poderoso como para acabar con todos los Buscadores en una sola noche.

Los jóvenes pero fornidos soldados se miraron entre ellos y comenzaron a reír. Hablaban en una lengua que el isleño no entendía. No obstante, sus defensas parecían haber menguado.

—Os habíamos confundido —indicó sin borrar la sonrisa de su cara—. Pensábamos que podíais ser…

—¿Qué, un soldado de Ynys Fêl? —falseó una carcajada haciendo que aquellos lo imitaran—. ¡Vamos, hombre, lleváis demasiado tiempo sin dormir!

—Lo cierto es que sí.

—¿Menuda broma eh? —comentó señalando al palacio—. Ese cabrón les ha dado duro.

—¿Lo conocéis?

—¿A Nasharr? —probó suerte mientras los otros asentían—. ¡Desde crío, por los dioses! ¡Y no ha sido hasta hoy que supiera de sus poderes, el muy bastardo!

—Ha sido impresionante verlo en acción. La forma en que, tan solo con un endeble movimiento de dedos y unas cuantas palabras, hacía que la fortaleza quedara envuelta en una densa bruma gris…

—Ya… En fin. Otra vez será.

—¿No habéis luchado a su lado?

—¿Quien, yo? ¡No, por el cielo, no! Solo soy un transportista. Víveres para suministrar a los combatientes de la campaña.

—¿Víveres? —Se miraron de nuevo—. ¿Qué clase de víveres?

—Oh… No, amigo, lo siento. Esa cerveza es muy…

—¿Cerveza, decís? Tenemos plata.

Indíbil fingió dudar. Guardó silencio durante un instante, haciendo como que reflexionaba sobre lo que hacer a continuación, y luego continuó actuando.

—Hum… ¿De cuánta hablamos?

—De la suficiente como para que se doble el peso de vuestras alforjas.

—¿Caballos? —sonrió, mirando hacia la playa—. No, amigo. Mi mercancía no viaja sobre tierra, sino cabalgando las olas. Aquella preciosidad de allí es mi montura.

—¿Aquel barco desvencijado?

—Sí… La verdad es que ha visto épocas mejores, pero no encontraréis navío más seguro, os lo garantizo.

—¿Podemos?

—¿Descolgarnos hasta él? —Los jóvenes volvieron a asentir—. Después de vosotros.

El camino descendía suavemente hacia la costa, donde la marea hacía sonar los guijarros en un continuo traqueteo. Los barcos, varados junto a un pequeño roque a poniente, comenzaban a iluminarse por el sol de la mañana.

—Ahh… —expresó locuaz el soldado isleño con la mirada puesta en el horizonte—. Nuevo día, nuevo comienzo.

—No me habéis dicho vuestro nombre.

—Indíbil.

—¿Indíbil a secas?

—Os daría el nombre de mi padre, pero probablemente no lo conozcáis. No parecéis de por aquí, y todavía sois muy jóvenes.

—Probad —insistió el joven mientras ayudaba a sus compañeros a subir al navío—. Nunca se sabe.

—¿Os suena Balor?

—¿Balor? ¿Como el príncipe de Ynys Fêl?

—Ese mismo.

—¿Tu padre se llamaba como el heredero al reino isleño?

—Dios sabe en qué están pensando los padres al ponerle nombre a sus hijos. —Se encogió de hombros—. Pensad en Brega, por ejemplo ¿Qué padre pondría ese nombre a su descendiente?

Confundido, el soldado se giró para mirarlo.

El resto de la compañía había desaparecido tras la borda, dejándolo solo a la sombra del velero.

—¿Habéis dicho Brega? —preguntó cambiando el semblante—. ¿No se llamaba así uno de los capitanes de flota de los Buscadores?

—¡Vaya, chico, menuda memoria! Ni siquiera yo lo recordaba —exclamaba Indíbil con fingida sorpresa—. Un viejo cabrón, según tengo entendido.

—¿Por qué lo habéis nombrado?

Indíbil miró hacia el interior. El grupo parecía estar tan enfrascado en un infructuoso intento de apertura de barriles que ninguno se dio cuenta de las sombras que descendieron del barco adyacente.

—Por ese hombre de ahí. —Señaló a su espalda—. El que parece empuñar un hacha mientras camina hacia nosotros.

Tan veloz como repentino fue el terror, el joven soldado giró sobre sus talones tratando de desenfundar el arma que colgaba de su cintura. La daga de Indíbil, sin embargo, ganaría la carrera, atravesando su garganta nada más darse la vuelta.

—Te he oído, garrapata —refunfuñó el gigante mientras el resto de los mercenarios teñían de sangre la cubierta de navío—. Tienes la lengua demasiado larga.

Junto a uno de los Buscadores supervivientes, Naad ahogó los gritos a cuello rasgado, dejando los cuerpos junto a los barriles antes de descender.

—No quieras saber qué más cosas tengo largas.

La carcajada del picapedrero resonó como un torrente.

—Te ha quedado precioso eso del nuevo comienzo —cargó de nuevo—. Creo que hasta se me han saltado las…

—Ya se la chuparás luego —zanjó Naad llegándose a su lado, al tiempo que frotaba el acero sobre el muslo—. Subamos al castillo.

—¿Qué hay del resto? —se interesó el isleño—. ¿No vienen con nosotros?

—Los he dividido. La zona es demasiado amplia como para cubrirla de una. Nos encontraremos arriba.

Encaminándose hacia el sendero por el que había descendido junto a los mercenarios que acababan de asesinar, Indíbil lo preguntó por última vez.

—¿Estás seguro de que quieres hacerlo?

—Ya lo hemos hablado, Indíbil —resolvió—. Nos aprovisionaremos en el castillo y nos marcharemos.

—Una tarea demasiado arriesgada, ¿no te parece? Pudiendo rapiñar armas y sustento lejos de la batalla, ¿por qué hacerlo aquí?

—En primer lugar, porque es aquí a donde hemos llegado, y, en segundo lugar, porque el castillo al que nos dirigimos es el hogar de Anápel.

—¿Y piensas que nos brindará ayuda así porque sí?

—He de averiguar cuánto de verdad se narra en las misivas, y nadie mejor que el padre de vuestro remitente para confirmarlo.

—La palabra de tu hermano debería bastar como prueba —protestó el isleño—. Fue con Ananda, precisamente, con quien hizo un juramento de sangre. El mismo que, según has mencionado, rezaba ese extraño mantra con el que se firma la correspondencia.

—¿Qué es ese sonido? —insistía Brega, que parecía haberle cogido cariño a tirar escombros sobre su nuevo camarada—. ¿Es… miedo lo que escucho?

—Decid lo que queráis, pero yo de vosotros no albergaría esperanzas de encontrarlo con vida.

—Ya sabes lo que dicen —zanjó Naad apretando el paso pendiente arriba—. El destino nunca es claro.

Y ciertamente, nunca lo era. El destino que ellos conocían asemejaba más a un cabrón con ludopatía que a una madre protectora. En aquella ocasión, sin embargo, los dados le darían la jugada ganadora.


Ostromir

1656 d. D. Paso de Dálibor. Thrúdheim

La batalla duró poco y supuso una victoria aplastante para Thrúdheim. No hubo celebraciones. Enemigos y aliados habían quedado igualmente sorprendidos ante el poder del que Uruk había hecho gala, suponiendo que la hechicería de la que hablaban los mitos había finalmente regresado. Se equivocaban, sin embargo, ya que nada puede regresar sin que antes se haya marchado, y la magia nunca lo hizo. Siempre estuvo allí; en cada pueblo y en cada aldea. En cada una de las sospechas que devenían en acusaciones.

El dogma sobre la herejía había sido tan feroz que la manipulación se convirtió en incomprensión y la incomprensión en ceguera. Incluso él, escudo de Ladak y defensor del reino, había sido una víctima más para añadir a aquel montón. Mas no era eso en lo que pensaba, sino en su hijo. En la manera en que su rey había permitido un desenlace como el que había presenciado. También en la política. En la maldita, maldita política, madre de traiciones y triquiñuelas.

Era la política lo que había de temerse, no la hechicería.

—Mi señor —susurraron a su vera.

Inmóvil y conmocionado, sus palabras sonaron distantes. Había quedado petrificado en el lugar donde momentos antes se encontraba el norteño, victorioso tras el combate. Sangre y hueso ocupaban su puesto ahora. Trozos de lo que la gente conocía como Ann de Linämagi o Ann de Asagor, pero nada que lo identificara como tal después de aquel susurro que lo había hecho estallar.

A sus pies, el cadáver de Aengus se vestía de los mismos tonos escarlata que se desperdigaban por la llanura. El único vestigio de que una contienda se había producido a la sombra de la fortaleza, aunque referirse a lo sucedido por ese nombre sería como llamar jardín al monte.

Su hijo murió. Nasharr llegó. Ann estalló. Fin del capítulo.

No había lugar donde fijar la vista que no estuviera plagado de cuerpos, ni cerebro humano que entendiera la forma en que la muerte se había cernido sobre ellos, solo los cráteres. Únicamente los espacios de tierra hundida que habían dejado los ataques de Uruk, y ni siquiera eso podía llegar a entenderse.

Lo primero había sido la luz surgiendo del cielo. Luego el silencio. Por último, una cavidad de dimensiones impensables regada con sangre y tripas, como si un planeta invisible hubiera caído sobre sus cabezas.

Tan solo con el primer impacto se había desbaratado una décima parte de las fuerzas del norte, aplastando a no menos de un centenar de soldados como una bota aplasta las hormigas. Pero luego llegó un segundo, y después un tercero, y los cadáveres yacían incontables.

—Se ha desvanecido, Ostromir. Uruk ha desaparecido.

—Los dajjâli… —trató de decir con un hilo de voz.

—Mi señor —insistía Harold—. Necesitamos ayuda.

—¿Dónde… dónde está Nasharr?

—También ha desaparecido.

—El líder de los dajjâli… —indicó aturdido—. Su armadura…

—¿Me estáis escuchando? Los soldados de Thrúdheim están conmocionados, mi señor. Con Uruk ausente necesitamos órdenes.

—¿Órdenes? —reflexionó el comandante mirando a su alrededor.

Las fuerzas de Asagor habían sido devastadas, y aquellos que combatían de su lado habían huido, muerto, o quedado igualmente agitados ante lo sucedido. Como dementes, vagaban sin rumbo entre soldados desmembrados y miradas de ojos vacíos, quebrando su cordura con aquel profundo olor a muerte.

Ostromir no pudo soportarlo. Apoyando la mano sobre la tierra humedecida, vació el vientre a poca distancia de su hijo.

—Joder… —se frustró Harold. Al parecer, los guerreros curtidos también se venían abajo—. ¡Gareth, Viggo!

—¿Mi señor? —respondieron desde unas zancadas más allá.

—Ayudadme a ponerlo en pie. Cuanto antes salgamos de aquí, antes nos repondremos.

—Es un maldito cementerio… —masculló uno de sus hombres—. ¿A dónde nos dirigimos?

—Volvemos a la aldea.

—¿Y los supervivientes? —preguntó Gareth—. ¿Qué hacemos con toda esta gente?

—Tratad de agrupar a los que se encuentren en sus cabales. No perdáis el tiempo.

—¿Los dejaremos aquí?

—No tenemos alternativa, ni caballos, ni nada. No tenemos una mierda, aparte de a nosotros mismos, y no pretendo quedarme a cavar un hoyo por cada muerto.

—Que los dioses nos asistan —susurró Viggo, el segundo de los hombres de Harold, tratando de poner en pie al aturdido comandante —. ¡Arriba, mi señor!

—No… —trató de decir en medio de un gimoteo—. Mi hijo…

—Ya no está, Ostromir —advirtió Harold poniendo sobre sus hombros el brazo flácido de su superior—. Pasaréis el luto más tarde.

—¿Habéis visto la fortaleza? —indicaba Gareth—. Ni los cimientos, demonios… ¿Qué clase de poder hace algo así?

—El mismo al que servimos.

—¿Qué se supone que haremos ahora?

—Lo plantearemos luego —sentenció—. Ahora nos marchamos.

El camino hasta el avituallamiento más próximo duró seis días, y el agua se agotó a los tres. La caza, que no abundaba, se limitaba a insípidos cangrejos de arena en el mejor de los casos, así como a lagartos y hierbajos en el peor. Llegaron a la posta el séptimo al atardecer, tan demacrados que apenas podían mantenerse en pie.

Tras recibirlos como a fantasmas, el propietario les proporcionó una sopa espesa que engulleron como serpientes, además de pan y un poco de algo que se parecía a la morcilla. Solo quedaba dormir.

—Los únicos soldados que hemos visto por aquí somos nosotros —advirtió Gareth dos días después, con el tono de piel medianamente recuperado—. ¿Qué habrá sido del resto?

—Más me preocupa lo que será del reino de ahora en adelante —respondió Harold taciturno.

Nadie respondió. Tomó una pausa.

—¿Ostromir? —le preguntó al cabo.

El comandante, como el resto de los presentes, había salido ileso de la batalla, pero el impacto había sido demasiado atroz. Siempre se espera de un soldado disciplina y coraje. Resistencia ante los daños psicológicos que se derivan de un combate, pues ese es su oficio, para el que se preparan durante años. ¿Pero quién prepara a nadie, soldado o campesino, para la muerte de un hijo? ¿Quién contra la 
impotencia?

—Me niego a abandonar mis tierras —rezongó Viggo al ver que su señor no respondía—. Mi familia habita el valle de Amari desde antes, incluso, de que existiera el mismo valle.

—Los zonget también se adaptaron —razonó Harold—. Tus antepasados supieron cuándo dejar de luchar y cruzar la cordillera.

—¿Piensas llevarte a tu familia a cuestas?

—Lo haré, si es necesario.

—¿A dónde, Harold, a Bôzidar de nuevo? ¿Asagor, quizás?

—Asagor ya no existe.

—Precisamente. No tenemos dónde caernos muertos, salvo que pidamos asilo a los clanes enanos, y no somos tan buenos diplomáticos.

La voz gruñó desde la esquina de la habitación, arrastrándose en la oscuridad.

—Nadie abandonará estas tierras —exclamó.

Los soldados se giraron hacia él como si se tratara de una aparición. Ceños fruncidos. Sorpresa en las miradas.

—No le deis más vueltas. Ni somos perros ni huiremos como tales.

Gareth y Viggo guardaron silencio. Tras un instante, Harold tomó la palabra.

—No se trata de huir, sino de sobrevivir —advirtió—. No sabemos lo que será de Thrúdheim ahora que la verdad se ha hecho visible.

—La verdad siempre fue visible. Éramos nosotros quienes estábamos ciegos.

—¿Qué entonces, seguir a Uruk? —replicó Gareth con desdén—. Si ese va a ser nuestro futuro, más nos valdría haber muerto en Wane.

—Thrúdheim es nuestro hogar —sentenció el comandante—. Un soldado defiende su reino como un padre protege a su familia. En mi caso, he dejado de ser lo segundo, pero sigo siendo lo primero, y no solo pretendo defender mi hogar, sino a mí familia. Esa familia, ahora, sois vosotros. No voy a echarme atrás.

Lacónico. Parco, quizá. Efectivo. Sobre todo, efectivo.

«Ahí estás, amigo —pensó el soldado—. Ahí estás de nuevo».

Eran palabras como aquellas las que habían hecho que Harold, un joven hacendado proveniente del selvático reino de Bôzidar, se aproximara hasta él y terminara por hincar la rodilla. Aquello había sido en Melkarath, tan solo un mes atrás, pero el recuerdo navegaba tan distante como el feudo al que pertenecía. Con todo, aunque fragmentado en su interior, Ostromir seguía siendo Ostromir, y ese era su poder: el poder de la palabra.

—Lo siento —protestó Gareth—, pero me niego a servir a un reino como Thrúdheim. Ya hemos visto de lo que es capaz.

—El reino no es el rey, y el reino no ha cambiado.

—¡Pero lo gobierna ese demonio, Ostromir!

—En ningún momento he dicho que lo protejamos, ni que lo aceptemos, sino tan solo que aguardemos. Nuestro hogar está aquí, no en el norte ni en las islas. Aquí, y aquí nos quedaremos.

—¿Aguardando a qué? —inquirió Harold—. La situación no tiene visos de ir a mejor, sino todo lo contrario.

—Y no solo es Uruk —continuó Gareth—, sino esos condenados dajjâli. Una maldita compañía de hechiceros bajo el liderazgo de Nasharr.

—¿Alguno se fijó en lo que portaba sobre el pecho?

—Parecía un bebé —asintió Viggo.

Como un relámpago, el comandante se irguió en su asiento.

—¿Qué has dicho?

—Parecía… cargar con un crío —se extrañó—. ¿Debería importarnos?

Levantándose, Otromir se apostó junto a la ventana con la mirada perdida.

—Kala… —susurró de pronto.

—¿La reina? —se interesó Harold—. ¿Qué pasa con ella?

—El día en que Uruk fingió el ataque a la capital, cuando nos mandó a reunir, sucedió algo que pareció tomarlo por sorpresa —explicó dándoles la espalda—. Dos miembros de la Ekal Masharti, su guardia personal, se presentaron de improvisto indicando que no encontraban a la reina. Que había desaparecido.

—¿Y qué tiene que ver eso con el bebé?

—Estaba encinta.

Los presentes intercambiaron miradas.

—¿Crees que pueda ser su hijo?

—Creí que Asagor había iniciado la guerra atacando Ladak. Que había incendiado las campiñas de Melkarath y secuestrado a la reina —bufó el comandante girando sobre sí—. ¿Creer, dices?

—Sí —admitió Gareth—, ese hijo de puta nos la ha colado bien.

—Debemos dejar de lado toda creencia y empezar a unir las piezas. Tratar de unir los eslabones que conforman la cadena.

—¿Y qué piezas se supone que debemos unir? —desdeñaba—. Servimos a Thrúdheim, Uruk es un hechicero, Thrúdheim ganó, Ann estalló… Veo el rompecabezas bastante completo, mi señor. Oscuro, pero completo.

—La desaparición de Kala no fue fortuita. Comenzaremos por ahí.

—¿Y qué objetivo se supone que perseguimos tratando de encontrar a la reina?

—En primer lugar, averiguar si el reino cuenta con heredero. En segundo, investigar sobre el paradero de Ananda, su hermano.

—¿No fue ese quien desertó de los Buscadores?

—Hallaremos respuestas si damos con el primero que se enfrentó a la tiranía —adivinó Harold—. ¿Estoy en lo cierto?

—Estáis en lo cierto.

—Recuerdo las revueltas que lideró en el valle —indicó Viggo—. Un tipo duro, ese Ananda.

Las preguntas se acumulaban formando una pirámide. En la cúspide, Uruk. En la arista, Ananda.

—Empezaremos por la base —concluyó, dirigiéndose hacia las escaleras que descendían de la habitación—. Descansad bien. Marcharemos mañana.

—¿Destino? —preguntó Harold—. ¿Por dónde empezaremos a buscarla?

—Por Isla Esmeralda. Si alguien puede saber algo sobre el paradero de Kala, quizá sea su padre.

—Si es que ha sobrevivido —apuntó Gareth—. No sabemos lo que habrá sido del reino tras el conflicto.

—Pronto lo averiguaremos.


Naad

1656 d. D. Castillo de Kílphedir. Isla Esmeralda

De los pocos que habían logrado salir con vida de la masacre vivida en la isla, solo tres, aparte de ellos, lograron infiltrarse en el castillo.

—¿Y los demás? —preguntó Naad al primero de los Buscadores que vio aparecer—. ¿Dónde está el resto?

El soldado negó con la cabeza, dejándose caer junto a la pared del pasillo donde se habían apostado.

—¿Solo vosotros?

—Eran más de los esperados —explicó—. Un grupo de enanos formó un pelotón en la ladera oeste. Todos muertos.

Brega escupió a un lado como respuesta. Había furia en su mirada.

—¿No os habéis cruzado con nadie más?

—Vivos, no.

A diferencia de los recién llegados, el ascenso hasta el castillo había sido fácil para el grupo comandado por Naad. Las pocas patrullas con las que se toparon estaban dispersas y en su mayoría borrachas, durmiendo, o ambas cosas a la vez. Así, con las fuerzas de Thrúdheim congregándose en las murallas a poniente, donde habían combatido y muerto los restantes Buscadores, el acceso principal quedaba prácticamente desprotegido y sin más vigilancia que la ofrecida por unos pocos.

—Pasos —indicó Indíbil haciendo una filigrana con la espada—. ¿Os han seguido?

—No que sepamos.

—Esperad —ordenó Naad—. Es de los nuestros.

El cuarto de los supervivientes era el timonel, quien había ayudado a Naad a dar cuenta de los mercenarios que encontraron a su llegada a la playa. Enjuto y veloz, lo habían enviado a explorar los pasillos que restaban.

—¿Novedades?

—Creo que lo he encontrado, pero será mejor eliminar el optimismo.

—¿Muerto? —preguntó el isleño dejando caer los hombros.

—No lo sé. El exterior de la alcoba está cubierto de cadáveres.

—¿No lo está todo el castillo?

—No como allí.

—Está bien —ordenó Naad—. Avancemos con cautela.

Sin enfundar sus armas y tan apiñados como pudieron, se encaminaron hacia el lugar descrito por el timonel. Los cuerpos con los que tropezaron al poco confirmaron sus palabras. Demasiados para contarlos.

—Por los dioses… —musitó Indíbil—. ¿Cuántos lobos hacen falta para dejar este reguero?

—Dos —indicó Naad, señalando hacia los enanos, imperceptibles entre los cuerpos restantes—. Protegían la habitación.

—¿Dos contra un ejército?

—No son unos cualesquiera. Ese de la derecha es Yngve, hijo de Norðri, y la de más allá se llama Auðumbla, su mujer. Enanos de las llanuras.

—Dejad paso —gruñó Brega, que sorteaba los cuerpos para internarse en el dormitorio.

Más cadáveres dentro, más cuerpos mutilados cubriendo el suelo de sangre. Uno de ellos, en particular, captaría su atención, tendido en el camastro sin dar muestra de violencia.

—Joder… —balbuceó Naad con el corazón en un puño.

—¡Menuda… mierda, por la Madre! —vociferó el picapedrero tan pronto como lo vio—. ¿¡Enanos y mestizos, y ahora también reinas muertas!?

Ladeado hacia la izquierda, el cuerpo de Kala yacía con uno de los brazos colgando inerte. Estaba lívida, y sus ojos parecían haber perdido el brillo. De la boca caía un pequeño rastro de espuma renegrida.

—Tantos muertos… —murmuró Naad mientras se sentaba con delicadeza a los pies de la reina—. ¿Qué demonios estabas haciendo aquí, Kala?

Se cubrió la cabeza con las manos. Sus deseos de echarse a llorar se hicieron evidentes. Confianza pisoteada. Fe degollada.

—Y no te olvides de Anápel —puntualizó Indíbil, haciendo más grande el montón de mierda—. Como era de esperar, ni rastro de su padre.

—Discrepo —indicó el timonel aproximándose hacia el cuerpo del rey, situado junto a unas repisas en compañía del tercero de los enanos—. ¿Conocéis a este?

—Duneyrr… —asintió Naad—. También de las llanuras.

—Se lo hicieron pagar caro a estos cabrones.

—Todos los enanos son duros —farfulló Brega señalando su ojo ciego—. Habla la experiencia.

—¿Y ahora qué? —rezongó Indíbil, preso del mismo desánimo que golpeaba al resto de los presentes—. ¿Morir matando? No nos queda nada por lo que luchar.

Una minúscula llama azotada por el viento. Un espejismo lejano, muy lejano, era su esperanza. Una pequeña luz que, lejos de resistir, moría desangrada. Sin embargo, el destino es un excelente jugador, como se ha dicho, y siempre guardaba bajo la manga una mano ganadora. En este caso, el frasco 
ganador.

—¿Qué es eso? —preguntó de pronto el timonel, que parecía no querer abandonar su tarea de explorador, señalando hacia la reina—. En su mano.

Poniéndose nuevamente en pie, Naad se aproximó. Un pequeño recipiente de barro con unas letras en su exterior reposaba entre sus dedos.

—¿Segunda oportunidad? —leyó antes de llevárselo a la nariz. Su estómago se anudo—. Indíbil.

—¿Sí?

—Ten, huele.

Asiendo el pequeño frasco, el soldado hizo lo que le pedían. Sin mediar palabra y con el ceño fruncido, le devolvió la mirada.

—¿Tejo? —inquirió.

—Además de otras plantas —asintió el otro mientras pasaba un dedo por la boca de Kala para, seguidamente, llevárselo a la nariz—. El mismo olor.

—No puede ser —se extrañó—. Ese veneno es desconocido para todo aquel ajeno a nuestra isla. Es casi cultural.

—Que la reina tenga este veneno no es casualidad, ni tampoco la frase del frasco —reflexionó tomándole el pulso—. Nada…

—¿Qué cuchicheáis? —se interesó Brega.

—La reina parece haber tomado un veneno a base de tejo, uno de los nuestros. Los habitantes de Ynys Fêl lo utilizaban en caso de…

—¡Un momento! —bramó de pronto Naad—. ¡Tiene pulso!

—¿¡Qué!?

—Está débil, pero sigue viva —reseñó antes de girarse hacia el gigante—. ¿Te ves capacitado?

—¿De cargarla? —preguntó mientras Naad asentía—. Claro, ¿pero a dónde?

—A donde sea, me da igual. ¡Timonel!

—¿Sí?

—Avisa a los que han quedado fuera. Hay que salir de aquí como la bruma.

—Bien —respondió competente dirigiéndose hacia la puerta. Una mano, sin embargo, se lo impidió, agarrándole el tobillo—. ¿Pero qué…?

El enano, o lo que quedaba de él, se aferraba a la pierna del soldado a modo de cerrojo. Un esputo sanguinolento salió de su boca al hablar.

—No os la llevaréis… —gruñó—. Hice… Hice una promesa…

—¡Suéltame el pie, demonio! —protestaba aquel, sin resultados—. ¡Te digo que me…!

El hacha silbó cortando el aire. El tajo, tan débil como inesperado, descendió de derecha a izquierda rasgando la pierna de Brega, pero gracias a un traspié terminó por salir ileso.

—Le prometimos a su hermano… Que la protegeríamos con nuestra vida —indicó arrastrando las palabras—. Todavía no he pagado la deuda.

—Eso tiene fácil arreglo —bramó Brega dirigiéndose hacia él, acero en ristre—. Trata de sobrevivir también a esto.

—¿Hermano? —inquirió Naad interponiéndose entre ambos—. ¿Te refieres a Ananda?

—Se lo prometimos…

—Desvaría —gruñó el picapedrero—. Terminemos con su sufrimiento.

—No —ordenó Naad sin moverse del sitio—. También nos lo llevamos.

—¿¡Que haremos qué!?

—Ya me has oído. Carga a Kala. Indíbil, tú y yo nos ocuparemos del enano.

—¡No pienso compartir mis días con esa mierda!

—Lo harás —zanjó Naad acuclillándose junto al enano, que había terminado por perder el conocimiento—. Está malherido. ¿Indíbil?

—Te he escuchado.

Se aproximaba ya el soldado.

—Timonel, ayuda a Brega.

—No necesito ayuda —refunfuñaba este, al tiempo que se ponía sobre los hombros el cuerpo de la reina—. De buscar mestizos y combatir enanos a salvarles la vida. ¿Qué será lo próximo, un puto convento?

—Oración diurna —respondió Indíbil, ya con el enano a cuestas.

—¿Qué dices de oraciones?

—Has preguntado qué será lo próximo. Oración diurna.

—No te sigo.

—Una planta —aclaró el timonel, que también era isleño—. Muy parecida a un helecho, pero con una flor amarilla que crece en espiral. Es el antídoto para el veneno que ha tomado.

—¿Con eso la salvaremos?

—Con eso lo intentaremos, pero todavía tenemos que sortear estas murallas —indicó Naad. Junto a Indíbil, dejaba ya la puerta de la alcoba tras de sí—. Bordearemos la costa por el norte hasta llegar al Muro.

—Rumbo Asagor, se ha dicho —bufó Brega con sarcasmo—. ¿De qué va esto, de a ver cuánto aguantamos sin un puñal en las costillas?

—A menos de dos días, desde allí, nos encontraremos con un bosquecillo de álamos que rodea un lago en forma de puño —continuó Naad ignorando al picapedrero—. Al norte, un salto de agua cubre una cueva utilizada por contrabandistas. No es muy profunda, pero servirá. Si nos separamos, será nuestro lugar de encuentro. Asentid si lo habéis entendido.

Todos lo hicieron.


Gaia

1672 d. D. Bosque de la Ordalía. Jardín de Madre

La boca de la gruta se abría con holgura hacia la oquedad para, tras un buen tramo de camino, comenzar a estrecharse. Helechos y enredaderas cubrían la entrada; hongos luminiscentes el interior. Mientras las raíces de los árboles se descolgaban hacia su cabeza, sus pies se iluminaban con las coloridas tonalidades provenientes de las setas, que conquistaban ambos márgenes iluminando cual antorcha. Había también olores, extraños y variados. No desagradables, pero sí excepcionales. Diferentes a los que estaba acostumbrada.

Ni rastro de ellos, sin embargo, fuera quienes fuesen. Ni un solo vestigio de los que, según Norðri, se habían internado en el bosque. De pronto, cuando llevaba ya un buen rato andando, unos pasos en el fondo llamaron su atención, seguidos de un lamento. Asiendo el arco, se encaminó veloz hacia el sonido.

—Ruido de garras rasgando la pared… —susurró—. ¿Lobo?

Por mucho que se acercara, aquel extraño ruido seguía sonando lejano y apagado, como si la misma cueva tratara de ocultarlo. Más adentro, a su izquierda, pudo observar algo que se asemejaba a una grieta lo bastante amplia como para permitir el paso a una persona.

Pasos de nuevo, seguidos esta vez de un aullido tenue y lastimero.

Ya no hubo dudas.

—¡Lobo, dónde estás!

Adentrándose en una oscuridad cada vez más honda, trató de descender por la húmeda superficie. Las rocas estaban sueltas, y las paredes a las que trató de aferrarse vestían su piel con un extraño moho rojizo y aterciopelado que impidieron que se sujetara, no tardando en hacerla resbalar y caer hacia el vacío. Estuvo rodando y cayendo los dioses saben cuánto, hasta que su cabeza impactó contra el suelo y perdió el conocimiento.

Tenía las piernas entumecidas cuando despertó, y el cuerpo congelado. Cuánto tiempo llevaría allí tumbada solo la sima lo sabía. La sima y el lobo, cuya lengua insistía en indicarle el lugar exacto de su cabeza donde la sangre había terminado por coagular y formar una costra.

—Al final has sido tú quien me ha encontrado a mí —masculló tratando de erguirse. La cabeza le martilleaba allí donde la piedra había golpeado—. Dioses…

El lobo, sentado hasta entonces a su vera, se puso en pie y comenzó a caminar hacia el lado contrario de la cueva. Los hongos allí eran mayores, así como la oscuridad que iluminaban. Mirando hacia arriba, Gaia trató de vislumbrar el lugar desde el que se había despeñado. No pudo ver más que un destello lejano.

—¿Tanto he caído? —se asombró tratando de ponerse en pie.

Las piernas pungieron de dolor al hacerlo. Paredes y techo amenazaron con venírsele encima mientras la cabeza le daba vueltas. Al extenderlos para mantener el equilibrio, se dio cuenta que tenía importantes laceraciones en los brazos.

Cuando por fin consiguió mantenerse estable, siguió el camino tomado por el animal. No tardó en percatarse en los extraños y herrumbrosos símbolos que decoraban las paredes, sumados al mismo moho que le había hecho resbalar y a una sustancia que se asemejaba a la sangre de los árboles que habitaban en su pueblo.

—Así que era esto lo que arañabas con las patas…

Largos y toscos, los trazos se habían dibujado con algún tipo de pigmento oscuro aprovechando el relieve natural que ofrecía la pared. Frente a sí, el primero de los lienzos mostraba dos esferas, una a cada lado. Bajo ellas, tres figuras erguidas con las manos en alto: un niño, un hombre de mediana edad y una anciana.

—Los nenet… —susurró, pasando sobre ellos la yema de los dedos.

La pintura situada a su diestra se había consumido con el paso de los años, pero a su izquierda, como una continuación de la primera, los dibujos continuaban narrando lo que a todas luces representaba los mitos del declive. En este, las dos figuras circulares se habían unido hasta formar una única silueta de tonalidades carmesíes, y, rodeándola, tres enormes animales y una figura antropomorfa.

—Lobo, oso y halcón —asentía mientras lo observaba—, pero ¿quién eres tú?

Un último bosquejo escenificaba lo que parecía ser un enfrentamiento entre una facción al norte y otra al sur, esta última liderada por el cuarto de los personajes. Borrones y garabatos, después. Letras que no entendía.

Sintió un crujir bajo sus pies.

—¿Qué demonios…? —se preguntó retrocediendo unos pasos—. ¿Huevos?

Lo que quedaba de ellos, al menos, pues no había ninguno al completo. Junto a las cáscaras, un número incontable de huesos ennegrecidos y, semienterrados, mezclándose con los primeros, osamentas cuyo tamaño doblaba la talla de cualquiera de los animales que hubiera visto en su vida.

El lobo volvió a arañar la pared con ambas patas evidenciando el sonido que había escuchado antes de desprenderse por la grieta, pero no donde creía. No eran los dibujos lo que llamaba su atención, sino la pared que, dejando escapar un pequeño hilo de agua, ponía fin a la caverna.

Tomando una flecha de su carcaj y asiéndola tan fuerte como pudo, imitó al animal y comenzó a rasgar la tierra. Lo hizo y lo repitió, y estuvo apuñalando la tierra hasta que su espalda lloró suplicando misericordia. Pronto apareció, no obstante, la hendidura que apartaría sus flaquezas, permitiendo como hacía vislumbrar el exterior. Retomadas las fuerzas y con el cánido que no cesaba, consiguieron finalmente derrumbar sus extremos y consumar la tarea.

La luz anaranjada bañó sus rostros en el exterior. Las palabras se atragantaron mientras su respiración se entrecortaba. Su corazón en un puño. Las llamas consumían el bosque allá donde mirara, bailando feroces sobre las copas y disipando la calma que, momentos antes, había sentido en el templo donde ahora se encontraba.

El lobo partió veloz, iracunda su carrera.

—¡Lobo! —vociferó la muchacha mientras, tan rápido como podía, trataba de perseguirlo dejando atrás el santuario.

Su atención parecía centrarse en una columna de humo negro al sur de su posición, tan densa como larga y tan oscura como la sombra que, con un pesado y moribundo aleteo, sobrevoló sobre sus cabezas.

La angustia que le había provocado el fuego no era nada comparado con lo que sintió entonces, cuando aquel dragón surcó los cielos dirigiéndose hacia su pueblo. Terrible y formidable, colosal y despiadado, las estrellas parpadeaban en cada uno de sus movimientos.

Jardín de Madre estaba en peligro.


Naad

1656 d. D. En algún lugar cerca del Muro. Asagor

Dejaron el castillo atrás para volver a los barcos y, tras una pequeña escaramuza a la orilla de la playa, bordearon la isla con la costa a babor. Era eso o ir andando, y, además, más rápido y seguro. Con la salud de la reina pendiendo de un hilo y cargando a cuestas con un enano moribundo, la decisión a tomar se había hecho evidente: izar el velamen y partir rumbo norte.

Una vez la quilla tocó guijarros en la costa oeste del mar Hendido, quemaron los navíos en la misma margen del agua. El timonel prefería ver sus barcos en el fondo del mar antes que surcando las olas en manos enemigas, así que fue eso lo que hicieron: verlos arder.

Dejado el Muro a sus espaldas, se internaron en territorios de Asagor para dirigirse al lugar acordado, al sur. Encontraron la Oración diurna, el helecho que necesitaban para el tratamiento de la reina, al poco de adentrarse en la foresta. Grandes hojas dentadas y una flor en espiral. El antídoto más potente que se conocía.

Hicieron el primer alto en condiciones en un claro de aquel bosque siete días después. La reina había vuelto en sí, como Duneyrr, aunque mucho menos quejumbrosa.

—A ver si lo he entendido… —meditó Indíbil frotándose los ojos con la cabeza gacha—. Estabais encinta, pero perdisteis al bebé. Vuestro padre trató de defenderos cuando Thrúdheim atacó, pero sus fuerzas rebasaron las murallas. Al hacerlo, os tomasteis el veneno contenido en aquel frasco, pero tardaba en hacer efecto. ¿Voy bien hasta ahora?

La reina asintió.

—Bien. Luego llegó su turno, el de sus compañeros —Señaló a Duneyrr—, que murieron tratando de ganar tiempo para que ese veneno del que hablamos hiciera efecto. Mejor morir que en manos del reino.

—Sí.

—¿Qué más?

—El bebé.

—El bebé, claro. El otro bebé, que resulta que es tu sobrino. El hijo de Ananda y Ashera, nada menos. Heredero al trono sureño y posible niño de la profecía. —Hizo una pausa dibujando una mueca. Cuando volvió a hablar había sarcasmo en sus palabras—. Y no lo defendisteis porque…

—Porque media docena de hechiceros ataviados en negro lo impidieron —respondió el enano—. Los dajjâli son su fuerza ahora, hijo, la de Thrúdheim, y son tan poderosos que ni siquiera lo imaginaríais. Poco puede hacer un hacha contra sus conjuros.

—O sea, que el heredero al trono está en manos de Uruk. Un rey que, para mejorar todavía más esta maravillosa realidad de ensueño en la que nos encontramos, resulta ser un brujo. Y por si todo esto no fuera suficiente, lidera una compañía de hechiceros desequilibrados y cabrones. Sobre todo, cabrones.

—Y el huevo —añadió el timonel—. No te olvides del huevo de dragón.

—Cierto. Suma un huevo a la torre de esperanza.

Guardó silencio para mirar a sus compañeros. Con la luz de la hoguera reflejada en sus rostros, fue consciente de que los unía un sentimiento común de desasosiego. Uno terrible y hambriento. Tan atroz como los bolğar y tan feroz como un dragón. Con cuchillas en las garras y veneno en los colmillos.

Y terrible.

Y hambriento.

—Vale —dijo al fin mientras se recostaba sobre el tronco—. Pues no, no veo impedimento. Todo luz. Fácil.

—Su puta madre… —bufó Brega.

—Sí, amigo. Esa es la frase que mejor define nuestra situación actual. Despertadme cuando encontréis un precipicio lo bastante alto.

—No es todo —indicó Duneyrr.

—Ah…

—Hávi.

—¿Hávi?

—Hávi.

—¿Quién demonios es Hávi?

—Eran cuatro quienes me acompañaban —intervino Kala, sucinta—. Yngve, su mujer Auðumbla, Duneyrr. Y Hávi.

—Solo vimos a tres de los vuestros —se extrañó Naad—. ¿Sospechas que se lo hayan podido llevar?

—No —alegó Duneyrr—. Lo que sospecho es que nos ha vendido.

—Cuando Thrúdheim inició la ofensiva, Hávi salió veloz de la habitación. Hacha en una mano y documentos en la otra —añadía la reina—. Decía salir a defender la entrada, pero no volvimos a verlo. Alguien debió de indicarles nuestro destino.

—¿Y creéis que haya sido vuestro amigo? —inquirió Naad—. ¿Por qué?

—Es un maldito enano —gruñó Brega—. No necesita un porqué.

—Puedes irte a tomar por el culo, cagarro sureño —respondió el enano—. He estado al borde de la muerte, pero todavía puedo cortarte esa cabeza.

—El más alto de nosotros aparte de mí es Naad, y dudo que se preste.

—¿Que se preste? ¿Que se preste a qué?

—A subirte a sus hombros. De lo contrario solo podrías cortarme los tobillos.

Su cara se constriñó por la rabia, pero se encontraba muy débil para responder con acero. Indíbil había cauterizado sus heridas tan bien como había podido, pero sabía más de plantas que de heridas, con lo que el enano tendría que conformarse. Aun con todo, Duneyrr parecía tener la fuerza de un tornado, y su poder de sanación era 
igualmente veloz.

—Sangre de tierra, Brega —indicó como amenaza—. Sangre de tierra. Algún día.

—Callad —conminó Naad antes de girarse hacia Kala—. Habéis dicho que abandonó el lugar cargando documentos, mi señora. ¿Qué documentos?

—¿Mi señora? —se sorprendió con un atisbo de sonrisa quebrando sus facciones—. No soy señora de nada, Naad. Nunca lo fui. Tuve que abandonar el reino para darme cuenta.

El antiguo líder de los Buscadores de Luz apretó la mandíbula. Compartían sentimientos, al parecer.

—En cuanto a los documentos que sustrajo —prosiguió aquella—, me refiero a la correspondencia que mi padre mantenía con mi hermano

—También la mantenía con el mío. Todo lo que te hemos contado lo sabemos gracias a él.

—¿Cómo sabéis que son de Ananda?

—Los firmaba con su mantra. La frase que solía pronunciar para hacernos ver que nada estaba realmente bajo nuestro control. Eso de «el Todo en nosotros».

—¿Puedo verlos?

—Claro. ¿Indíbil?

—Ya… —Se levantó desganado para hacerle entrega de los manuscritos—. No dice mucho más de lo que hemos hablado.

Kala desdobló uno de los pergaminos y comenzó a leerlo. Sonrió al llegar al final. Los miró. Siguió sonriendo.

«Sois idiotas —parecía decir su mirada—. Unos auténticos y malditos idiotas».

—No es su letra —sentenció.

—Ajám… —asentía Indíbil—. Sí, esto… ¿Naad?

—¿De quién entonces? —preguntó este último, más abatido, si cabe, de lo que ya estaba.

Las copas de los árboles vibraron con la sacudida. Un temblor lejano. Una luz en el cielo.

—¿¡Qué demonios ha sido eso!? —bramó el picapedrero.

—Ha sonado lejos. Cerca de la frontera, quizá. Al sur —desconfió la reina—. ¿Wane?

—Las tropas de Asagor han terminado por enfrentar la hechicería —vaticinó Duneyrr con la mirada perdida—. Los dajjâli, ¿recordáis? Si media docena pudo con Kílphedir, qué no podrán hacer en campo abierto.

Un segundo terremoto, que trajo consigo la misma sensación de insignificancia.

—Hechizos y conjuros… —refunfuñaba Brega—. ¿No había suficiente con los puñeteros enanos?

—Créeme, Brega —escupió Duneyrr tratando de ponerse en pie—. Algún día.

—Recoged —ordenó Kala—. Nos marchamos.


Ostromir

1656 d. D. Noreste de la Cordillera de Urien. Asagor

Rondaba los cincuenta, pero era la primera vez que Ostromir traspasaba la frontera. El lugar elegido para hacerlo había sido el extremo oeste de la cordillera de Urien, muy cerca de donde unos días atrás se levantaba la fortaleza de Wane. Ni un eco sobre los bolğar. Nada que reflejara las leyendas más que nieve y una incalculable soledad.

A los pocos días alcanzaron el pie del valle, ya en territorio de Asagor. El blanco se transformó en verde y el clima facilitó el camino, haciéndoles creer que su objetivo estaba próximo. Fue entonces cuando sucedió. Cuando los mitos, los cuentos que desde niño había escuchado, comenzaron a materializarse.

—¿Cuántos contáis? —preguntó Gareth, resguardándose tras la piedra—. ¿Tres?

—Cuatro —rebatió Harold—. Esos tres que has visto protegen al de barba oscura, unos pasos más atrás.

Situados al amparo de un pequeño afloramiento rocoso, vigilaban la pradera que se abría bajo su mirada mientras los enanos, embutidos en hierro y visiblemente fatigados, la cruzaban rumbo sur.

—Su marcha los lleva hacia la cordillera. Quizá pretendan tomar el mismo camino por el que hemos descendido.

—¿E internarse en Thrúdheim? —desconfiaba Viggo—. No es que tenga mucho sentido, que digamos. Nuestro reino los combatía.

—Estamos en guerra —advirtió Ostromir conciso—. Confiad tan solo en aquello que veáis.

—¿Qué entonces, amigo o enemigo?

Una larga sombra sobrevoló sus cabezas tapando el sol con su aleteo. Sobre ella, el quinto de los engranajes que completaba la maquinaria.

El cuerno resonó en lo alto. Los enanos lo escucharon.

Al instante, girándose en redondo hacia el lugar donde se encontraban, comenzaron a ascender tan rápido como pudieron.

—Ahí tienes la respuesta.

—¡Mierda! —maldijo Gareth desenfundando su arma de la misma forma en que lo hacía el resto—. ¿Qué demonios se supone que era eso?

—Un búho de Lothian —resopló el comandante—. Supe de ellos al inicio de esta guerra.

—¿Y cómo se combaten?

—Descubrámoslo —conminó—. Escudos preparados.

Las saetas silbaron al tiempo que ganaban velocidad en su descenso hacia ellos, pero cuando llegaron hendieron la tierra, no carne. Corriendo como posesos, habían cargado ladera abajo para embestir a los enanos, aprovechando la ventaja que les brindaba la pendiente.

El primero cayó atravesado por el filo de Harold, que lanzó la espada en un movimiento inesperado. El segundo lo puso difícil, y el tercero se defendió. Blandiendo su hacha como un torbellino, decidió formar junto al enano que escoltaban para hacer frente al enemigo 
venido del sur.

—No saldréis de aquí con vida —bramaba con confianza—. Habéis aprovechado las condiciones del terreno y mis compañeros lo han pagado con su vida, pero nada podéis contra Galar, hijo de Gunnar. Campeón del valle.

—¿Servís a Thrúdheim? —se interesó Viggo—. ¿A Uruk?

—El tiempo para intercambiar palabras ha concluido. Los tres caeréis ante…

Una sombra le nubló la vista y acalló su propuesta. La bestia, con el asta de la flecha todavía vibrándole en el torso, se dio de bruces unos pasos tras él, dejando un surco de barro y hierba a su paso.

—Lo siento, Galar, campeón del valle —sonrió Viggo con sorna al ver al enano enmudecer—, por tener que corregirte, pero tu importante linaje ha debido de cegarte.

—Hijos de perra…

—No somos tres, sino cuatro —prosiguió—, y ese que acaba de hacer caer a vuestra mascota se llama Ostromir, el mejor tirador de nuestras tierras.

—¡Malditas urracas lampiñas! —vociferó el segundo de los enanos, al que protegían, corriendo hacia su posición—. ¡Lo pagaréis con sangre!

—¡No! —gritó el tal Galar, hijo de no sé quién—. ¡Hávi, espera!

El filo brilló al cortar su carne, y la sangre brotó emitiendo un siseo. Con un espasmo, sus piernas se debilitaron antes de que su cuerpo se uniera al fango, y con este quedaban dos. Tan solo dos de los que componían el grupo, o uno, si el jinete del pajarraco había muerto con la caída.

—¡Cabrones sureños, lucháis como cobardes! —se desgañitaba el enano—. ¡Elegid a vuestro campeón y combatid como se debe, no así, al abrigo de la superioridad que os da vuestro rebaño!

Harold miró a sus acompañantes con una mezcla entre furia y duda. Su mandíbula apretada. Cuestionados sus principios.

—La guerra es sucia y desalmada —respondió el comandante, que tensaba el arco mientras se aproximaba a sus compañeros—. Ganan los números, no los valores.

La flecha se clavó, provocando que el último de la compañía nemwedd hiciera florecer el suelo con el pecho ensartado. El jinete caído también parecía haber muerto. No así su montura, que, lejos de expirar, volvió a levantarse emitiendo un sonoro graznido.

Tenía todavía la flecha clavada, pero su piel debía ser dura bajo aquellas enormes plumas negras, pues no mostró debilidad alguna cuando levantó el vuelo para terminar perdiéndose en el horizonte.

Solo quedaron ellos. Tan solo el trío junto a los cuerpos de sus víctimas.

—Formidable animal —se maravillaba Viggo vislumbrando el punto lejano en que se había convertido el búho—. No entiendo cómo es que seguimos vivos.

—Lo que yo no entiendo es por qué han decidido atacarnos en vez de huir —replicó su compañero—. Míralos. Desgastados es poco.

—¿Ostromir? —se interesó Harold al ver a su superior clavado en el lugar desde el que había disparado—. ¿Ocurre algo?

Pareciendo volver desde un recuerdo lejano, Ostromir cambió su mirada perdida por un ceño fruncido.

—No he tenido tiempo —rezongó taciturno—. De llorar. De gritarle a la vida todo aquello que le reprocho.

Harold guardó silencio, sabedor de que las palabras no servían en situaciones como aquella. También él había sufrido las penalidades de la guerra a lo largo de su vida y conocido al sin rostro, al asesino de esperanzas. Sí, sabía lo que era el dolor, pero ¿qué había comparable con la visión de un hijo muerto? ¿Qué como lo sucedido?

El alma de aquel hombre debía de estar tan fracturada, tan aplastada, creía, bajo el peso de la realidad, que sus sentimientos se habrían petrificado alrededor de su corazón.

—«Despierta, dolor. Despierta a la furia».

—«Haz salir la congoja y romper el quebranto» —continuó el comandante tras un breve bufido—. Sí, también yo conozco el poema, pero no es tan simple como parece al leerlo.

—Todos necesitamos vivir el luto, mi señor. Sentirlo y sufrirlo, y luego guardarlo.

—¿Es lo que tú hiciste?

—Lo intenté —respondió con una sonrisa que no sonreía—. Mi hermana sigue muy viva dentro de mí.

De nuevo aquellos ojos que analizaban el pasado. Profundos. Vacíos. Tan melancólicos como impotentes.

—Oíd… —advirtió Gareth, de pronto, mientras registraba al enano al que protegía la comitiva—. Lamento tener que interrumpir, pero deberías ver esto.

Tras una pausa, Ostromir decidió acercarse hasta su posición para recibir el fajo que Gareth le entregaba. Enrolladas de forma tosca y moteadas de escarlata, había tantas cartas como páginas de libros cabían en su alforja, y tanta información oculta tras la tinta como para hacer caer un reino. Uno como Asagor, por ejemplo, como daba a entender el remitente de no pocas de aquellas misivas que contaban ahora en su poder.

—Que los dioses nos asistan —consiguió murmurar mientras el estómago se le anudaba y el corazón se disparaba—. La situación es mucho más grave.

—¿Cómo de grave? —se interesó Harold.

—Ten —indicó entregándole unos pocos manuscritos—. De mitad para abajo. Sobre todo, el final.

Haciendo lo que le decía, el joven soldado comenzó a leer el contenido. Sin embargo, al contrario que su superior, la conclusión parecía resbalarle por entre los dedos.

—¿Jardín de Madre, Ashera? —repasó en voz alta—. ¿Y qué diablos es eso de una pirámide oscura al este de Thrúdheim?

—Y lo del huevo —añadió Gareth—. No dejes de leer la parte donde se habla sobre un huevo de dragón en posesión de Asagor.

—¡Se nombra también a dos niños nacidos de la unión entre Ananda y Ashera!

—Puta mierda… —maldijo Viggo girando al enano muerto con el pie para dejar a la vista su cara inexpresiva—. ¿Quién se supone que eres, Hávi?

—Es evidente que un mensajero

—Sí, ¿pero de quién y a dónde iba?

—Que está información haya caído en nuestras manos nos hace correr un grave peligro, con lo que debemos estar alerta. Más, si cabe, de lo que ya hemos estado—observó Harold arrancando la alforja de la cintura del enano para, seguidamente, guardar los documentos y entregársela a Gareth—. Protégela como si fuera tu vida. ¿Mi señor?

—Paso ligero —ratificó Ostromir concentrándose en el norte—. Cuanto antes lleguemos a Isla Esmeralda antes obtendremos respuestas.

—Ya habéis oído, muchachos. Paso ligero.

—Descansaremos al amanecer y trotaremos de noche —zanjó—. Marchando.


Naad

1656 d. D. Asagor

Transcurrió otra semana hasta que lograron vislumbrar la cueva. Al pie del lago, donde se habían detenido para tomar resuello, podían adivinar su oscuridad tras la cortina de agua que la cubría. Eficiente como escondite y alejada del peligro. Alejada de todo, en realidad, y como de costumbre, habían encendido un fuego junto al que guarecerse.

La reina yacía en duermevela junto a Duneyrr, que parecía incapaz de cerrar el ojo. Brega, por su parte, miraba la llama imbuido en su magia. El timonel afilaba sus cuchillos. Indíbil rompió la quietud.

—Tengo algo que deciros —indicó mirando al timonel—. Tenemos.

Aquel le devolvió la mirada, confuso. Detuvo sus quehaceres.

—¿Qué?

—Ya sabes qué.

—¿De qué habláis? —se interesó Naad.

—De lo mal que hicisteis vuestro trabajo al servicio de Thrúdheim.

—¿Como Buscadores, quieres decir?

Indíbil asintió. Brega abandonó su ensoñación.

—¿Qué dice que hicimos mal el soldadín?

—Vuestro trabajo, asesino —gruñó Duneyrr con desprecio—. Aunque no sé a qué trabajo se referirá. Lo de sangrar a mi pueblo se os dio de fábula.

—A tomar por culo tu pueblo.

—Cuidado, Brega. Uno de los míos te dejó ciego de un ojo. No quieras perder también la lengua.

—Por los dioses… —susurró Naad—. No otra vez.

—Empuña tu arma —lo retó el enano poniéndose en pie—. Vamos, zanjemos esto.

—Calla, legaña.

—¡Arriba!

Frotándose los ojos tras haberlos abierto, la reina se irguió junto al enano.

—¿Qué demonios sucede?

—Vuelve a dormirte, son estos dos nuevamente —indicó Indíbil—. Como yesca y pedernal. Un dolor de cabeza.

—Si no te vuelves a sentar, miniatura, terminaré por colgarte de una seta —sonrió el picapedrero con sarcasmo—. Hazte un favor.

Iracundo, Duneyrr se encaminó hacia el antiguo buscador asiendo su hacha con ambas manos. Sin embargo, tan pronto como empezó a caminar se detuvo. La luz verde iluminaba la perplejidad de su cara emitiendo destellos de fucsia y violeta.

—¿¡Qué…!? —Dio uno pasos atrás—. ¿¡Qué puñetas es eso!?

La hoguera chisporroteaba de manera antinatural emitiendo aquella extraña luz cetrina. Kala se revolvió sobre la tierra. Indíbil reía.

—¡Más gas, timonel! —exclamaba—. ¡Dale más gas!

Naad reparó al poco. Mientras sus dedos bailaban, el timonel movía los labios emitiendo un susurro lejano. «¿Un puñetero mestizo?», pensó mientras el fuego crecía con vigor y propagaba una densa nube oscura.

—Tú… —se sorprendió Naad—. ¡Eres un hechicero!

El nimbo fue tomando forma poco a poco, definiendo el perfil de un puño apretado de cincuenta pies de largo y otros tantos de alto, cuyo dedo corazón se erguía arrogante.

—Un mestizo, amigo —respondió Indíbil ahogando una carcajada—. Ni por asomo disteis con todos.

—La madre que me parió —bufó Brega, incapaz de cerrar la boca—. ¿Pasamos de perseguirlos a compartir sus trucos?

—¡Eres…! —bramó Kala—. ¡Eres un mestizo!

—Es un mestizo —asintió el isleño.

—¿Cómo es posible?

—Como os trataba de decir antes de que estos dos pedazos de mierda cargados de furia me interrumpieran, los Buscadores de Luz estuvieron muy lejos de hallarlos a todos.

—¿A quién te crees que llamas pedazo de mierda? —gruñó el enano.

—Sacúdetela, Duneyrr —sonrió el timonel poniendo fin a sus conjuros—. Verás cómo se te pasa.

—Sin embargo —continuó Indíbil—, ignoro el motivo por el cual les daban caza.

—¿No os ha bastado con lo que habéis visto en Isla Esmeralda? —protestó Duneyrr—. ¡Su vanguardia se nutre de ellos!

—No es suficiente. No cuando han transcurrido varias décadas de búsqueda. Debe haber algo más. ¿Naad?

Un mapa, eso era su cara. Un mapa dibujado por un crío de tres años que, además, tenía problemas de equilibrio.

—No sé… —trastabilló.

—¿No sabes?

—Yo sí —intervino Kala.

—Oh… Palabras mayores. ¿Ananda?

—No.

—¿Quién entonces?

—Inanna.

—¿¡Qué!? —preguntó Naad, arrugando todavía un poco más el mapa de su cara—. ¿¡Cómo que Inanna!?

—Ella y mi hermano buscaban también mestizos, pero al contrario que vosotros, lo hacían para ponerlos a salvo.

—¿Cómo es eso posible? —se extrañó Brega—. No es que haya visto muchos, pero…

—Con una pócima —explicó—. Borraba todo rastro de magia, aunque podía dejar ciega a la persona que la tomara, o incluso provocar su muerte.

—O sea, que… ¿hay más mestizos campando por ahí?

—Supongo, aunque este es el primero que veo sin contar con los dajjâli.

Secreto tras secreto. Traiciones sobre traiciones.

Podían componerse baladas cargadas de imaginería que no serían, ni por asomo, tan bizarras como la realidad que respiraban.

Naad era la prueba.

—Usa mi hombro, amigo —sonrió Indíbil, consciente del sentimiento que estrangulaba sus pulmones—. Que no te coma la vergüenza.

—Aun así, me siguen faltando piezas —continuó la reina—. Demasiados años de persecución para tan pocos resultados. Debe de haber…

Los arbustos a su espalda de movieron.

Desde las sombras, surgidas como una aparición, las figuras se asomaron a la luz de la hoguera. Fue la mayor de las cuatro quien habló.

—¿Algo más? —sonrió—. Quizá pueda ayudaros.
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A pesar de todo cuanto has hecho por nosotros, esta será la última de cuantas misivas habré de enviarte. El motivo es su nacimiento, el de mis hijos. Un niño y una niña. Ni siquiera yo puedo creerlo.

La niña se parece a la madre, con su mismo color de pelo y sus facciones fuertes, pero, al mismo tiempo, dulces y delicadas. Hemos tenido a bien llamarla Gaia.

En cuanto al niño, es clavado a su tía. Inocente pero capaz. Intuyo que, como ella, tendrá un gran corazón. Su nombre será Einar.

Nada de esto explica, sin embargo, el motivo que me lleva a alejarme, y eso es porque tampoco yo sé si estoy tomando la decisión acertada.

Sea como fuere, desde su alumbramiento he notado que pierdo el control con mucha más facilidad. Tengo pequeñas lagunas, y mi carácter parece haberse avinagrado con todo cuanto me rodea. Con todos menos con ellos. Los niños son lo único que me mantiene a flote.

La vieja Inanna, o Frøya, como se la conoce por aquí, ha señalado el eclipse como posible causa. Todavía quedan unos meses para que se produzca, pero intuye que su influencia será devastadora sobre nosotros. Sobre todos, en realidad. Que la hechicería barrerá el mundo y que nada podremos hacer para remediarlo.

No lo se. Tampoco quiero saberlo.

El Todo en nosotros, me dice cada vez que me ve agobiado, y nosotros en él.

También a mí me lo habrás oído pronunciar infinidad de veces, ¿pero conoces su origen?

Surgió de mi boca tras haber visitado el templo de los nenet cuando todavía era un novicio, pero sus raíces se hunden todavía más profundas. Tanto como ellos, los nacidos primero. Fueron los nenet quienes trataron de explicar que nosotros y Ēlu somos lo mismo. Que el ser primordial experimenta a través de nosotros. Lo bueno y lo malo. Todo cuanto acontece.

¿De qué sirve, entonces, preocuparse por controlar el resultado? Actúas, y lo haces lo mejor que crees, pero el desenlace puede ser tan ambiguo como la misma vida, pues eso somos, precisamente: vida.

Es alrededor de su templo donde nos refugiaremos; del templo de los nenet, pues es a su alrededor donde los zonget han comenzado a levantar sus aldeas. Han bautizado el lugar como Jardín de Madre en honor a la dragona, que lo eligió con anterioridad para ubicar allí su nido.

Mucho que aprender. Mucho que ocultar.

Por último, indicarte que la profecía parece ser cierta, y que tanto Gaia como Einar parecen tener la misma mirada. Mestizos puros. Una luz deslumbrante tomada por herejía.

Quizá algún día dejen de perseguirlos y podamos encontrarnos de nuevo. Hasta entonces, te deseo el mejor de los futuros.

Cuídate, padre.

Te quiere, tu hijo.

Ananda


Ostromir

1656 d. D. Asagor

Su camino los llevó por terrenos tortuosos y devastados por las inclemencias. Valles tras valle, acantilado tras acantilado. Deteniendo su paso tan solo para alimentarse de aquello que encontraban por el camino y beber de los pocos arroyos con los que, como una llama en la penumbra, ocasionalmente se cruzaban.

Había días, incluso, en los que brillaba la fortuna, y conseguían llevarse a la boca salmones o lampreas. Esos días escaseaban, sin embargo, y la mayor parte del tiempo tiraban con lo justo para llenar el buche antes de reanudar su agotador peregrinaje.

Ninguna compañía más que el eco de sus botas sobre la hierba que pisaban. Día tras día. Noche tras noche. Monotonía en sus ojos y fatiga en sus facciones.

—¿Dónde demonios se supone que queda esa isla? —jadeó Gareth con las manos sobre las rodillas—. Llevamos media noche persiguiendo al viento y todavía no hemos encontrado una maldita prueba de que nuestro camino sea el correcto. Ni un puñetero atisbo.

El primero en detenerse había sido Harold, indicando que el río a cuya orilla habían llegado parecía estar cobrando fuerza. Ostromir, a pesar de su avanzada edad, lo seguía de cerca, y tras unas leves inspecciones llegó a la misma conclusión.

—No me digáis que nos hemos desviado —refunfuñó a boca torcida—. Por los dioses… Aunque sea verdad, no lo digáis.

—Nos hemos desviado —confirmó Viggo, aproximándose desde algún lugar río abajo.

—Genial, Viggo, te lo agradezco —rezongó—. Eres un amigo. Un maldito y puñetero amigo.

—Tampoco se ve el mar —indicó este, ignorándole—, con lo que deduzco que seguimos tierra adentro.

—Estoy demasiado viejo para estos trotes. Viejo y gordo. ¿Dónde se supone que están las postas en estas tierras ignotas?

—Muy esperanzado te veo de encontrar alguna. Recuerda a los enanos.

—Pues menuda mierda, demonios. Menuda puta mierda.

—¿Has visto algo? —preguntó Ostromir sin cambiar el semblante. Tan agotado como el que más, evitaba dar muestras de flaqueza. No era otro su deber—. ¿Norte o sur?

—Creo que hemos virado a septentrión —indicaba Viggo sin demasiada confianza—. No sé, ¿quizá al cruzar el 
último valle?

—¿Y el río?

—Cae en varios saltos y se pierde en la foresta. ¿Qué has pensado?

—Si verdaderamente nos hemos desviado, lo mejor será seguir su curso hasta el mar y tratar de alcanzar la costa. Estas tierras nos son totalmente desconocidas.

—Maravilla —seguía protestando Gareth—. Maravilla de maravillas.

—Deja de llorar y camina —sonrió Harold apoyando la mano en su hombro—. Será una buena historia que contar a tus hijos.

—Ya sabes que no tengo hijos.

—Pues cuando los tengas.

—Eso si sobrevivo al encanto de estas tierras, maldita sea. Perseguimos a un fantasma.

—Maldices demasiado cuando te enfadas, amigo —le pinchó su compañero—. Demasiado quejica.

—Olvídame, Viggo.

—Suficiente descanso por hoy —concluyó Harold—. Andando.

Como habían acordado, siguieron río abajo hasta que dieron de bruces con la primera de las cascadas. Era lo bastante alta como para no contarlo si se resbalaba, y tan ancha como para esconder tras su velo una profunda cueva oscura. Una que, a la vista de los acontecimientos, prefirieron evitar.

Ladera abajo, continuaron descolgándose hasta llegar a lo que parecía ser el límite del bosque. El río se dividía allí. Un cauce al este y otro a noreste. No les dio tiempo a elegir.

—¿Lo habéis visto? —preguntó Viggo mientras el denso nubarrón artificial iluminaba su vientre de tonalidades verdes y violetas—. A cien pasos o menos.

—Pelos como escarpias —asintió Gareth—. No me gusta.

—A ti no te gusta nada.

—Tenemos la noche graciosa, ¿eh, Viggo? —refunfuñó—. Simpática.

—¿Qué hace que algo resplandezca de esa forma en mitad del bosque? —se extrañó Harold—. En mitad del bosque y en mitad de la noche.

—No qué —rezongó el comandante—, sino quién.

—¿Mestizos?

—No voy a esperar a averiguarlo. Nos volvemos.

—¿¡Qué!? —bramó Gareth, exasperado—. ¿Cómo que nos volvemos?

—Saldremos de este bosque y esperaremos a que el sol despunte para tomar su camino, al este.

—¡Pero si acabamos de llegar!

—No voy a discutirlo, Gareth.

—Mi señor —interrumpió Harold—, ¿podemos hablar?

—Cuando lleguemos a…

—En privado, mi señor.

Tras un silencio ceñudo, Ostromir terminó por captarlo. Accedió a la petición y se alejaron de sus otros dos acompañantes, a los que dejaron tras de sí. Cuando hubieron puesto la suficiente tierra de por medio, el soldado se lo dijo: que era demasiado, que estaba exigiendo demasiado a sus hombres y que, si seguía tensando, la cuerda terminaría 
por romperse.

—Si eso ha sido verdaderamente un eco de hechicería… —resopló con la cabeza gacha—. Te entiendo, pero la empatía no nos salvará.

—Tan solo os pido que les deis un respiro, mi señor. Que vean que os ponéis en su lugar y valoras su trabajo.

—Lo valoro —obvió—. El de todos vosotros. Jamás podría pagar lo que habéis hecho por mí.

—Seguro que sí, pero… —una pausa, ausente su superior—. ¿Qué sucede?

Con los ojos entrecerrados y la mirada perdida, Ostromir hablaba sin decir una palabra. Su atención centrada donde surgían los resplandores.

—Esa voz… —murmuró.

—¿Qué voz? —receló Harold.

Otra pausa, esta vez más dilatada. Unos pasos se acercaron veloces desde retaguardia.

—¡Eh! —susurró Gareth tan alto como se puede susurrar un grito—. ¿Lo habéis oído?

—¿Aparte de tus ladridos? —resopló Harold.

—Una mujer y varios hombres, a un tiro de flecha.

—Eso me ha parecido —asintió Ostromir—. ¿Y Viggo?

—Un espíritu libre, mi señor.

—¿Qué quiere decir eso?

Gareth guardó silencio mirando hacia Harold.

—¿Gareth? —insistió.

—Quiere decir que o bien le seguimos o bien dejamos que se interne a solas en la espesura.

Harold miró a Ostromir esperando una respuesta. Este se la devolvió soltando un bufido.

—Lleváis el valle de Amari corriendo por vuestras venas —declaró, sacudiendo la cabeza entre irritado y satisfecho—. Tan rebeldes como azul es el cielo.

—¿Es un atisbo de sonrisa lo que veo?

—Una mueca —rebatió dirigiéndose hacia las voces tras señalar la dirección con el dedo—. Sigámosle.

Sus pasos los llevaron a través de la hojarasca hasta dar con Viggo a menos de, como había dicho Gareth, un tiro de flecha. Acuclillado junto a un tronco a menos de diez pasos del lugar de reunión, no se volvió cuando llegaron.

—Un enano y cuatro hombres —indicó sin apartar la vista—. Con la encapuchada suman seis.

—¿Has escuchado lo que decían? —preguntó Harold.

—Algo sobre una pócima, creo. Sobre un brebaje.

—¿Pociones?

—Y sobre una tal Inanna.

Ostromir se giró en redondo, pero no dijo nada. Sus ojos muy abiertos. El corazón en un puño.

—Inanna… —se preguntó el soldado—. ¿De qué me suena ese nombre?

—¿No era esa la matriarca de Ladak? —conjeturó Gareth, a su vera—. La anciana que decían que cuidó de Ananda cuando este era tan solo un crío. De él y de su hermana la… Espera —se interrumpió—. ¿Qué se supone que está…?

Sin mediar palabra, Ostromir dejaba atrás las sombras y avanzaba hacia la hoguera.

—¡Oye, no…! —se revolvió Harold inquieto, mientras Viggo salía tras él—. ¿Pero qué demonios?

—¡Mi señor!

La mujer había tomado la palabra cuando, como una aparición, los cuatro hombres surgieron a su espalda empuñando sus aceros.

—Aun así, me siguen faltando piezas —decía la encapuchada—. Demasiados años de persecución para tan pocos resultados. Debe de haber…

—¿Algo más? —parecía sonreír Ostromir mientras sus compañeros observaban nerviosos—. Quizá pueda ayudaros.
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[…] pirámide tan oscura…

… mestizos y…

…

… ¿magia?

…

…

… mestizos…

… Dinas Ongull.

… […]


Gaia

1672 d. D. Jardín de Madre

Apenas se veía el pueblo a causa de las llamas. Lo primero en aparecer había sido una densa y oleosa niebla, que se pegaba a la piel y nublaba la visión a todo aquello que excediera una distancia superior a los treinta pies. Fue esta la que posibilitó que el ejército de Thrúdheim atravesara la frontera. Luego llegó la bestia, cuando la confusión se extendió lo suficiente para dar comienzo a los bramidos.

El terror albino rasgaba el viento haciendo brillar el cielo con destellos plateados. Tan exótico como dantesco, de sus fauces brotaba lo que podría describirse como un fuego diluido, capaz de fundir cuanto tocaba fuera roca o armadura. No cabía duda de que los vientos eran sus dominios. En tierra, no obstante, donde la verdadera batalla tenía lugar, regía la ley del lobo.

Ananda, si es que todavía podía llamarse así a la bestia descomunal en la que se había convertido, transformaba los bellos parajes del pueblo en un jardín de hueso y sangre. Un vergel donde los zonget combatían a la desesperada para enfrentar a un enemigo que no paraba de aumentar.

Gaia sabía lo que había sido en el pasado, pero nunca había estado presente cuando sus fauces se vestían con la sangre de sus adversarios. Pudo verlos a ellos, también, luchando entre las sombras. A los Hijos Bastardos. La compañía de comerciantes que frecuentaba su pueblo desde que alcanzaba a recordar y que, a simple vista, parecían actuar como la única defensa consistente contra aquellos soldados de corazas renegridas.

Comerciantes, decían…

Su mercancía era la muerte. Desgarro y brecha lo que vendían.

Como una figura anacrónica, la silueta de Frøya captó su atención, a lo lejos. Caminaba dispuesta, tranquila, como si nada estuviera sucediendo en realidad.

Desesperada, la joven corrió hacia ella.

No tardaron mucho en encontrarla.

—¡Aquí! —vociferó el soldado oscuro—. ¡La niña!

Al escuchar su voz, varios de los guerreros que le acompañaban empezaron a perseguirla.

Gaia era veloz, y conocía los caminos de Jardín de Madre tan bien como conocía sus capacidades. Fueron estas últimas las que le advirtieron de que la estaban rodeando.

Forcejeó. Cayó al suelo. Volvió a forcejear.

El pesó que la mantenía pegada a la tierra se volvió inerte, de pronto. La sombra saltó. La sangre fluyó.

—¡Lobo! —bramó Gaia con una mezcla de alegría y vehemencia—. ¡Frøya, al norte!

Agachándose, su amigo le permitió montar sobre su lomo y dirigirse hacia el lugar que le indicaba.

El fuego seguía brotando del cielo, y la muerte labraba la tierra. La voz de Timonel rugía amplificada mientras los 
árboles, blandos y flexibles como consecuencia de su hechizo, enroscaban con sus ramas los miembros de los agresores.

La guerra era encarnizada allá donde mirara, y los motivos eran tan desconocidos como lo eran para ella aquellos soldados embutidos en negro. ¿Quiénes eran y por qué atacaban? ¿Qué buscaban en un pueblo tan alejado como el suyo?

Las respuestas pasaron a un segundo plano cuando la observó. Cuando la bestia volvió de nuevo a su forma humana con el dedo de Frøya tocándole la frente. El puñal llegó después, directo al corazón.

—No… —se oyó gemir—. No, no, no, no.

La furia y el dolor la paralizaron al principio. La única familia que tenía perdía la vida por la mano de la única persona en la que había podido poner su confianza. Su corazón se constreñía. Su estómago reprimía una arcada. Los lamentos, a su vez, llamaron la atención de los Hijos Bastardos, cuyos miembros se encaminaron veloces hacia la anciana, quien trataba, por entonces, de abandonar el lugar ascendiendo la ladera. Tras de sí dejaba 
los restos.

Ananda muerto. Su cuerpo, inerte.

Si alguien como él, a quien consideraba invencible, había perdido la vida por una simple puñalada, ¿qué sería capaz de hacer alguien como ella, tan joven e inexperta? ¿Qué podría la hija donde no había podido el padre?

Sus ojos destellaron, poseído su cuerpo por una furia inusitada.

No, no caería en la desidia. No sería ella quien dejara en deuda el asesinato de su padre.

Asiendo con fuerza el pelaje de su montura, obligó a sus músculos a tensarse de nuevo cambiando rigidez por furor y pena por coraje. El rugido, poderoso, surgiría en su interior.

No fue necesaria una orden para que su compañero, sobre cuyos hombros se hallaba montada, iniciara la carrera.

Su objetivo se alejaba, y no pensaba permitirlo.


La compañía

1656 d. D. Asagor

Si aquella información hubiera caído en manos del reino estarían perdidos, pero no lo hizo, con lo que tenían todavía una pequeña posibilidad. ¿Por qué había decidido Hávi traicionar a los suyos? ¿Quizá hubiera decidido unirse a la causa de Audri? ¿Rencillas contra Norðri, tal vez? Los dioses lo saben. Tampoco se necesita una razón, empero. Las guerras existen. Los cambios de bando también. Punto. A otra cosa.

De cualquier forma, lo verdaderamente importante era que sus caminos los habían llevado hasta el mismo punto indeterminado muy cerca de las sierras de Birmagen. El destino, ¿recordáis? Un cabrón embustero, cuyo capricho había posibilitado que una agrupación tan variopinta como aquella, conformada por enanos, reinas, mestizos y hasta el comandante de las defensas ladakianas, se reuniera bajo un mismo techo.

Ecos en la cueva. Incertidumbre en sus palabras. ¿Esperanzas? Vanas. Pero esperanzas, a fin de cuentas.

—Así que son dos los fuegos fatuos —advirtió Indíbil, cuya voz retumbó en las paredes—. Uno al noroeste y otro al sur.

—Lo del sur es solo una suposición —aclaró Ostromir, que andaba intranquilo de un lado para otro —. No sabemos del paradero del niño.

—¿No habéis dicho que visteis a ese tal Nasharr con él en sus brazos?

—Sí.

—Y a Uruk enfurecido ante la noticia de la muerte de su reina —añadió para ver cómo Kala torcía el gesto—, con lo que es posible.

—Uruk ha demostrado ser tan cauto como astuto. Nada nos debe hacer confiar en que se lo haya tragado.

Brega, que gastaba una cantidad ingente de energía tratando de seguir la conversación, terminó por derrumbarse.

—Un momento, por los dioses, un momento —solicitó alzando una mano tan grande como un ariete. Su cara era un interrogante—. A ver si lo he entendido. Kala ha fingido morir dando a luz a un bebé, y han hecho pasar a ese bebé por el que ahora está en poder de Nasharr.

—Correcto —asintió el comandante.

—Y todo para que Uruk piense que ese niño es su hijo, y no el de Ananda. Pero realmente es su sobrino.

—Me sorprendes, Brega —sonrió Indíbil—. ¿Qué será lo próximo, limpiarte el culo sin ayuda?

—Dioses… —bufó—. Un barco, amigo. Mi vida por entonces era más sencilla sobre un barco.

—De ahí su viaje —explicó Naad señalando hacia Kala—. Ananda trazó un plan para la supervivencia del crío, y ese plan pasaba por alejarla de Thrúdheim fingiendo su secuestro. Todo en orden hasta Vänern.

—¿Vänern? —se interesó Harold—. ¿Qué es Vänern?

—Nuestra tierra, rubito —rezongó Duneyrr, tratando de pegar una cabezada a pocos pasos de la entrada. Quizá se debiera a eso su longevidad, a que los enanos dormían como lo hacían los gatos—. A dos días de Fjälarr.

—¿Qué os llevó a separaros? —preguntó Ostromir para, tras una breve reflexión, añadir—. ¿Mi señora?

—Olvida los títulos —le amonestó esta—. Míranos, ¿crees que somos señores de algo?

El comandante apretó la mandíbula, fruncido el ceño. Su educación marcial era lo único que le quedaba.

—En Vänern obtuvo respuestas, y esas respuestas lo llevaron a Fjälarr —prosiguió—. De ahí, probablemente, haya seguido rumbo norte. A Jardín de Madre.

—Si aunamos toda la información que tenemos 
podemos suponer que quedará allí al amparo de las montañas —añadió Naad—. Su única meta ahora será cuidar de 
la cría.

—Dos niños mestizos —refunfuñaba Brega para sí—. Y herederos al trono, nada menos.

—Lo superarás, amigo —cargaba de nuevo Indíbil—. ¿Un… un abrazo?

—Calla, demonios. ¿Por qué parece que nada te 
preocupa?

—¿Serviría de algo a estas alturas?

Brega gruñó antes de que el silencio se apoderara de la cueva. Eran muchas las preguntas, pero cuál de todas ellas les daría la respuesta que buscaban era otro cantar.

Diente y garra. Susurros en la oscuridad. Ecos de una magia antigua arremolinándose en el sur. Eran tiempos sombríos los que les había tocado vivir, oscuros e incomprensibles.

Unos instantes después, Ostromir tomó la palabra.

—Sigo sin entender qué pinta Inanna en todo esto.

—También a mí me costó verlo en un principio, pero creo que al final lo he comprendido—explicó Naad, sentado en un rincón a pocos pasos de Kala—. Fue ella la cabeza pensante de todo este proyecto. De principio a fin.

—¿Con respecto a la reina, te refieres?

—Con respecto a todo. Piénsalo. Sabía que Ananda no se encontraba en el mejor de sus momentos, y aunque no lo tenía del todo claro, intuía que Thrúdheim tomaría partido de un momento a otro en un enfrentamiento contra Asagor.

—Pero ¿cómo? ¿Cómo es posible saber algo así?

—Se supone que todo tuvo comienzo con la Gran Guerra —indicó Kala—, cuando Marduc trató de apoderarse del huevo de dragón escondido en Jardín de Madre. El pueblo nemwedd se interpuso, y Asagor rompió con ellos los tratados que aseguraban su integridad. Todos querían el huevo, incluso Bôzidar e Ynys Fêl.

—Perdieron la guerra, pero ganaron algo mucho más valioso —advirtió Naad—. Fue Asagor quien terminó con él en su poder. Sin embargo, había un problema, y es que estaba petrificado. El huevo no eclosionaba. ¿De qué servía un huevo de dragón sin dragón?

—Escena segunda. Acto primero —bromeó el isleño—. Actor principal: Uruk.

Como niños esperando a recibir un dulce, cada uno de los presentes atendía sin pestañear.

—A través de los Buscadores de Luz y los dajjâli, cuya misión principal pasaba por mantener el orden allende a las fronteras, averiguaron que la magia estaba conectada —continuó Kala—. Que los mestizos, hechiceros de nacimiento, podían ser utilizados. Tal vez ellos, pensaron, podrían abrir el huevo.

—Ya sabemos las reglas, pero nos falta el tablero. Es entonces cuando aparece Dinas Ongull.

—Oh, mierda —se lamentó Gareth, de pronto, hundiendo la cabeza entre las manos—. Oh, mierda, mierda.

—Sí… —convino el timonel—. Un hostal muy frecuentado, últimamente.

—Cómo odio la magia.

—¿Es a eso a lo que se refiere el manuscrito ilegible —se interesó Harold—, el que nombra una pirámide oscura?

—De ahí la búsqueda de mestizos a través de nuestro colectivo —asintió Naad—. Quizá me equivoque, pero después de haber leído en profundidad los documentos he llegado a la conclusión de que es allí a donde los llevan.

—¿Y qué se supone que hacen con ellos?

—¿Torturarlos? —se encogió de hombros—. Romper sus almas y volver a montarlas. Quebrantarlos, a fin de cuentas.

—Ya los habéis visto —recordó Gareth—. Ya visteis sus caras el día de la batalla. Ni siquiera parecían humanos.

—¿Te refieres a los dajjâli? —se interesó para recibir un leve asentimiento.

Hubo un intercambio de miradas entre la compañía. De incertidumbre. De desafío. Miradas que decían querer empezar, pero no saber por dónde.

—Si Uruk ha conseguido finalmente el huevo, será imparable —advirtió Kala—. Solo nos queda la niña.

—Suponiendo, claro, que tu hermano tenga razón en lo que a lecturas de profecías se refiere —puntualizó Indíbil—. ¿Nadie se ha parado a pensar que quizá esté equivocado y que, tal vez, esa niña sea tan solo una niña normal y corriente?

—Si todo esto es tal y como pensamos, Inanna corre un grave peligro —observó el comandante—. Uruk seguirá el rastro que lo lleve hasta ella.

—Quizá lo haya hecho ya y sea ese el motivo de su viaje al norte. Quizá también sea por eso lo de su cambio de nombre.

—¿Por qué Jardín de Madre? ¿Qué tiene de especial ese lugar?

—Todavía no lo sabemos —respondió Kala tratando de tranquilizarlo—. Descuida, lo averiguaremos.

—¿A qué esa confianza? —inquirió Gareth—. Lo siento, de verdad que intento ver el oasis en el desierto, pero la sed es excesiva.

Tras una pausa, Kala se levantó, se dirigió hacia la entrada y, dándoles la espalda, continuó con sus explicaciones:

—Somos como bastardos, Gareth, como una piedra en su camino. Los hijos que Uruk nunca quiso engendrar.

Una reina convertida en fugitiva y posteriormente dada por muerta. Dos Buscadores de Luz compartiendo plato con aquellos a los que perseguían. Un mestizo y un enano. Un isleño desequilibrado. Tres leales sureños junto al comandante más íntegro que ha existido en la rosa de los vientos.

Si había un edificio difícil de construir, ese era aquel. Diferentes eran las piedras e irregular el terreno, pero, a pesar de todo, se había levantado. Contra viento y marea se había levantado. Combados sus cimientos y hendida su techumbre, mas, pese a todo, fuerte, erguido.

—Si hemos sobrevivido hasta ahora —se volvió fingiendo una sonrisa—, lo seguiremos haciendo.

—Me gusta —bufó Brega—. Un nombre adecuado para una compañía inadecuada.

—¿Hijos Bastardos, entonces? —cuestionó Indíbil—. ¿Y cuál será nuestra infame misión?

—Nos dividiremos —conminó Kala para ver como el comandante se paraba en seco—. Te conozco, Ostromir, y sé que nada podría alejarte del reino. Te habías marcado un objetivo antes de encontrarnos. Sigue con él.

Una leve inclinación antes de responder. Un gesto de cortesía.

—Sea donde sea que se encuentre, daremos con Einar y lo pondremos a salvo —confirmó—. Antepondremos su vida a la nuestra.

—Confío en que lo haréis.

—¿Harold?

—Conforme —respondió al instante.

—¿Gareth, Viggo?

—Como si existiera otra maldita opción… ¡Oye!

—Conformes —certificó Viggo con su codo incrustado en las costillas de su compañero.

—Bien —sonrió la reina—. Mientras vosotros intervenís en el sur, nuestro ámbito de actuación será al norte de la cordillera.

—¿Y mi respuesta? —insistió Indíbil, señalando con la cabeza al picapedrero—. Sigo esperando a que me digáis cuál será nuestra misión, y su semblante acartonado me dice que él también.

—Asegurar la frontera y proteger a la niña, entre otras cosas.

—Un barco, Indíbil —gruñó Brega—. Te lo dije, demonios. La vida es mucho más simple en un barco.

—Ya ves, se nos han agotado—rezongó el isleño con una mueca—. No te preocupes, siempre me tendrás a tu lado.

—Eso es lo que más me preocupa.

—Descansad bien —indicó Kala dirigiéndose hacia Duneyrr, cuyo ronquido competía con el de una foca constipada—. Quizá sea la última noche en que podamos hacerlo.


Gaia

1672 d. D. Jardín de Madre

Consiguieron alcanzarla en el mismo saliente donde había iniciado las pruebas unos días atrás. En el mismo borde donde se arrodillase para, seguidamente, recibir en la cara los colores de su pueblo. Allí esperaba, erguida y con la mirada calma. Como si nada de lo acontecido hubiera tenido lugar.

—Aguarda —escuchó en su mente cuando, tras haber tensado el arco, se disponía a soltar la cuerda.

Tan pronto como lo hizo se encontró clavada al suelo, con el corazón martilleándole el pecho y los pulmones hinchándose en cada bocanada de aire. Incapaz, sin embargo, de mover ninguna parte de su cuerpo.

Las lágrimas surcaron su impotente rostro. A su vera, su cuadrúpedo amigo había quedado tan inmóvil como ella, amenazando con un ataque que no terminaba de llegar.

No lo entendía. No sabía lo que había sucedido en el pueblo ni tampoco lo que sucedía entonces. Tan solo buscaba venganza, que la anciana con la que había compartido toda una vida pagara por los actos que había cometido.

«Confiábamos en ti —trató de decir—. Él confiaba en ti».

—Lo sé —respondió la anciana pareciendo leer sus pensamientos—, pero todo lo que has vivido debía suceder.

«¡Lo has asesinado!».

—No, hija —rebatió—. Había aceptado su destino antes, incluso, de haber intervenido.

Aunque lejanos todavía, los pasos se escucharon veloces a su espalda. Cada vez más cerca. Cada vez más arriba.

—Sé que es difícil, que pasarás años, incluso, tratando de comprenderlo, pero te prometo que encontrarás la respuesta que te satisfaga —explicaba con lo que parecía ser una sonrisa materna—. Aprende de los mitos. Estudia la piedra que duerme bajo la montaña.

«Maldita… —sollozó impotente con sus músculos inertes—. ¡Maldita traidora!».

Timonel frenó el paso muy cerca del montículo, donde quedó a la expectativa. Medialuna, por su parte, se detuvo a pocos pasos de donde Gaia había quedado inmóvil. Brigada la seguía de cerca.

—Parece que al fin me habéis alcanzado, Kala —manifestó sin borrar de su cara aquella mueca indolente—. ¿Naad?

—Dame un motivo —gruñó Medialuna señalando hacia su derecha, donde, tras una enorme roca, se levantaba el montículo dedicado a su cuñada—. Solo dame un motivo para que no ordene a la compañía arrancarte la piel por la muerte de mi hermano.

—«Los ríos se teñirán de sangre y los campos arderán una última vez» —relató Inanna con voz queda—. «Uno y seis. Seis después de cinco».

—¿Tu defensa es la profecía?

—«De su vientre de barro vendrá el ser que traerá el equilibrio» —la ignoraba—. «En un ojo se hallará su madre, y en el otro su padre».

Medialuna se volvió, haciendo señales. Ya había esperado suficiente.

—¡Timonel! —vociferó—. ¡Bosquespeso!

De inmediato, el primero de los mestizos que había logrado ascender hasta la cumbre cerró los ojos y comenzó a formular un conjuro. Unos pasos más allá, agazapado tras unos matojos, Bosquespeso trató de imitarlo. Ninguna reacción.

—¿¡A qué demonios estáis esperando!?

—¡Ya lo intentamos! —gritaron desde lo alto—. ¡No hay manera!

Medialuna miró a la anciana, desconcertada. Dieciséis años después de haber abandonado Thrúdheim y su semblante se había modificado tanto como se modifica el bosque. Tan antiguo como entonces. Tan materno como siempre.

—No funciona con nosotros —se encogió de hombros—. Ya deberíais saberlo.

Viéndose impedida, no le quedó otra que guardar silencio y esperar. Pensar en la estrategia que acabara con la vida de la misma mujer que la había criado. La misma que, de forma inconcebible, había apuñalado el corazón de su hermano.

—Los ríos se tiñeron de sangre y los campos ardieron al poco de nacer esta niña, justo en el año mil seiscientos cincuenta y seis.

—¿Qué demonios eres? —inquirió Brigada tratando de rodearla.

—Quedó incomunicada antes del ataque al pueblo —desoyó—, y fue de una cueva desde donde salió. De un vientre de barro.

El lobo y Gaia seguían inmóviles, escuchando la conversación, pero incapaces de moverse. Tan presentes como impedidos. Con tanta furia como llamas consumían su pueblo.

—Pensadlo —prosiguió—. ¿Las profecías se cumplen porque aquellos que las manifiestan han obtenido algún tipo de visión o, por contra, porque otro alguien creyó en ellas lo suficiente como para hacerlas cumplir? Es la fe lo que hace que sucedan. La magia en vuestro interior es lo que os ha hecho proteger a Gaia durante más de una década.

Dando unos pasos hacia atrás, la anciana llevó los talones al límite del precipicio. Movió los dedos. Tanto la joven como la fecha quedaron libres por entonces.

—La profecía eres tú —susurró con la saeta atravesándole el pecho—, o él, o cualquier otra persona anónima con suficiente interés como para provocar el cambio.

Gaia cargó de nuevo. Un segundo venablo le hendió la piel a la altura del esternón.

—Si Ananda no hubiera muerto tú no estarías aquí, ni tampoco la compañía.

—¡Muere de una maldita vez! —bramó la joven disparando una tercera.

—Si el Sol Negro siguiera su camino como hasta ahora, ¿quién haría, entonces, caer sus ambiciones? —Sonrió, indiferente a las heridas—. Ese es el equilibrio. Dos fuerzas contrarias constantemente enfrentadas.

Un paso atrás. Una caída al vacío, después.

Inanna, la matriarca de Thrúdheim, o Frøya, chamán de su pueblo, desaparecían entonces hundiendo su peso en el abismo. Eso pensaban, al menos, hasta que la duda alzó el vuelo no muy lejos del lugar desde donde se había desprendido. Una duda en forma de halcón muy similar al que acompañaba a Ananda cuando Brigada no era más que su aprendiz.

El lobo quedó liberado. El mantra vibró en sus cabezas.

«El Todo en nosotros —escucharon—, y nosotros en él».


Epílogo

1657 d. D. Dinas Ongull. Thrúdheim

Para llegar a Dinas Ongull había de atravesarse primero el peligroso desierto de Finnbogi, un extraño lugar de tonalidades verdes y rojizas donde, al igual que pasara también con las selvas de Bôzidar, todo quería asesinarte. Descomunales medusas sobrevolaban los aires mientras que las arenas se regaban de gigantescos epranomia, con gruesos troncos en forma de botella cubiertos por un sinnúmero de púas venenosas. Ballenas patizambas y zorros orejudos se sumaban al mosaico, pero nada de aquello era amenaza suficiente para alguien como Uruk, que salvaba la distancia sobre el más recio y sombrío corcel que nadie hubiera visto en vida.

Las horas pasaron y el día oscureció. Las tonalidades rojizas dieron paso a un arcoíris de violetas opacos. Las arenas se convirtieron en la más lúgubre planicie. Como si un castillo de obsidiana que flotara en el cielo hubiera sucumbido y dejado caer sus restos a tierra, los cristales minaban aquel lugar desprovisto de vida.

Era allí donde se alzaba el edificio. El lugar elegido para erigir la pirámide con los mismos materiales con los que se construía la muerte. Nasharr lo esperaba a sus puertas, embutido en la misma coraza de detalles draconianos que habituaba 
vestir.

Descabalgaron y se adentraron en él. Dúctiles eran los techos y el suelo que pisaban. Maleables las paredes y brillante la superficie, como si fuera un sueño el lugar en el que habían penetrado. O quizá una pesadilla. Los gritos comenzaron a reverberar al poco, provenientes de todas las direcciones de aquel inexplicable emplazamiento donde podía llegarse a perder la noción del tiempo. Al fondo, significase lo que significase esa palabra en el interior de la pirámide, hallaron la cámara que buscaban. Halló, más que hallaron, pues el cuerpo de Nasharr se había desvanecido.

«Te has retrasado», escuchó en su cabeza.

Encadenado por las muñecas a la pared, el renegrido cuerpo colgaba inerte y con unos desordenados mechones cayendo de la cabeza gacha. Famélico de mitad para arriba e inexistente de mitad para abajo, tan solo el tronco de lo que, en los primeros años del mundo, había sido Azarakh, el primero de los mestizos, tenía consistencia. En una esquina, a pocos pasos de donde se encontraba, la armadura de Nasharr yacía tendida en el suelo. Solo la armadura, pues el soldado no era otra cosa que una proyección. La sombra del más poderoso hechicero que hubiera pisado la tierra.

—No ha sido tan fácil como esperábamos —se excusó Uruk—. Inanna les ha ayudado.

Una contorsión en uno de sus dedos. Brillo en los grilletes.

«Inanna…».

Los gritos, lejanos, parecieron acrecentarse. Era de eso de lo que se alimentaba su cuerpo, del sufrimiento de los mestizos que, torturados hasta la muerte, le proveían de la energía suficiente como para mantener con vida lo que quedaba de él.

—¿Qué hay del niño? —preguntó Uruk—. ¿Dónde está el hijo de Ananda?

«Oculto», le dijo a su mente.

—¿Por qué es tan importante?

«Es el hijo de un dios —recalcó—. Cuando tenga edad suficiente podré utilizarlo a mi favor, y entonces seré imparable».

Tras asentir, Uruk desenvainó la espada y puso la punta en el suelo, arrodillándose frente al cadáver.

—Salve, Azarakh —indicó con la cabeza gacha—. Adoremos al Sol Negro.


Personajes

Aengus: Hijo de Ostromir.

Ann: Príncipe de Asagor.

Ananda: Antiguo comandante de los Buscadores de Luz. Hermano de Kala, reina de Thrúdheim. Hijo de Anápel, rey de Isla Esmeralda.

Anápel: Rey de Isla Esmeralda. Padre de Ananda y Kala.

Annar: Rey de Asagor. Padre de Ann.

Ashera: Hermana mayor de Uruk, rey de Thrúdheim.

Auðumbla: Mujer de Yngve, líder de los enanos de Vänern.

Azarakh: Antepasado de Uruk. Primer mestizo del que se tiene constancia.

Balor: Hermano de Naad.

Bosquespeso: Mestizo perteneciente a la compañía de los Hijos Bastardos.

Brega: Capitán de barco. Miembro de los Buscadores de Luz.

Corocotta: Padre de Naad.

Duneyrr: Enano de Vänern. Compañero y amigo de Yngve.

Einar: Nombre del niño que carga Kala.

Gaia: Hija de Ananda.

Gareth: Uno de los hombres de Harold.

Marduc: Abuelo de Uruk.

Harold: Subordinado a Ostromir avanzada la historia.

Hávi: Enano de Vänern. Compañero y amigo de Yngve.

Inanna: Matriarca de Thrúdheim. El personaje más misterioso de la historia.

Indíbil: Uno de los hombres de Balor.

Kala: Reina de Thrúdheim, hermana de Ananda, hija de Anápel y mujer de Uruk.

Marduk: Padre de Uruk.

Naad: Líder de los Buscadores de Luz.

Nasharr: Líder de los dajjâli.

Nemain: Tío de Naad y Balor. Hermano de Corocotta.

Norðri: Uno de los cuatro enanos que formaban los clanes originales junto con Austri, Vestri y Suðri. Oculto, actualmente, en los bosques de Fjälarr.

Ostromir: Comandante de las fuerzas de Ladak, capital de Thrúdheim.

Uruk: Rey de Thrúdheim.

Viggo: Uno de los hombres de Harold.

Yngve: Líder de los enanos de Vänern.


Sobre el autor

Miembro de las FCS, también trabajó en su juventud en un centro de menores, lugar donde conoció a uno de sus mejores amigos.

Autor de varias obras de ficción y no ficción, es un ávido lector de todo lo relativo a la historia militar, especialmente antigua y del mundo nórdico.

Actualmente vive en Tenerife con su pareja y sus dos hijos.
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